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    “El mundo no se divide en gente buena y mala; todos tenemos luz y oscuridad dentro de nosotros, lo que importa es la parte a la que obedecemos, eso es lo que realmente somos” – Sirius Black (Harry Potter y la Orden del Fénix – JK Rowling) 
 
    

  

 
   
    “A menudo el odio se vuelve contra uno mismo” – Gandalf (El señor de los anillos: Las dos torres – JRR Tolkien) 
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    Capítulo 1 
 
    “Descubrimiento” 
 
      
 
    Era una mañana soleada, como casi todas las mañanas en Anaria, una región perteneciente al Reino de Drima. Se encontraba a los pies de una montaña, no la más grande de Drima, pero era grande; lo suficiente para albergar un bosque en sus laderas. Anaria no destacaba por su riqueza, pero tampoco escaseaba el oro, simplemente vivían en comunidad, ayudándose los unos a los otros. Normalmente era una ciudad muy tranquila desde la Gran Guerra, durante la cual fue protegida por la Orden Garderón, y así ha seguido siendo hasta la actualidad, pero en menor medida.  
 
    Era un pueblo tranquilo, tan tranquilo que no existía la figura política de un alcalde como tal, era el Juez lo más cercano a un alcalde. El Juez era un habitante más de Anaria, elegido por el resto de los habitantes, que simplemente mediaba en las disputas con el fin de no llevarlas al extremo. Cada habitante de Anaria desempeñaba una función de provecho para el pueblo; estaban los panaderos, los herreros, los artesanos, los costureros… Tanys y Charls eran los alquimistas y curanderos de Anaria, había algún curandero más, pero ellos destacaban por su manejo de la alquimia y la fabricación de pociones para curar casi cualquier mal. 
 
    Charls era un hombre alto, fuerte y con la cabeza rapada a causa de una temprana calvicie, que decidió afrontarla eliminando el resto del cabello. Tenía una barba prominente y larga, que le daba un aspecto rudo. Tanys era su mujer, muy bella, con una sonrisa que enamoró a Charls desde el primer día. Poseía un pelo ondulado castaño que brillaba siempre con cada reflejo del sol, el cual solía recoger en lo alto de la cabeza con un ligero moño. 
 
    Tanys y Charls estaban trabajando en una poción para curar la petrificación, ya que últimamente tenían varios casos por culpa de una Gorgona que se ocultaba en el bosque. A Elennor, su hija, le gustaba verlos trabajar y ayudarles en lo que pudiera, que debido a sus nueve años era poco en lo que ellos la dejaban ayudar. 
 
    Elennor era una niña muy alegre y risueña; siempre tenía una sonrisa en la boca, excepto cuando algo no le gustaba de verdad, que en esos casos era mejor apartarse. Tenía un pelo rubio como el oro, brillante como el de su madre, pero rizado. Casi siempre vestía de blanco como sus padres, a los que era muy raro verlos vestidos con ropajes de otros colores, incluso en ocasiones especiales se vestían con una túnica blanca y dorada. 
 
    Normalmente ella estaba en casa o en el laboratorio de sus padres, que era prácticamente el mismo lugar, ya que habían construido el laboratorio colindante a la casa, justo a los pies de la montaña, siendo la última casa antes de adentrarse en la ladera de la montaña. Tanto la casa como el laboratorio estaban construidas de piedra y madera; el laboratorio era algo más pequeño que la casa, pero mantenía el mismo tipo de construcción que habían usado casi todos los vecinos de Anaria, ya que la piedra les aislaba el calor en las épocas de verano. 
 
    Elennor alguna vez se internaba en el bosque para recolectar ingredientes para sus padres, o disfrutar de la lectura de alguno de sus libros mientras tomaba el sol, pues poseía una pequeña biblioteca en su habitación, su mayor pasión eran los libros y las historias que en ellos se narraban. La chica poseía un don especial, algo que sus padres descubrieron con tan solo cinco años, y que se manifestaba en muy pocas ocasiones, generalmente en ocasiones de mucho estrés. En ocasiones había desplazado cosas sin tocarlas, o su cuerpo se calentaba, incluso había llegado a prender alguna pequeña llama, pero ella no solía recordarlo, por lo que Tanys y Charls decidieron retrasar el momento de explicarle a Elennor de dónde venía ese don, ya que ellos no lo poseían, pero sus padres, los abuelos de Elennor, si lo poseían. Ellos creían que era posible que lo heredara de ellos, algo que preocupaba a Charls por la relación con su padre, pero que, a Tanys, por el contrario, la enorgullecía pensar que lo había recibido por herencia de su madre, Elenna. 
 
    En una de esas aventuras en el bosque, mientras correteaba por un claro, escuchó unos pequeños aullidos, eran débiles, como pidiendo ayuda. Elennor caminó hacia un grupo de árboles de donde provenía el ruido. Caminaba indecisa, con miedo. Sus padres le habían dicho siempre que tuviera cuidado con los animales del bosque, pues no todos eran buenos, además de la Gorgona que había petrificado a parte de los habitantes de Anaria, aunque confiaban en que el don de Elennor la permitiera escapar de situaciones peligrosas. Elennor apartó unas ramas y vio a una loba blanca como la nieve tendida en el suelo, tenía una flecha clavada. Elennor, que en otras ocasiones había curado a algún animal herido con sus manos, aunque no sabía muy bien como lo había hecho, intentó curar a la loba, pero no fue posible. De detrás de la loba asomó una cabeza pequeña, era negra con una raya blanca cruzando la cabeza. 
 
    ―Tranquilo pequeño, ven aquí ―dijo Elennor con la voz más dulce que pude poner mientras extendía su mano para que pudiera olerla.  
 
    El lobezno se acercó con miedo, olfateó a Elennor y lamió su mano. La niña le acarició y jugó con él, y el lobezno pareció crear un vínculo con ella al instante, pues se acurrucó en su regazo como si de su madre se tratase. Ya anochecía y decidió volver a casa, iba a dedicarle un gesto para que el lobezno la siguiera, pero él ya estaba correteando a su lado, con la mirada parecía decirle “te sigo donde vayas”, y la siguió hasta su casa. Elennor llamó a la puerta y le abrió su madre, Tanys, y ella lo agradeció, ya que sabía que su madre la dejaría quedárselo sin tener que convencerla, algo que con su padre hubiera sido algo más difícil. Le enseñó el lobezno y a Tanys, gran amante de los animales, se le iluminaron los ojos. El lobezno la lamió la cara y ambas rieron. 
 
    ―¿Qué os hace tanta gracia? ―dijo alegremente Charls mientras se atusaba la barba y se acercaba a la puerta donde se encontraban las dos chicas.  
 
    Llegó a la puerta y vio al lobezno. Por un momento torció el gesto, pero rápidamente quedó enamorado del animal como su mujer e hija, como si la mirada del lobezno lo hubiera hechizado. Charls miró a Elennor, sabedor de lo que su hija iba a pedirle. 
 
    ―Si te lo quieres quedar prométenos que serás responsable, no es un juguete, es un ser vivo y necesita atención, alimentación... ―dijo Charls. 
 
    ―Ya lo sé papá, te prometo que no volverá a pasar como con el fénix… ―insistió Elennor poniendo la cara más bonita que era capaz de poner. 
 
    –Menos mal que cuando renació de las cenizas se fue con su familia… 
 
    Todos rieron, pero sobre todo la felicidad embargaba a Elennor, que pudo quedarse con el lobo, a quien decidió llamar Kaylo. Donde iba ella iba el lobo, siempre protegiéndola. Ella se preocupó bastante de educarle, pasaba casi todas las horas con él. Primero le enseñó ordenes básicas como sentarse, saltar… y en pocos días con una sola palabra de Elennor, Kaylo hacía lo que ella quisiera; si él estaba en estado de alerta con un desconocido, con un gesto de la chica Kaylo estaba jugando con el desconocido como si fuera uno más de su manada. 
 
    Habían pasado unos meses en los que Kaylo se había convertido en un lobo de gran tamaño en poco tiempo. Era una mañana de verano, y Elennor estaba en la calle cerca de casa jugando con Kaylo mientras sus padres discutían sobre si agregar lagrima de conejo o baba de caracol a la poción despetrificadora, en la que aún seguían trabajando bajo la presión del pueblo de Anaria, ya que gran parte del pueblo seguía bajo la maldición de la Gorgona. 
 
    Esa mañana un anciano con una capucha sobrepasó a la chica y al lobo, a quien no le dio buena espina el anciano, ya que erizó el lomo y enseñó uno de sus potentes colmillos acompañados de un gruñido interno, pero Elennor le calmó al instante para evitar un incidente mayor. El anciano entró en el laboratorio sin llamar antes, y cerró la puerta de manera brusca. Elennor se asomó por un hueco de la ventana exterior del laboratorio y reconoció al anciano, era el abuelo de una compañera suya, Rivena a quien llevaba tiempo sin ver, ya que en esa época no tenían clase y no había salido de casa apenas ya que dedicaba mucho tiempo a pasarlo con Kaylo. El anciano hablaba en bajo con Charls, Elennor apenas entendía alguna palabra, pero entre palabras pudo entender que estaba hablando sobre la poción, y que su nieta la necesitaba, y en ese momento el tono cambió. 
 
    ―¡Necesito la poción ya! No puedes hacerme esperar más tiempo, ya te ofrecí el oro que quisieras, ¡pero se está muriendo y no podemos ayudarla! ―gritó el anciano desesperado. 
 
    ―Tranquilo Rivorn, estamos trabajando todos los días en la poción, pero tu nieta no morirá… Como ya te expliqué, al estar petrificado su cuerpo no perece ni envejece, cuando le otorguemos la poción revivirá en el mismo estado que tenía cuando sufrió el hechizo. 
 
    ―¡Ya basta! ―interrumpió el anciano―. Siempre poniendo excusas baratas Charls, al final te tendré que hacer que avances más rápido de otras maneras, ya que contigo el oro no vale… 
 
    ―Conmigo el oro no vale, porque no lo necesito, excepto si es un ingrediente de alguna poción, así que deberás tener paciencia, y te prometo que tu nieta tendrá su poción, como el resto de afectados del pueblo. –Charls, intentaba calmar al anciano, que estaba visiblemente nervioso. 
 
    ―Se me ha acabado la paciencia boticario… ―El anciano se marchó de mala manera, dejando un ambiente tenso en la zona. Charls y Tanys se miraron. 
 
    ―Cariño, sé que no es el más educado de la región, pero tiene razón, tenemos que acabarla ya, tenemos que descubrir que ingrediente falta… Los habitantes de Anaria están nerviosos, y muchos no entienden que significa entrar en estado de petrificación, solo ven a sus familiares hechos de piedra, y temen que nunca puedan regresar. 
 
    ―Lo sé Tanys… tendremos que trabajar día y noche, tienes razón, pero no son las maneras… 
 
    Esa semana Elennor apenas vio a sus padres fuera del laboratorio, comían y cenaban dentro, a penas dormían. Ella pasaba el tiempo con Kaylo, con quien, según ambos maduraban, el vínculo maduraba con ellos; con una mirada de la chica, el lobo comprendía lo que ella necesitaba. Intentaba ayudar a sus padres, como en otras ocasiones, pero esta vez no encontraba la manera, por lo que se dedicaba a traerles la comida y los ingredientes que la pedían. Una tarde mientras descendían por el último camino de la ladera que daba a la parte trasera de la casa, donde tenían un sembrado, su madre la sorprendió de un grito; 
 
    ―¡¡¡Chaaarls!!! ¡¡¡Ven, corre!!! ―Elennor vio como su padre, que se encontraba en una silla situada en el patio trasero de la casa, antes de llegar al sembrado, salió corriendo a la llamada de Tanys, que parecía eufórica. 
 
    ―¡Ya lo tengo, no era ni lagrimas ni babas, era oro! Cuando le dijiste a Rivorn que solo aceptarías oro para una poción pensé que no habíamos probado el oro, así que rallé el borde de una moneda, y… ¡ha dado resultado! ―Tanys estaba realmente eufórica, probablemente fruto del cansancio y de obtener la recompensa de tanto trabajo–. ¡Mira la jaula! 
 
    Charls y Elennor, que había acudido también a la llamada, miraron el interior de una jaula de hierro que tenían colgada en una esquina del laboratorio, y vieron a un hada de color verde con alas rosadas revoloteando por la jaula. 
 
    ―¡Has despetrificado al hada! ―exclamó Charls eufórico. 
 
    ―¡Genial mamá, ya podrás curar a todos! ―intervino Elennor felicitando a su madre. 
 
    Una vez obtenida la fórmula, trabajaron dos días más en fabricar dos perolos grandes de poción. Cuando la tuvieron preparada, avisaron a los Anarianos y comenzaron a probarla despetrificando a un cazador que se cruzó con la Gorgona en el bosque y a una mujer que venía de recoger flores. Continuaron así hasta que casi todo el pueblo estaba curado. Cuando llegaron a la última calle quedaban dos habitantes aún petrificados; la nieta de Rivorn y un niño que estaba jugando con ella. Cuando fueron a darles la poción el caldero estaba vacío. El anciano, que estaba visiblemente nervioso, esperaba con ansias que le entregaran la dosis a su nieta, pero su gesto enfureció al ver a los alquimistas rebuscar en el perolo y no hallar más poción. 
 
    ―No te preocupes Rivorn, la poción tarda unas horas en fabricarse ya que no tenemos que fabricar tanta cantidad, vamos a prepararla y en cuanto la tengamos volveremos, no te preocupes, tu nieta está sana, aguantará ―trató de calmar los ánimos, viendo que el anciano se estaba enfureciendo. 
 
    ―Siempre igual… siempre nosotros somos los últimos… ¡Me he hartado ya! 
 
    Rivorn sacó algo de su bolsillo y se abalanzó sobre Charls apartando de un empujón a Tanys. Elennor cerró los ojos fruto del miedo provocado por la reacción del anciano y lamentando haber dejado en casa a Kaylo cuidando de los ingredientes para hacer más pociones, pero cuándo los abrió no comprendía lo que había sucedido en ese instante; Su padre estaba agachado mirando al anciano, que estaba levitando en el aire mientras Tanys miraba a Elennor con cara de circunstancia. Elennor, que estaba con la mano levantada dirigida hacia Rivorn, no comprendía la situación, el miedo se apoderó de ella y salió corriendo. En ese momento el anciano, como si una mano gigante e invisible le sostuviera en el cielo y lo hubiera soltado, cayó de bruces sobre el suelo quedando tendido allí. Charls y Tanys salieron corriendo detrás de Elennor, pero la chica entró en la casa y se escondió debajo de la mesa cubriéndose con las faldas del mantel. 
 
    ―Elennor sal de debajo de la mesa, no tengas miedo. ―Tanys trataba de hacerla salir sin mostrar su propio estado de nerviosismo. Intentaba parecer calmada, pero Elennor la conocía bien y sabía cuándo estaba nerviosa, como en aquel momento. 
 
    ―¿Qué ha pasado mamá? ¿Por qué ese hombre volaba? Me quemaba la mano… Era yo quien le hacía volar… ¿verdad mamá? ―Elennor tenía las lágrimas a punto de estallar―. ¿Como lo he hecho? ¿Es como cuándo curo a la gente? 
 
    ―Tranquila cariño, siéntate y te lo explicaremos, pero tienes que calmarte y escuchar. 
 
    ―¿Qué le ha pasado al hombre? ¿Sigue flotando? 
 
    Charls y Tanys se miraron confundidos. Por suerte, Elennor al salir corriendo no se dio cuenta que había soltado a Rivorn y había caído contra el suelo. En ese momento creyeron que bastante tenían que explicarle como para añadir esto, por lo que pensaron que más adelante podrían contárselo, con temor a que esa situación pudiera cambiar la forma de ver su don a Elennor. 
 
    ―No te preocupes, vamos a hablar de por qué ha pasado esto. ―Tanys se sentó a su lado cogiéndola de la mano entrelazando los dedos, y comenzó a hablar―. Desde siempre en Drima ha existido la magia, pero muy pocos tienen el don de usarla. Tu abuela Elenna y el padre de papá tenían ese don, que nosotros no heredamos, por lo que decidimos usar los conocimientos mágicos de tus abuelos en la alquimia para ayudar al pueblo. Pero hace unos años sospechábamos que tú si lo habías heredado al ver como curabas las heridas de los animales con solo posar las manos. ―Tanys omitió cuándo desplazaba cosas al enfadarse. 
 
    Elennor estaba muy confusa, no sabía que creer ni que hacer. Ella sabía que era especial, diferente, pues ningún niño de su edad curaba las heridas como ella, pero jamás pensó que podría ir más allá de simples curaciones. Elennor recordaba muy poco de su abuela Elenna, recordaba que, cuando era muy pequeña, su abuela con ponerle la mano le calmaba el dolor de tripa, o le bajaba la fiebre cuándo las pociones de sus padres no lo conseguían. De su abuelo no recordaba ni siquiera su nombre, su padre era muy reacio a hablar de él por algún motivo que ella desconocía. Siguieron hablando, pero Tanys tampoco quería darle más detalles, era una niña de nueve años, pero quiso tranquilizarla para el futuro venidero. 
 
    ―Tranquila, ahora que sabes algo más sobre tu don, necesitamos que nos cuentes que sientes, es posible que se haya despertado definitivamente, y hay que controlarlo ―abrazó a su hija para tranquilizarla. 
 
      
 
    Los días pasaron con más normalidad de la que Elennor pensaba, aunque alguna vez vio al Juez en casa haciendo preguntas a sus padres mientras la miraba de soslayo, pero no le dio más importancia, pensaba que le pedían informes sobre la despetrificación, que ya habían completado despetrificando a Rivena, la nieta de Rivorn. Charls y Tanys hablaron en bajo para que Elennor no escuchara, el Juez había venido para preguntar por el incidente con Rivorn, puesto que no había habido ningún testigo ya que los ciudadanos de Anaria estaban reencontrándose con los familiares despetrificados. El Juez solo tenía una leve información que había conseguido preguntando por la vecindad, y sólo sabía que ellos se dirigieron a su casa para despetrificar a los vecinos restantes, entre ellas Rivena, pero nadie había visto nada más, él solo sabía que le encontraron muerto en el suelo con un fuerte golpe contra el suelo, pero sin ningún tipo de señal de violencia. Ellos le explicaron que se quedaron sin poción y que Rivorn se enfadó, pero no dijeron nada sobre lo sucedido con Elennor. 
 
    La realidad era que Charls y Tanys, cuándo hubieron calmado a Elennor, acudieron al laboratorio a terminar la poción para los vecinos restantes. Tras la noticia de la muerte del anciano, habían regresado los padres de la niña, por lo que se encargaron de darles la poción para completar su tarea de despetrificación, pero Rivena no recibió de buen agrado la muerte de su abuelo, por lo que se marcharon un tiempo de aquella casa, sin generar ninguna sospecha sobre lo ocurrido. Lo mantendrían en secreto hasta llegado el momento. 
 
    ―Me duele mentir a nuestra hija y a nuestros vecinos… ―dijo Tanys dubitativa al salir de la casa. 
 
    ―Lo sé, a mí también… pero es lo mejor para ella, no queremos que su magia se oscurezca, no quiero que se parezca en lo más mínimo a mi padre… ―Charls cambió su gesto al mencionar a su padre, y Tanys lo abrazó. Aquella noche no durmieron ninguno de los dos alquimistas, sobre todo Charls, al que el temor le embargó.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
    “La visita” 
 
      
 
    Habían transcurrido cinco años desde aquel incidente, por lo que ya lo habían olvidado casi por completo. Elennor tenía catorce años, había crecido varios centímetros de estatura, era algo más alta que el resto de los chicos de su edad de Anaria, y sus rizos dorados brillaban como si emitieran luz propia. Seguía curando heridas, pero ahora era capaz de revivir plantas y, en alguna ocasión, sin saber muy bien cómo, había evitado que se rompieran varios frascos del laboratorio de sus padres haciéndolos levitar antes de chocar con el suelo cuando se caían por accidente, pero cuándo era consciente de lo que hacía no era capaz de controlarlo. Tanys estaba tranquila porque las muestras de magia eran sanas, no había tenido ningún incidente más relacionado con su don, y sus reacciones en momentos de estrés o enfado cada vez eran de menos gravedad, ya apenas desplazaba objetos, ni aumentaba su temperatura, ni prendía llamas. 
 
    Elennor pasaba la mayor parte de su tiempo libre con su amiga Rivena, con la que había entablado una buena relación tras la despetrificación de ésta. Rivena era una niña de piel más morena que Elennor, con el pelo castaño y rizado, que a menudo lo peinaba con trenzas o coletas, a diferencia de Elennor, que solía llevarlo sin recoger. Su amistad se había fortalecido desde que un día Rivena sufrió un accidente mientras ayudaba en la panadería de su madre, entonces Elennor la curó las quemaduras que le había ocasionado el horno de pan. Pero en el momento en que lo hizo, ella notó algo distinto; cuándo curaba otras veces, ella notaba como si su magia entrara en un recipiente, pero en el caso de Rivena, era como si se conectara con otro tipo de magia, como si un lazo mágico proveniente de ambas se uniera. Rivena se interesaba en el don que tenía Elennor, probablemente porque ella lo había sentido como Elennor.  
 
    La chica intentaba enseñarle las técnicas que usaba para curar, pero Rivena no lo conseguía. En una ocasión, jugando con Kaylo, el lobo hizo caer a Elennor al suelo, provocándole una pequeña fisura en una costilla, y Rivena, asustada, puso sus manos inconscientemente en el lugar donde tenía el dolor Elennor. En ese momento, Elennor sintió como ambos lazos se volvían a unir, provocándole calor y alivio a partes iguales, haciendo desaparecer así el dolor de la costilla. Elennor preguntó asombrada a Rivena como lo había conseguido, pero la chica de piel morena no supo responderla, pues había sido algo instintivo. Fue un caso aislado, pues no volvió a mostrar indicios de magia, pero Elennor recordaba cuándo ella conseguía hacer ciertas cosas en momentos de tensión, sin ella ser consciente. Elennor ayudaba a los padres de Rivena en la panadería, y Rivena ayudaba a Tanys y Charls en el laboratorio, pasaban mucho tiempo juntas y su vínculo crecía. 
 
    Una noche, Elennor había vuelto a casa tras pasar la tarde recolectando sabia de pino en el bosque junto a Rivena y Kaylo, pasaba el rato con sus padres antes de la cena jugando a juegos de alquimia que le preparaba su padre. De pronto un carruaje paro en la puerta de la casa. Charls, llamado por la curiosidad, salió a ver quién era, pensando que podría ser una emergencia y alguien necesitara de sus servicios, pero lo que vio fue algo distinto, Elennor sintió una descarga por su cuerpo. El carruaje estaba tirado por dos caballos blancos como la nieve, y el carruaje era blanco perla, con los decorados bañados en oro. No vio que nadie condujera el carruaje, pero los cordeles de mando levitaban. La puerta se abrió y bajo una mujer. Era alta y rubia, con una melena larga que le cubría la espalda. Vestía una túnica blanca con los bordes dorados. Con un gesto de la mano la puerta se cerró, y ella con una sonrisa se dirigió a Charls emitiendo una voz tan dulce que a Elennor le causo simpatía al instante. 
 
    ―Hola Charls, cuanto tiempo… ya sabes que vengo en representación de la Escuela de Magia de Drima, vengo a conocer a Elennor ―dijo la mujer.  
 
    Ella parecía encantada de estar allí, aunque a Charls no le terminaba de hacer la misma ilusión. 
 
    ―Si, sabíamos que este momento iba a llegar… siéntate, Luna ―dijo Charls ofreciendo asiento a la maga.  
 
    Entraron en la casa y Tanys, que había visto el carruaje desde la ventana, había preparado té y lo había servido en la mesa, donde ya estaba sentada Elennor a petición de su madre. 
 
    ―Hola Elennor, soy Luna, profesora de Magia Blanca en la Escuela de Magia de Anaria. Te hemos estado observando durante estos años. Empezaré por el principio ―Elennor miraba con una mezcla de sorpresa, de curiosidad, y un poco de temor a lo que le estaba contando Luna, pero Luna estaba con la misma ilusión con la que llegó―. Tus padres y yo nos conocemos de épocas pasadas, gracias a tu abuela Elenna. 
 
    ―¿Usted la conocía? ―preguntó Elennor desconcertada interrumpiendo lo que parecía un discurso preparado de Luna. 
 
    ―Si, pero para hablar de eso tendremos más tiempo. ¿Cuánto sabes sobre magia? ―prosiguió Luna sin desencaminarse de su discurso preparado. 
 
    ―Sólo sé que puedo curar, pero a veces hago flotar cosas sin querer… ―dijo vergonzosa la chica.  
 
    ―Bien, si tus padres me dan permiso, te explicaré lo más básico ―miró a Tanys y Charls, que le devolvieron un gesto de aprobación―. Hay dos tipos de magia en Drima, la magia blanca y la magia negra. La blanca se usa para hacer el bien, como tú has hecho durante estos años cuándo curabas. Pero la negra nunca tiene un buen motivo para su uso. Más adelante, si estás realmente interesada, conocerás a fondo los caminos de la magia. Los hechizos son como las herramientas, puedes usarlas para trabajar, o, por el contrario, usarlas para dañar a alguien. Alguien que elige el camino de la magia negra suele usar los hechizos para dañar y conseguir sus objetivos mediante la magia, pero un mago blanco, como tu abuela, o yo, los usa para hacer el bien. 
 
    Elennor estaba recibiendo tanta información que le costó unos minutos asimilarlo, minutos que Luna le facilitó, conocedora del impacto que le podría estar causando su visita a Elennor. 
 
    ―Elennor, sé que esto es un poco, como decirlo… impactante para ti, pero creemos que es el momento de que sepas toda la verdad, y de prepararte para lo que está por venir, y la mejor forma de hacer eso es diciendo la verdad, sin rodeos, por favor, cualquier pregunta que tengas, es el momento de decirlas ―prosiguió Luna, aliviada de haber acabado su discurso, incluso su tono se volvió algo más dulce si cabe, más natural. 
 
    ―No te haré todas las preguntas que tengo por qué ahora mismo son muchas… ―dijo Elennor intentando ganar tiempo para ordenar sus pensamientos―. ¿Por qué a mí? 
 
    ―Tanys, creo que le has explicado algo de la historia de la familia, ¿Me equivoco? ―se dirigió la profesora a Tanys, que la dirigió un gesto de aprobación. 
 
    ―No, no te equivocas, está al corriente de que dos de sus abuelos tenían el don de la magia, y que ella ha heredado ese don ―contestó Tanys a Luna. Ella le lanzó una mirada que Luna comprendió, queriendo decirla; “sabe lo justo”. 
 
    ―Perfecto ―dirigió la mirada a Elennor―. Como ha dicho tu madre, la magia es un don que se otorga a ciertas personas, muchas veces heredado, otras veces no, no se sabe exactamente como la magia elige a quien darle el don, pero es así. 
 
    ―Entonces, ¿No sabes por qué yo? ―preguntó de nuevo Elennor, que intentaba resolver sus dudas. 
 
    ―No puede saberse, pero si te puedo adelantar que, si el don es heredado de tu abuela Elenna, tienes mucha suerte. 
 
    ―Contadme más sobre la abuela Elenna ―suplicó Elennor a sus padres y a Luna.  
 
    Elennor recordaba algunas cosas de su abuela Elenna, de quien sabía que era una Maga. Tenía vagos recuerdos sobre ella. Los abuelos por parte de padre no los conoció, solo conocía lo poco que le contaba Charls, aunque no solía mencionarlos. 
 
    ―Por supuesto; cuando empecé en la escuela tu abuela venía de vez en cuando y siempre tenía un momento para saludarnos y darnos algún consejo, era una especialista en la magia blanca curativa, podía curar casi cualquier mal, y por lo que veo, algo de eso se te da bien a ti. ―Luna le regaló una sonrisa a Elennor, que ella le devolvió. 
 
    ―Si hija… ―interrumpió Tanys a Luna, lanzándola una mirada que, al parecer, Luna entendió, ya que cedió la palabra sin poner ninguna traba―. Tu abuela era una gran maga, ojalá tú seas igual que ella, pero siempre para el bien. 
 
    ―¿Estudiaría magia blanca como mi abuela en la escuela? ―Elennor estaba cada vez más interesada. Charls y Tanys se miraron como si acabaran de salvar un escollo. 
 
    ―En la escuela enseñamos Magia Blanca, en la que yo soy la profesora, también enseñamos ataque mágico, pero esto es en el Nivel 2 ―dijo Luna como si evitara algún tema. 
 
    ―¿Nivel 2? ―interrumpió Elennor. 
 
    ―Si, el nivel 1 es el nivel principiante, en la que enseñamos lo básico de magia blanca y el dominio de los poderes, y también parte de la historia de la magia. Cuando completas ese nivel, se avanza al Nivel 2. Es un nivel de aprendiz, en el que se enseña bastante más magia blanca y también ataque mágico, que es curioso que se llame así, ya que intentamos que solo se use en caso de defensa. En este nivel también se enseña combate cuerpo a cuerpo y combate con armas, también enfocado en que su uso sea solo en caso de defensa, nunca de ataque. 
 
    Luna enfocaba mucho sus términos en la defensa, ya que ella no concebía el don de la magia como un arma, si no como una bendición, y es lo que intentaba transmitir en ese momento a Elennor. 
 
    ―¿Solo hay esos niveles? ―continuó preguntando Elennor. 
 
    ―Luego está el Nivel 3; el nivel de maestro, en el que has de superar todas las pruebas del Nivel 2, y en el que has de demostrar tu control y dominio sobre la magia y sobre las artes en el combate. 
 
    ―Y luego… 
 
    ―Y luego nada Elennor, no quieras saber más de la cuenta… ―interrumpió Charls posando su mano sobre el hombro de su hija, intentando no ser brusco con ella―. Tienes que ser paciente e ir paso a paso, no puedes pretender llegar a maestro sin ser aprendiz. 
 
    Elennor no entendía muy bien la reacción de su padre, pero prosiguió el interrogatorio a Luna. 
 
    ―¿Estando allí podré seguir viendo a mis padres? 
 
    ―Por supuesto, cuándo lo desees, de hecho, están admitidos los animales. ―Luna vio como la sonrisa de Elennor se hizo enorme mientras miraba a Kaylo, y el lobo levantó las orejas moviendo el rabo. 
 
    ―Entonces, si quisiera ir a la escuela para empezar el Nivel 1… ―mientras decía esto miraba a Charls―, ¿me tendría que ir ya? 
 
    ―Entiendo que es una decisión que te va a cambiar la vida… ―Luna reflexionó un instante. Ella querría volver con Elennor, pero entendía que tenía tan solo catorce años, una edad temprana para abandonar su hogar―. En tres días volveré y me darás una respuesta, ¿te parece bien? 
 
    ―Perfecto, ¡gracias! ―Elennor respiro algo aliviada.  
 
    La familia despidió a Luna mientras su carruaje echó a andar, Elennor quedó fascinada cuándo a los pocos metros empezó a elevarse hacia el cielo, y a los pocos minutos le perdió de vista. Volvieron al interior del hogar y se sentaron en la mesa, Charls acariciaba a Kaylo un poco nervioso, el lobo trataba de calmarlo a base de lametones. Tanys comenzó la conversación que todos querían empezar, pero nadie se atrevía. 
 
    ―Princesa, la decisión es totalmente tuya, valora todo, consúltanos lo que quieras, y te ayudaremos en lo que nos pidas, siempre te apoyamos ya lo sabes. 
 
    ―Tengo un poco de miedo, ¿Y si no estoy a la altura? ¿Y si fallo? ―La lagrima se le caía a Elennor, tenía más miedo de separarse de sus padres que de fallar, pero sabía que si lo decía le complicaría más la despedida a su madre. 
 
    ―No vas a fallar nunca, pero me tienes que prometer una cosa ―dijo Charls―. Nunca tengas duda de cuál es el buen camino, y si tienes alguna duda, retrocede y busca quien te ilumine. ―Elennor no entendía muy bien esa noche a su padre, pero sabía que todo lo decía por su bien. 
 
    ―Te lo prometo papá, además Kaylo no me dejaría separarme del buen camino ―sonrió Elennor. 
 
    ―Entonces, ¿ya lo has decidido? ―preguntó Tanys a su hija. 
 
    ―Creo que sí mamá, creo que seguiré los pasos de la abuela y me convertiré en una buena maga, siempre que vosotros me apoyéis... ―Sin necesidad de responder, porque todos sabían la respuesta, los tres se fundieron en un abrazo que duró varios minutos.  
 
      
 
    Pasaron los tres días que Luna había concedido a la chica. Elennor estaba nerviosa esperando la llegada de Luna. Los dos días anteriores estuvo continuamente con sus padres, excepto cuando iba a ver a Rivena, pero el último día aprovechó cada segundo; creaba pociones con sus padres, alguna explotaba, otras olían mal… se divirtieron muchísimo. Cocinaba con ellos, se iban al bosque en busca de ingredientes para las pociones mientras Kaylo conseguía algo de cena… lo pasaron en grande, pero de vez en cuando le venía a Elennor el pensamiento de la despedida. Ella luchaba por que no se lo notaran, pero alguna lagrima le caía por el moflete. 
 
    Al caer la noche y hubieron terminado de cenar, Charls preparó el té, saco la bandeja y la colocó en la mesa. Ninguno de los tres miembros de la familia quería irse a la cama, ya que sabían que sería su última noche juntos en mucho tiempo. La noche fue avanzando y el té se acabó, lo que fue señal de que la velada llegaba a su fin, Elennor ayudó a sus padres a recoger la mesa, pero el silenció se apoderó de la casa, y Elennor abrazó a su madre, quien no pudo contener las lágrimas, igual que Charls, al que a Elennor siempre le había impresionado ver llorar debido a su rudo aspecto, aunque no era la primera vez que le veía hacerlo. 
 
    Al amanecer, Kaylo despertó a Elennor con un sonoro gruñido, pero al instante movió el rabo al haber detectado quien era el que se aproximaba gracias a su poderoso olfato. Al poco tiempo escucharon el carruaje, y Luna llamó a la puerta. Tanys abrió la puerta y saludó con un abrazo a la profesora. A Elennor le dio la impresión de que ya sabía la respuesta, pero se sentó a disfrutar del café con la familia. Antes de hablar sobre el viaje estuvieron charlando un poco sobre la escuela, y Elennor hacía muchas preguntas sobre su abuela Elenna, que Luna contestaba con una sonrisa de oreja a oreja, pero miraba a su madre antes de contestar a Elennor, para saber dónde estaba el límite. 
 
    ―Bueno Elennor, es el momento de despedirte y venir conmigo, siempre que esa sea tu decisión ―dijo dulcemente Luna a Elennor, regalándole una sonrisa. 
 
    Elennor se abrazó a su madre y le dio un beso muy fuerte conteniendo las lágrimas. Después se abrazó a su padre. 
 
    ―Sigue el buen camino, nunca dudes, y si dudas, busca quien te ilumine, y ten paciencia. 
 
    ―Si papa, tendré cuidado. 
 
    Los padres le dieron un abrazo y muchos besos también a Kaylo, quien les regaló unos cuantos lametones de despedida mientras de un salto subía al carruaje, el cual olfateó de arriba a abajo, comprobando si era seguro. Elennor subió detrás de Luna despidiéndose de sus padres secándose las lágrimas. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
    “El viaje” 
 
      
 
    Elennor sintió cómo se elevaban en el aire y el carruaje atravesaba las nubes y la luz del sol se proyectaba sobre ellos, pero las ventanas del carruaje estaban mágicamente protegidas para reflectar la luz. En su interior, el carruaje parecía más grande de lo que se podía apreciar desde el exterior, con cómodos asientos mullidos y forrados de un cuero blanco con hilos dorados y una pequeña mesa en el centro, donde Luna colocó dos tazas de una infusión rosada. 
 
    Durante el viaje vio varias criaturas que no acostumbraba a ver en Anaria, como águilas de dos colas, buitres dorados, incluso llegando a una montaña le pareció ver una manada de hipogrifos aterrizando en una cueva a una gran altura. Kaylo estaba un poco más nervioso que ella, no estaba acostumbrado a montar en carruajes, incluso dio algún amago de vomitar el desayuno, pero aguantó como pudo. Elennor intentaba calmar al lobo, pero no daba resultado, incluso se le escuchó aullar en algún momento, espantando así a un grupo de halcones azules que volaban a su lado. 
 
    ―Tranquila, observa ―dijo Luna a Elennor y le acarició la cabeza al lobo.  
 
    Se le iluminó con una luz blanca la palma de la mano, y Kaylo se relajó tanto que prácticamente se durmió, un hechizo que duró durante todo el camino. 
 
    ―¿Cómo lo has hecho? ―Elennor estaba realmente impresionada con la facilidad que lo hizo; ella cuando había curado alguna herida se tenía que concentrar, incluso se agotaba en pocos minutos. 
 
    ―Verás que según domines tu don te resultará más fácil. Cuando usamos magia es como cuando usamos un músculo, y los músculos de tu cuerpo requieren de una energía física para moverse, por eso cuándo te ejercitas te agotas, y cuánto más entrenamiento tengas, mayor es tu capacidad y mayor aguante. Con la magia sucede lo mismo, consume una energía vital, y según mayor sea el control de tu don, mayor aguante tendrás. Realmente esto que he hecho es de un consumo de energía mínimo, tu podrías hacerlo en cuanto te enseñemos los principios básicos ―se le abrieron los ojos con un brillo de exaltación, Luna se percató y rápido frenó la ilusión de la chica―. Pero ahora no puedo enseñártelo, primero tienes que formar parte de la escuela, ten paciencia. 
 
    Elennor asintió y acarició al lobo, que había llegado a esbozar algún ronquido. Luna les observó detenidamente. 
 
    ―Sabes, existe una conexión mágica con los animales, con los que más conexión solemos tener los magos blancos es con los fénix, los hipogrifos, los zorros y los lobos, por eso no me sorprendió la conexión que tienes con Kaylo, seguro tú también sentiste ese lazo especial. 
 
    ―Si, desde que me lo encontré hemos sido inseparables, es un miembro más de la familia, es como mi hermano. Su madre estaba muerta, intenté revivirla, pero no pude, y Kaylo supongo que me tomó como una madre ―dijo Elennor acariciando la cabeza al lobo. 
 
    ―Ya veo, en la escuela te va a hacer mucha compañía y te va a ayudar mucho ya lo verás, muchos alumnos traen sus acompañantes, pero no dejamos que introduzcan hipogrifos a las habitaciones… ―añadió Luna intentando sacarle una sonrisa a Elennor, algo que consiguió.  
 
    Elennor sentía que llevaban una hora de viaje, quedaba aún la mitad del camino, por lo que quiso aprender lo máximo posible de la escuela antes de llegar. 
 
    ―¿Hay muchos alumnos de mi edad? 
 
    ―En esta escuela los cursos no van por edades como en una escuela normal, van por niveles como ya te expliqué, y hay niños de diez años en Nivel 2, por que sus padres también son magos y les iniciaron en la magia desde bien pequeños, pero también hay chicos de veinte años en Nivel 1 por que nadie les había explicado nada sobre la magia o no habían dado indicios claros de poseer el don ―explicó Luna―. Rápido conocerás a todos. 
 
    Elennor estaba un poco nerviosa, ya que nunca le habían gustado las multitudes. En Anaria prácticamente se conocían todos, y entrar en una escuela nueva, repleta de alumnos, algunos más mayores, la creaba cierta incertidumbre. Elennor estaba fascinada con los paisajes, vio los pueblos que atravesaban, los colores de las montañas y el verde de los campos, pero le llamó mucho la atención pasar por la Bahía de Garderón, recordó todas las historias que le habían contado sobre la Orden Garderón. En Anaria se cantaban canciones sobre ellos, y sobre como protegieron al pueblo de la Orden Oscura en la Gran Guerra. Recordaba que su abuela le contaba que la Orden tenía en esa bahía una cueva donde tenían una especie de cuartel general, donde se reunían los miembros de la orden y los más grandes magos de la historia de Drima. 
 
    ―¿Qué sabe usted sobre la Orden Garderón? ―preguntó Elennor a Luna, en la que había observado un brillo en los ojos al observar también la bahía. 
 
    ―Verás… ―Luna reflexiono, daba la impresión de que estaba eligiendo cuidadosamente las palabras―. Garderón fue el primer mago en enfrentarse a Domon tras la caída de la luna oscura y le hizo huir a Mortenia. La Orden Garderón son los seguidores de la lucha de Garderón contra la oscuridad a lo largo de los tiempos. La orden ayudaba al prójimo; curaba, sanaba, ayudaba con los cultivos a través de la magia, pero, cuándo la Orden Oscura se erigió de nuevo amenazando la región, tuvieron que alzarse en defensa de los pueblos, dando lugar al inicio de la Gran Guerra, en la que nadie salió victorioso ―como en casi cualquier guerra―, pues debido a la gran cantidad de muertes de ambos bandos, y de inocentes, hubo mucho que lamentar. Se podría decir que ―continuó Luna―, la Orden Garderón, es decir, la Magia Blanca, venció sobre la Orden Oscura y la Magia Negra, ya que lograron frenar sus intenciones y expulsarlos de Drima, aunque los supervivientes y adoradores de Domon, los magos oscuros, se ocultaron en Mortenia, ya que su acceso es muy complicado si no tienes un dragón. 
 
    ―Entonces, ¿podría volver la Orden Oscura? 
 
    A Elennor le invadió una sensación de peligro al mencionar ese nombre, como si un sexto sentido le alertara de un peligro próximo. 
 
    ―Podría, tanto la Orden Oscura como cualquier otro peligro, por eso nos preparamos en la escuela ―respondió Luna frunciendo el ceño al ver que Elennor se había puesto especialmente seria.  
 
    Elennor se quedó un rato mirando la bahía, intentando ver algún mago, o imaginando como sería entrar en aquella cueva. Imaginaba también la biblioteca que tendrían allí dentro. Pasaron las montañas y la bahía y vio un bosque grande, un bosque perteneciente al pueblo de Secedor, el pueblo más cercano a la escuela. Sus árboles eran de un verde oscuro, se atisbaban tonos azulados en la copa de sus árboles, pero era tan frondoso que no se podía apreciar lo que albergaba en su interior. 
 
    ―¿Qué es ese bosque? Me transmite algo… no sé explicarlo… pero es algo agradable ―preguntó Elennor sin apartar la mirada de aquellos árboles. Le pareció ver un brillo blanco, pero pensó que sería un reflejo del sol. 
 
    ―Este es el bosque de Secedor, es un bosque mágico, una suerte tenerlo tan cerca la escuela. En él viven criaturas mágicas, hay muchos duendes, hipogrifos, unicornios… y todo el bosque y sus habitantes están bajo el cuidado y protección de los elfos, que viven en el reino de Ninque, que se encuentra en su interior. ―Luna miraba fijamente a Elennor, tanto al hablar de la Orden Oscura como de Secedor le había notado algo en la mirada distinto―. Los elfos son seres pacíficos, usan la magia blanca más pura. El reino está protegido contra la magia negra, solo accede a él a quien ellos se lo permiten. 
 
    Elennor se quedó sin palabras, soñando como sería aquel reino, y deseando algún día poder verlo por dentro. Al pasar el bosque vio el pueblo de Secedor y comprendió que quedaban pocos minutos para descender. A Elennor le vinieron muchas dudas a la cabeza en ese momento. Había comprendido que ya no había vuelta atrás, que su antigua vida había cambiado por completo, y Luna pudo leer la incertidumbre en su rostro. 
 
    ―¿Qué te preocupa Elennor? ―preguntó la profesora intentando tranquilizar a la chica.  
 
    Ella entendía por lo que estaba pasando, una chica adolescente que no había salido nunca de su pueblo, que todo lo que conocía del exterior era por canciones e historias que leía en sus libros. 
 
    ―Nada… bueno… tengo miedo de que no sea capaz de usar la magia, o de que los demás sean mejor que yo, no quiero decepcionarte a ti, ni a mi familia, ni a mi abuela… ―dijo Elennor con tristeza y la voz entrecortada. 
 
    ―Te aseguro que no nos vas a decepcionar, en el caso de no ser la mejor en la escuela nadie te va a juzgar, aquí todos nos ayudamos los unos a los otros. Pero, como ya te dije, si has heredado la magia de tu abuela Elenna, no tendrás problemas ―tranquilizó Luna a la chica, acostumbrada a decir aquellas mismas palabras a todos los alumnos que llegaban por primera vez a la escuela. 
 
    ―¿Y si no soy buena en la lucha? Nunca me he peleado… 
 
    ―Si nunca te has peleado, eso es una virtud, no un defecto… ―interrumpió Luna a Elennor, sabedora de que tantas preguntas no calmarían su nerviosismo, sino todo lo contrario―. Nuestra clase de lucha se basa en usarla en caso de extrema necesidad y siempre en defensa, ojalá nunca tengas que usar esos conocimientos fuera de la escuela ―dijo Luna con sinceridad. 
 
    Elennor se quedó un rato reflexionando. Miraba por la ventanilla, habían dejado atrás el pueblo y el bosque de Secedor, que desde esa distancia se asemejaba a un arbusto verde con un aura azulada. Cuando atravesaron unas nubes se les presentó ante ellas un castillo de piedra blanco, tenía una torre central bastante más alta que el resto, tenía unos ventanales alrededor con los que se podía ver en todas las direcciones. A su alrededor, un poco más bajas, cinco torres más. Las cinco torres tenían un capitel dorado, como el marco de las ventanas. La torre central tenía un capitel algo más voluminoso, igualmente dorado. Todo el recinto lo cubría un gran jardín de un verde brillante por los rayos del sol, que rodeaba la torre principal y por el que cruzaban unos pasadizos que unían las torres más pequeñas a la torre central, y un jardín aún más grande que rodeaba las cinco torres. Todo el jardín estaba rodeado a su vez por un bosque, que, como Elennor creyó, eran los límites de la escuela. 
 
    ―Esa es la escuela, cada torre es la perteneciente a una asignatura, la torre de magia blanca, la torre de ataque mágico, la torre de lucha cuerpo a cuerpo, la de lucha con armas, y, por último, la torre de historia. 
 
    ―¿Y la grande? ―preguntó Elennor mostrando la fascinación en su rostro.  
 
    No había imaginado tal grandeza en la escuela, imaginaba un edificio, algo más grande que el colegio de Anaria, pero no de esas dimensiones y belleza. 
 
    ―Esa es la torre central, en ella se concentra la mayor actividad de la escuela fuera de las clases; en el sótano están las cocinas, lavandería, y demás trabajos de mantenimiento de la escuela, en la planta baja está el comedor, donde nos juntamos todos en las comidas, o reuniones. Hay salas dentro, como la biblioteca. En la primera planta están vuestras habitaciones, un poco más arriba las de los profesores, y arriba del todo el centro de examen, donde te examinarás para subir de nivel. 
 
    Elennor miraba con fascinación la altura de las torres, los jardines, el bosque… imaginaba como serían sus días.  
 
    ―¿Podemos los alumnos ir al bosque? ―preguntó mirando a Kaylo, que aún dormía profundamente. 
 
    ―Si claro, tenéis libertad para ir donde queráis, pero siempre que seáis responsables con vuestras tareas y horarios ―dijo Luna acariciando al lobo, entendiendo el porqué de la pregunta de Elennor―. Kaylo lo va a pasar en grande. 
 
    ―Agárrate, ya vamos a aterrizar ―advirtió Luna a Elennor, mientras esta se agarraba y agarraba también a Kaylo.   
 
    El carruaje comenzó a descender, caía casi en picado, pero a Elennor le dio la sensación de que se inclinaba solo unos pocos grados. Cuando casi estaba dentro del recinto se estabilizó, Elennor se agarró esperando el contacto con el suelo, pero el aterrizaje fue tan suave que apenas noto un pequeño bote antes de frenar. 
 
    ―Bien ya hemos llegado ―anunció Luna mientras pasaba la mano de nuevo por la cabeza del lobo, que abrió sus ojos desperezándose.  
 
    Elennor bajó del carruaje seguido por el lobo, un enano barbudo recogió su equipaje y lo llevo al interior de la torre principal. Era el primer enano que veía Elennor, y no quiso parecer mal educada al sorprenderse notablemente. 
 
    ―Por aquí ―indicó Luna―, lo principal es conocer al director Ben y enseñarte por dentro la escuela, luego tendrás tiempo de deshacer tu equipaje. 
 
    Elennor estaba nerviosa por conocer su nuevo hogar, sus nuevos compañeros… Kaylo vio el césped de los terrenos de la escuela echó a correr y a jugar con unas ramas que habían caído de un árbol, estaba deseando tocar tierra y poder estirar sus fuertes patas. 
 
    Luna y Elennor pasearon por los jardines, ella le iba explicando ciertas pautas de la escuela. Elennor se fijó que había bancos y pequeños lagos donde algunos alumnos con túnicas blancas se relajaban y leían. También vio que algunos alumnos tenían perros, gatos, incluso hurones. Atravesaron la puerta principal, y se irguió ante ellos la gran Torre Central, el camino iba directo a ella, a cada lado veía el resto de las torres, pero entraron directamente a la torre central. Al entrar vio lo grande que era por dentro, parecía aún más grande que desde fuera, y vio un gran circulo dorado que la rodeaba. En el centro había una gran mesa circular que ocupaba gran parte del salón, y a cada lado las escaleras que subían a la primera planta y las que bajaban al sótano. Había al fondo algunas puertas que Elennor no comprendía como podían dar a alguna sala dadas las dimensiones de la sala en la que se hallaban. 
 
    ―¿Cómo puede haber tantas puertas? ―preguntó Elennor mostrando su incredulidad en el rostro. 
 
    ―Estás en una escuela de magia Elennor ―dijo Luna riendo―, dentro de una sala minúscula puede haber un palacio si te lo propones y sabes la manera de realizar los hechizos necesarios. 
 
    Elennor no respondió, comprendió que era mejor observar este nuevo mundo, pues estaba lleno de sorpresas. Miró a su alrededor y vio que destacaban cinco arcos sin puerta que conducían a un túnel cada una, con el nombre de las diferentes asignaturas en letras doradas sobre el marco del arco. 
 
    ―Siéntate en una silla, comeremos algo y proseguiremos con nuestra visita ―dijo Luna a Elennor.  
 
    La chica se sentó, estaba hambrienta, aunque no lo había recordado hasta ver la comida sobre la mesa de la propia emoción. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
    “La Escuela de Magia de Drima” 
 
      
 
    Elennor disfrutó de un buen plato de carne con patatas, el aterrizar le había abierto el apetito tras un largo camino y solo tenía en el estómago el café que había tomado con sus padres antes de partir. Kaylo tuvo su trozo de carne también, estaba hambriento, ya que había conocido a otros lobos que había por el jardín, pertenecientes a otros alumnos, y había estado corriendo de un lado a otro. Mientras comía, había un chico con una túnica blanca sentado a unos escasos metros, era delgado y tenía un pelo castaño casi rapado. El chico estaba comiendo y miraba a Elennor con timidez, y entonces Luna le invitó a sentarse, conocedora de la timidez de Elennor con los desconocidos. 
 
    ―Hola Owen, puedes venir a sentarte con nosotros ―dijo Luna. El chico se levantó y se sentó al lado de Elennor, sin apenas poder mirarla a la cara―. Elennor, este es Owen, lleva aquí unas pocas semanas, está en el Nivel 1 como tú, creo que os llevaréis bien, verás. ―La sonrisa siempre presente en el rostro de Luna dio confianza a ambos chicos. 
 
    ―Hola, yo soy Elennor, y acabo de llegar ahora mismo… 
 
    A Elennor le costaba articular las palabras, estaba más nerviosa que nunca. Todo era nuevo, no conocía el lugar, ni a los alumnos, y Owen apenas hablaba, se ruborizó en cuanto se sentó al lado de Elennor. 
 
    ―Ho-Hola… 
 
    Eso fue lo único que fue capaz de esbozar el joven mago. Kaylo en ese momento saltó sobre Owen y le lamió la cara, algo que hizo reír al chico, y ayudó a que pudiera hablar algo más. 
 
    ―¿Es tuyo? ―preguntó, esta vez sin tartamudear debido a los nervios. 
 
    ―Si, le tengo desde que era cachorro ―dijo Elennor mientras Kaylo se acercó a la chica, sabiendo que hablaba de él.  
 
    Elennor y Owen estuvieron hablando durante un rato mientras disfrutaban de una copa de helado de plátano cada uno. Owen le contaba sus experiencias, le enseñó algún conjuro básico que había aprendido en esas semanas, como, por ejemplo, recoger la mesa con un gesto con la mano. Ambos se divirtieron según iban perdiendo la timidez, y Elennor agradeció tener tan pronto un amigo en aquella escuela, quien pudiera acompañarla en su nueva aventura. 
 
    Cuando ya habían perdido la timidez por completo, un hombre alto e imponente bajó las escaleras, tenía un pelo corto peinado hacia el lado derecho de color castaño rojizo y una barba castaña algo abultada, vestía una túnica blanca y dorada, como casi todos los pertenecientes a la escuela. Andaba con decisión hacia la zona de la mesa donde estaba sentada Elennor. Luna, que estaba cerca del lugar, se acercó a él, hablaron durante unos segundos y señaló al lugar donde se encontraban los magos y se dirigieron hacia ellos. 
 
    ―Elennor, este es Ben, el director de la escuela ―presentó Luna a Elennor, quien le tendió la mano y se la estrechó con una sonrisa―. Ben, esta es Elennor, que acaba de llegar, a Owen ya le conoces. 
 
    ―Hola chicos ―saludó a Owen y Elennor al mismo tiempo―. Ya veo que has hecho algún amigo Elennor. Bienvenida a la Escuela de Magia de Drima, soy Ben, el actual director de la escuela. Estaré encantado de ayudarte siempre que lo necesites, siempre estoy a disposición de cualquier alumno cuando sea necesario. ¿Está todo a tu gusto? ―Elennor asentía con la cabeza y sonreía, estaba realmente impresionada con el porte de Ben―. Cuando quieras, podemos ir a visitar las distintas dependencias de la escuela, parece muy grande, pero cuándo lleves unos días aquí, la conocerás como la palma de tu mano. 
 
    Ben le lanzó una sonrisa a Elennor, quien solo sabía asentir con la cabeza y sonreír. Elennor se levantó para comenzar el recorrido, seguidos por Luna. 
 
    ―Yo me marcho a clase director… ―dijo la voz tímida de Owen por detrás de ellos―. Hasta luego Elennor, nos vemos. 
 
    Owen se despidió y fue corriendo por el arco que indicaba “Magia Blanca” en letras doradas, la misma por la que Ben decidió empezar el recorrido, el primero de la izquierda. Atravesaron el arco y se internaron en un túnel acristalado que atravesaba los jardines y llegaba a la torre. Al acabar el túnel atravesaron un arco con una “G” dorada grande y entraron en la torre. 
 
    ―Todas las torres tienen el mismo estilo, sala común y biblioteca, donde puedes reunirte o estudiar la materia de cada torre, en la primera planta los cambiadores y aula interior, donde se da la clase teórica y también la práctica, pero en menor medida, y en la azotea tienes el aula exterior, donde se da la clase práctica en mayor medida ―explicó Ben a Elennor mientras le mostraba el interior de la torre―. La puerta del final es el despacho del profesor en cuestión, en este caso el de Luna. 
 
    ―Yo me quedo aquí dando la clase Ben ―intervino Luna―, Elennor, cuándo quieras algo, estaré en esta torre o en la central, disfruta de tu nueva casa. 
 
    La sonrisa perenne en su rostro no se había borrado, algo que a Elennor le gustaba. 
 
    En la sala común de la torre vio a varios chicos con túnicas blancas y doradas, algunos practicaban conjuros pequeños; vio a un chico que creaba una nube que producía lluvia sobre una planta y a otro chico que intentaba mover las páginas de un libro.  Subieron a la primera planta y vio a más chicos sentados en el aula. El aula tenía mesas en forma circular, pero dejando paso al interior del círculo formado por las mesas. Vio a Owen concentrado en la lectura de un libro esperando a que empezara la clase de Luna, le saludó y subieron a la azotea, donde no había clase aún. La azotea se componía de un terreno de césped bastante amplio y al final un cobertizo. 
 
    ―Dentro del cobertizo guardamos las herramientas que suele usar Luna para las clases, ya las conocerás en su debido momento ―explicó Ben tras apreciar la curiosidad de Elennor en su mirada.  
 
    Bajaron hasta la sala común y se internaron de nuevo en el túnel hasta la Torre Central, allí entraron en la siguiente puerta, la que estaba bajo el letrero “Ataque Mágico”, se internaron en el túnel que daba paso a la sala común de la segunda torre. 
 
    La sala común de la torre de Ataque Mágico era igual que la de Magia Blanca, pero los chicos practicaban conjuros algo más avanzados; vio a una chica congelar una hoja de un árbol y a otro chico crear una bola de fuego en su mano. Elennor quedó fascinada, soñando con poder realizar esos hechizos pronto. Subieron a la primera planta, estaba vacía, pero se escuchaba ruido proveniente de la azotea. Elennor se percató de que el aula era exactamente igual que la primera, con las mesas colocadas de la misma forma circular. Subieron a la azotea, donde se encontraban los alumnos en plena lección. Los alumnos eran algo más mayores que ella, y ejecutaban los hechizos con una facilidad asombrosa. 
 
    ―Abre bien los ojos, esta clase es de Nivel 2 ―informó Ben a Elennor, algo que ella ya estaba haciendo desde que entraron allí.  
 
    Elennor siguió a Ben rodeando el grupo de alumnos, y, aunque ya se lo había adelantado Luna, se sorprendió de la variedad de edades que había en una misma clase. 
 
    ―Hola Seve, perdona que te interrumpa, esta es Elennor, una nueva alumna muy prometedora, porque lo que ha contado Luna. 
 
    El director le guiñó el ojo a Elennor, quien se ruborizó al no esperar tal cumplido proveniente del propio director. Seve era el profesor, llevaba una túnica blanca y dorada y era algo más alto que el director, pero más delgado. Tenía una postura erguida, muy recta, y tenía una media melena y una perilla de un negro muy intenso. Miró de arriba abajo a Elennor. 
 
    ―Si tan buena eres como dice Luna, pronto te veré por aquí… ―Seve sonrió, pero Elennor captó el sarcasmo.  
 
    Seve era más serio que Luna, como pudo comprobar Elennor, así que se limitó a sonreír y no hacer hincapié en las palabras de Seve. La sonrisa del profesor era menos dulce que la de Luna, como si le generara un esfuerzo mostrarla. 
 
    ―Seguro que pronto estará ―auguró Ben sonriendo y lanzando una mirada al profesor de Ataque Mágico, quién borró la sonrisa y prosiguió la lección al resto de alumnos.  
 
    A Elennor le llamó la atención un chico alto que tenía la túnica blanca remangada y el pelo rapado por los lados y un poco más largo por arriba, pero muy corto también y unos ojos azules y fríos como el hielo. Estaba practicando un conjuro en el que menguó una vara de hierro y la volvió a hacer crecer como quien dobla una hoja de papel. El chico la miró cuándo acabó su exhibición, pero en su mirada había algo distinto al resto de alumnos, algo que a Elennor no le inspiró confianza. Elennor aparto la mirada, y al volver a dirigir la mirada comprobó que el chico seguía mirándola con aquella mirada intensa.  El director Ben, que se había percatado de la situación, invitó a Elennor a continuar su camino. Elennor al salir de la torre le preguntó al director de quien se trataba aquel chico. 
 
    ―Es Oner, uno de los alumnos más avanzados de la escuela, lleva aquí dos años, pero ha avanzado más rápido que casi cualquier alumno, sobre todo en la clase de Seve… aunque la clase de Luna le ha costado un poco más ―respondió sin tapujos el director. Le dirigió una intensa mirada, como si intentara descubrir algo en su interior.  
 
    Aquella mirada dejó desconcertada a Elennor, quien no pudo quitarse el desconcierto de la mente mientras se encaminaban a la torre de Historia. Entró en la torre precedida por el director y Elennor quedó encantada. Al entrar en la sala común observó que era algo distinta a las anteriores torres, aquella tenía una biblioteca muy extensa, poblada de una cantidad enorme de libros, algo que a Elennor la entusiasmó tanto que olvidó aquella sensación y aquella mirada de Oner. Observó los diferentes estantes y las categorías que había, pensando en si empezar a leer libros sobre la historia de la magia, de la Orden Garderón, o sobre los elfos de Secedor. El director la sacó de su ensoñación dándola un leve toque en el hombro para que le acompañara al aula de la primera planta. Subieron por la escalera, en ella había un mapa grande de Drima, y también vio mapas de otros lugares que ella desconocía; vio un mapa que ponía Arda, le preguntó a Ben sobre esos mapas. 
 
    ―Son de otros mundos, no pensarás que estamos solos en el mundo, ¿verdad? ―Ben se rio un poco más alto de lo normal, la pregunta le hizo realmente gracia, algo que a Elennor la ruborizó, por lo que no quiso preguntar más para no demostrar su ignorancia propia de una chica que nunca había salido de Anaria.  
 
    Subieron a la última planta, la azotea. Era el sitio más relajante que había visto desde que había llegado a la escuela, y, probablemente, de los más relajantes que hubiera visto nunca. Estaba rodeada de plantas, un pequeño lago con una cascada dentro y varias sillas reclinadas en las que te podías casi tumbar. 
 
    ―En esta azotea no se da mucha clase, la profesora Altrix la usa como retiro, donde permite subir a quien necesite pensar, pero no permite practicar conjuros dentro de ella ―explicó Ben a la chica.  
 
    Elennor tuvo claro desde ese instante que pasaría mucho tiempo en aquella azotea si la profesora se lo permitía, algo que tendría que comprobar cuando la conociera, ya que no se hallaba en el lugar. 
 
    La visita continuó, volvieron al salón principal y se internaron en el túnel hacia la cuarta torre, la de Ataque Cuerpo a Cuerpo. Al entrar en la sala común se dirigieron directamente a la primera planta, pues no había mucho que ver en aquella sala. Allí conocieron al profesor Danker, un hombre delgado y alto, pero, aunque no era fornido, tenía definidos los músculos. Tenía un pelo pelirrojo que recogía en una coleta. El profesor les saludó, era serio, pero a su vez amable, les enseñó la primera planta en la que había un cuadrado acolchado donde, les explicó el profesor ya que no había alumnos, practicaban la lucha. Subieron por la escalera hacia la azotea, donde en vez de aquel cuadrado acolchado, el cuadrado era de arena.  
 
    Se despidieron del profesor, descendieron de nuevo y se internaron en el túnel que conectaba con la quinta y última torre, la de Ataque Armado. Era muy parecida a la anterior torre, se podía apreciar la diferencia de uso solo con entrar en cada torre, en las de magia había estanterías con libros sobre hechicería, en la de historia se encontraba aquella gran biblioteca, y en las de lucha apenas había libros. Subieron a la primera planta, el cuadrado era de madera y en las paredes había armas de madera, pocas de acero; había espadas, lanzas, escudos, mazas, hachas…, ya en la azotea, el cuadrado era de arena, pero más dura que la arena de la anterior torre. A Elennor le recordó a los caminos de Anaria. Tenía varias armas alrededor del muro de la azotea, igual que en la primera planta, pero había más de acero que de madera, al contrario que en el interior. El profesor llamado Ronnie, como le explicó el director, no se encontraba allí, por lo que volvieron a la torre central. 
 
    ―Iremos de arriba hacia abajo, para que así puedas descansar en tus aposentos, ya que el comedor lo conoces, y las cocinas no son de gran interés para los alumnos, por lo que finalizaremos allí el recorrido. ―Ben sonrió. Elennor asintió y siguió por las escaleras a Ben.  
 
    Estaba realmente cansada, pero el director, pese a tener, según los cálculos de Elennor, unos cincuenta años, estaba realmente en forma, ya que no demostró ningún ápice de cansancio. Llegaron a la última planta, al centro de exámenes, como le había explicado en el viaje Luna. El lugar estaba oscuro, pero Ben con un gesto de la mano iluminó toda la sala de antorchas. Era un espacio muy grande, con gradas de madera a los lados, un techo que simulaba un cielo estrellado y un terreno en el centro. 
 
    ―Este es el centro de exámenes, te preguntaras por qué las gradas, ¿verdad? ―Elennor asintió―. Las gradas las usamos para que los demás alumnos y familiares puedan presenciar los exámenes, aunque también hemos hecho alguna exhibición. El suelo está hechizado para soportar todo tipo de exámenes, soporta cualquier conjuro o golpe que pueda recibir ―explicó Ben a una Elennor boquiabierta. 
 
    ―¿Me va a ver todo el colegio hacer los exámenes? ―preguntó ella, a quien la invadió un sentimiento de vergüenza y timidez. 
 
    ―Normalmente acude el que quiere, y muchos vienen para ver a lo que se pueden enfrentar en su examen, o simplemente a apoyarte, como amigos o familiares ―explicó el director.  
 
    Elennor no sabía si eso sería bueno o malo, pero no quería pensar en los exámenes aún, era demasiado pronto, y le vino a la mente las palabras de su padre; “ten paciencia”. Bajaron a la segunda planta, pero no entraron más allá de las escaleras. Se veía un pasillo muy ancho, y a los lados varias puertas de madera. El suelo del pasillo era de piedra, pero se veía pulida y brillante. 
 
    ―Estos son los despachos y dormitorios de los profesores, al final, está el mío también. El acceso a los alumnos, como comprenderás, está restringido a las habitaciones, que son las puertas de la izquierda ―puntualizó el director señalándolas con la mano―. A tu derecha tienes los despachos de los profesores. Te preguntarás por qué tienen dos despachos, uno en la torre y otro aquí, ¿me equivocó? 
 
    No se equivocaba, Elennor se lo había preguntado al instante, así que negó con la cabeza para que el director continuase. 
 
    ―Estos despachos, excepto el mío, ya que yo no tengo uno en ninguna torre, son el mismo despacho que los de la torre. Cada despacho cuenta con dos puertas, una comunica con la torre y otra con estas puertas. 
 
    Elennor estaba en shock, no había imaginado que la magia podía hacer ese tipo de hechizos, y por un momento una mezcla de temor y a su vez motivación afloraron en su ser al ver lo que tendría que estudiar para llegar a conseguir aquello. 
 
    Bajaron a la primera planta, donde estaban los dormitorios. El sistema de habitaciones era distinto al de los profesores, y por algún tipo de hechizo, pensó Elennor, la sala era mucho más grande que cualquier otra, como si sobrepasara los límites de los muros de la torre. Recordó que ya lo había contemplado en el comedor, así que esta vez no preguntó como lo habían conseguido. La sala tenía cinco pasillos, con puertas a ambos lados del pasillo, Elennor contó unas veinte puertas a cada lado de cada pasillo, en total había doscientas habitaciones, y al final los pasillos se unían en un vestíbulo que daba acceso a los baños, uno para hombres y otro para mujeres. Avanzaron por el largo pasillo, Ben le mostró el baño de mujeres, era muy grande. Tenía muchas duchas, puertas para los baños, una fila llena de grifos y espejos, le pareció que era muy grande, probablemente fruto de algún hechizo, como en el resto de la escuela. 
 
    ―Actualmente tenemos setenta y seis mujeres y noventa y un hombres, en total ciento sesenta y siete alumnos, por lo que hay alguna habitación vacía ―explicó Ben a Elennor.  
 
    ―¿Y si llegaran más alumnos? ―preguntó Elennor con curiosidad.  
 
    ―Haríamos otro pasillo… ―contestó el director soltando otra carcajada, haciendo sentir a Elennor una vez más como una ignorante en cuanto al mundo mágico se refería. 
 
    ―Veamos… ―Ben rebuscó en un bolsillo de su túnica blanca y sacó una pequeña nota de papel con un número apuntado―. Si, aquí está tu habitación es la veintiuno, primer pasillo, primera puerta de la derecha. 
 
    Fueron a la puerta, no tenía llave, pero no se podía abrir. 
 
    ―¿Como entraremos? ―preguntó Elennor confundida. 
 
    ―Un cierre telequinético, por supuesto ―afirmó Ben. Puso una mano en la cabeza de Elennor y otra en la puerta, y dijo; ―Piensa en algo concreto, y se sincronizará ese pensamiento con la puerta, de esa manera, cuando tu estés delante de ella pienses en eso, se abrirá. 
 
    El primer pensamiento que se le pasó por la mente fue el momento en que encontró a Kaylo en el bosque. Se concentró en ese recuerdo y la puerta se abrió. 
 
    ―Ya está sincronizado, espero que sea un recuerdo bonito, ya que lo usarás durante mucho tiempo… ―sonrió Ben a la chica, quien le devolvió la sonrisa afirmándolo―. Bien, esta es tu habitación, ten en cuenta que nadie te la va a organizar, eso es tu trabajo, parte de la enseñanza de esta escuela es también el orden. 
 
    Elennor afirmó con la cabeza y observó su habitación. No tenía nada en especial, los muros eran de piedra como toda la escuela, tenía un escritorio de madera con una pluma y un tintero, un armario de madera, su cama y debajo una cama para Kaylo. “Aunque probablemente duerma en el suelo” pensó Elennor, sin evitar soltar una risita. 
 
    ―Ya eres libre de ir donde quieras, esta es tu nueva casa. Mañana en cuanto asome el sol estará el desayuno listo en el comedor, y tras el desayuno comenzará tu primera clase de Magia Blanca con la profesora Luna, te deseo mucha suerte Elennor ―dijo el director posando su mano sobre el hombro de la joven maga. 
 
    ―Muchas gracias señor director ―dijo Elennor con total sinceridad y Ben salió de la habitación.  
 
    Elennor vio que tenía en el armario una túnica blanca y dorada, y que ya estaban sus pertenencias en la habitación. Tras un rápido vistazo bajó al jardín principal y llamó a Kaylo con un silbido inspirando aire, como solía llamarle cuando estaba lejos de ella. El lobo aulló a lo lejos y en pocos segundos apareció a su lado corriendo con la lengua dando bandazos, estaba muy cansado, pero se le veía feliz de haber conocido a su nueva manada. Entraron al comedor y vieron a Owen sentado en un banco del comedor saludándola con la mano, Elennor se sentó a su lado y Kaylo se tumbó en el suelo mientras una cocinera le ponía un plato a cada chico y un cuenco de agua al lobo. Elennor le contó a Owen su día y como había ido el recorrido. Los dos habían perdido al vergüenza.  
 
    ―¿Qué habitación tienes? ―preguntó este. 
 
    ―La veintiuno ―Respondió la chica haciendo memoria. 
 
    ―Yo tengo la cuarenta y tres, la tercera a la izquierda del segundo pasillo, estamos cerca. ―Ambos sonrieron.  
 
    Elennor miró a lo lejos, y en un extremo de la gran mesa estaba Oner, quien no le quitaba la mirada con aquellos ojos azules que tanto intimidaban a la chica. 
 
    ―¿Por qué me mira así ese chico? No le he hecho nada… ―preguntó disimuladamente Elennor a Owen. 
 
    ―Mira así a todo el mundo, es como si estuviera siempre cabreado… muchos rumorean que avanza tan rápido porque su familia pertenece a la Orden Oscura, y que quiere ser maestro para unirse a ella ―susurró Owen―. Ningún profesor le tiene ningún aprecio. 
 
    ―No me extraña que lo piensen… espero que la Orden Oscura no vuelva nunca ―dijo Elennor mirando desafiante a Oner―. El profesor Seve parecía si tenerle aprecio, ¿no? 
 
    ―No hay muchos alumnos que hayan salido de aquí y hayan entrado en ella, generalmente vuelven a su pueblo o ciudad y ayudan a sus vecinos, otros dan clase, y algunos muy poderosos ayudan a la Orden Garderón, pero eso no es fácil ―dijo Owen―. En cuanto al profesor Seve… parece serio y oscuro, pero es bueno… no creo que le ayude especialmente a él. 
 
    Elennor se quedó pensando en las historias que su abuela y Luna le habían contado sobre la Orden Garderón, pensando en si algún día pertenecería a ella, pero la mirada de Oner le transmitía algo que le impedía pensar con claridad. Cuando la noche se hizo más profunda y tuvieron la barriga llena, subieron a las habitaciones, Elennor se despidió de Owen y fue a darse una ducha. Se despojó de la túnica y entro en la ducha, el agua cayó automáticamente con la temperatura perfecta, y ella se relajó tanto que casi se queda dormida allí mismo. Tras la ducha, cayó en la cama muy cansada, Kaylo subió a la cama con ella, esta abrazó al lobo que resopló, e intentó repasar el día y las emociones, pero el sueño le pudo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
    “Las Primeras Clases” 
 
      
 
    Un sol brillante iluminó la habitación tanto que por un momento Elennor pensó que seguía en Anaria, pero Kaylo de un lametón en la cara la despertó de su ensoñación, abrió los ojos y miró a su amigo. Estaba ya descansada y recuperada del día anterior, plena de fuerzas para su primer día. Se enfundó su nueva túnica blanca impoluta de manga larga y el cuello en forma de pico, a diferencia del cuello abotonado de la túnica que llevaban los chicos de la escuela, y se sintió una maga de verdad por primera vez con aquella túnica. Bajaron al comedor, donde le estaba esperando Owen. Elennor se sentó a su lado y Kaylo se sentó en el suelo esperando su ración correspondiente. En la mesa habían servido una gran fuente llena de bollos, tostadas y jarras de zumo y leche. Elennor le puso a Kaylo su cuenco de leche, que el lobo disfrutó de buena gana, dándole fin en pocos lametones. Ella se sirvió unas tostadas con mantequilla y Owen, por su parte, se sirvió una gran cantidad de bollos de chocolate. Elennor quedó impresionada al verle comer tal cantidad de bollos siendo tan delgado.  
 
    Ya con la barriga llena, se levantaron y caminaron en dirección al túnel acristalado tras el arco que rezaba en letras doradas “Magia Blanca”. Elennor estaba nerviosa, dejó a Kaylo ir con su nueva manada de lobos, la mayoría pertenecía a otros alumnos y otros lobos eran nativos del bosque que rodeaba la escuela. Los dos chicos, ya sin el lobo, se internaron en el túnel, donde a Elennor le invadió un sentimiento de euforia y nerviosismo a partes iguales. A través de los cristales pudieron ver que el sol se mantenía alto y brillante esa mañana. Owen exclamó; ―¡Hola Luna! ―La profesora les estaba esperando al final del túnel saludando con la mano en lo alto. 
 
    ―Hola chicos. Elennor, ¿Qué tal tu primera noche? ¿Has dormido bien? ―preguntó dulcemente Luna interesándose por la joven maga.  
 
    Luna sabía que la primera noche sería la más complicada para una niña fuera de su hogar. 
 
    ―Si profesora, estaba muy cansada del viaje así que me dormí rápido, pero ya estoy con fuerzas ―respondió riendo Elennor, una risa más nerviosa que cualquier cosa. 
 
    ―Muy bien, hoy es tu primer día, quiero que estés tranquila, los nervios nunca son buenos para practicar la magia, hay que tener la mente despejada. Hoy he preparado algo sencillo, teniendo en cuenta que venías tú. 
 
    Elennor agradeció la ayuda que le prestaba Luna, le hacía sentirse protegida. Subieron la escalera y llegaron al aula interior, donde ya había varios alumnos practicando sencillos hechizos. El aula estaba como el día anterior durante el paseo con el director; iluminada con antorchas, aunque la luz que emanaba no era la luz naranja propia del fuego, si no una luz dorada, algo blanquecina. 
 
    ―Chicos, hoy subiremos a la azotea exterior, hay que aprovechar el día tan maravilloso que hace ―informó Luna a sus alumnos, que estaban sentándose en sus pupitres.  
 
    Los alumnos que se habían sentado se levantaron inmediatamente y la siguieron hacia las escaleras que conducían al aula exterior. Elennor pudo apreciar que la gran parte eran de su edad o más pequeños, los más mayores estaban ya en el Nivel 2. Cuando llegaron arriba, todos se colocaron en un círculo rodeando a la profesora, junto a ella estaba Elennor, a la que Luna había cogido de la mano para evitar que se reuniera con sus compañeros en el círculo, haciendo que permaneciera en el centro con ella, algo que aumentó los nervios de Elennor. Owen se había unido al resto de alumnos, lanzando una mirada cómplice a Elennor. 
 
    ―Buenos días, chicos; esta es Elennor ―presentó Luna a Elennor ante sus nuevos compañeros, posando su mano dulcemente en el hombro de la chica―. Es nueva en la escuela y hoy es su primera clase. Por favor, darle la bienvenida, y ya sabéis; esto no es una competición, nos tenemos que ayudar los unos a los otros. 
 
    Todos los alumnos saludaron a Elennor. Ella se ruborizó, pero sacó agallas para devolver el saludo a sus nuevos compañeros. Se unió al resto del grupo colocándose junto a Owen. Luna, que lucía como siempre su impoluta túnica blanca y dorada. Se había recogido la melena rubia con una coleta baja, aunque, aun así, le cubría gran parte de la espalda. La profesora, ya preparada, dio comienzo a la clase. 
 
    ―Hoy vamos a practicar la levitación. ―Algunos chicos hacían gestos como si no les interesara. Otros, como Elennor, adoptaron una posición más atenta―. Ya sé que muchos la controláis, pero nunca está de más practicar lo ya aprendido… ―dijo percatándose de los gestos de los alumnos―. Cada uno tenéis una hoja seca delante, practicar con ella. Al que le sea muy fácil levitarla puede probar con piedras, o algo más pesado que encontréis por la azotea. 
 
    Los chicos empezaron con la clase, la mayoría levitó la hoja con relativa facilidad, otros optaron por libros, y otros no conseguían levitar la hoja, o lo hacían con gran esfuerzo. Owen lo hizo con facilidad, pero no quiso cambiar de objeto. 
 
    ―Elennor, ven aquí, por favor. ―Elennor se acercó a la profesora, que se dispuso a darle una lección particular―. Ya has hecho magia alguna vez, pero casi no sabias ni lo que hacías. Para practicar los conjuros hay que concentrarse mucho. La magia fluye a través de nuestro cuerpo y se proyecta con las manos, por eso siempre que curabas se iluminaba tu mano o sentías calor, o cuando me has visto hacer algún conjuro, siempre he movido la mano. 
 
    Elennor se detuvo un segundo a recordar y cayó en la cuenta de que tenía razón. Recordó incluso la conexión al curar a su antigua amiga Rivena.  
 
    ―En este caso, tienes que concentrarte en lo que quieres hacer y proyectar la mano hacia el objeto ―prosiguió Luna―, una vez sientas que tienes el control del objeto, puedes dirigirlo donde quieras con los dedos, como si tuvieras ese objeto físicamente en tu mano, aunque lo sentirás de forma distinta, ya lo notarás. Venga prueba con la hoja. 
 
    Elennor se puso delante de la hoja, extendió su mano hacia ella, y se concentró, pero no salió nada. Insistió, pero sin resultado nuevamente. 
 
    ―No te preocupes, no pensarías conseguirlo en tu primer intento… ―Luna trató de tranquilizar con una sonrisa a la chica―. Tienes que buscar en tu alma tu don mágico, y proyectar ese don con tu mano. Cuando sientas que has encontrado el don y lo hayas conducido y proyectado con tu mano, piensa en lo que deseas hacer. 
 
    Elennor cerró los ojos, buscó dentro de sí. Realmente no sabía que buscar, aunque tenía una leve intuición de qué podía servirle. Pasó un rato largo rebuscando en su interior; pensó en Kaylo y en sus padres, pero no conseguía nada. Owen se acercó al ver a Elennor con un gesto contrariado en el rostro, y ésta, al ver a su amigo, suplicó ayuda con su mirada. Owen miró a Luna esperando aprobación por parte de la profesora, Luna esperó unos instantes y se dirigió a Owen: 
 
    –Ayúdala, dala algún consejo, la vendrá bien. ―Luna dejó a los dos chicos solos para atender al resto de la clase, pero sin perder de vista a los dos chicos. 
 
    ―¡Perfecto profesora! ―dijo Owen entusiasmado y miró a Elennor―. Piensa Elennor… piensa de donde viene tu magia, quien hace que la magia florezca en tu interior. 
 
    Elennor cerró los ojos, recordó aquellos momentos en los que su magia afloró durante su corta vida. Por alguna razón, le vino a la mente el momento en que intentó revivir a la loba en el bosque, sintió mucha lastima, incluso derramó una lágrima, pero su sentimiento cambió por completo al visualizar el recuerdo de la cabeza pequeña negra y blanca de Kaylo siendo aún un lobezno en busca de ayuda. Sintió que la mano se calentaba, pero no conseguía levantar la hoja. 
 
    ―Sigue así, se te iluminó la mano por un instante, ese es el camino, síguelo hasta encontrar la procedencia de tu magia ―insistió animándola Owen. 
 
    Ella cerró los ojos de nuevo, y de pronto le vino la imagen de su abuela. Recordó un día en concreto, cuando ella tenía unos cuatro años. Elennor corría por la calle que cruzaba por la puerta de su casa, perseguía unas gallinas, pero tropezó rasgándose con las piedras del suelo la rodilla. Ella lloraba, pero su llanto cesó al ver como abuela se acercaba con su pelo rizado y plateado. Elenna posó su mano sobre la herida, Elennor sintió un calor placentero en la rodilla y al instante se cerró la herida y desapareció el dolor. Hasta aquel día no había recordado ese momento con tanta claridad. Normalmente tenía otros recuerdos de su abuela, recuerdos pasajeros, pero en ese momento sintió algo en su corazón producido por aquel recuerdo, algo que le quemaba, pero era un sentimiento agradable. Se concentró en ese sentimiento y dejó que fluyera por su cuerpo hasta su mano. Cuando abrió los ojos su mano se había iluminado. 
 
    ―¡Eso es! ―exclamó Luna desde la distancia―. ¡Muy bien chicos! 
 
    Owen sonreía, y Elennor dirigió la mano hacia la hoja. Ella intento moverla con todas sus fuerzas, pero la hoja no se movió ni un centímetro del suelo. Elennor se arrodilló en el suelo, estaba realmente agotada. 
 
    ―Tranquila Elennor, no te preocupes, has encontrado tu magia, ahora solo tienes que controlarla ―dijo Luna con voz tranquilizadora. Ya había llegado al otro lado de la azotea donde estaban los dos magos―. Vuelve a intentarlo, hasta que lo consigas. 
 
    Elennor lo intentó unas veces más sin resultado. Estaba muy cansada, pero sentía que casi lo tenía, no podía parar de intentarlo hasta conseguirlo. Cerró los ojos nuevamente, concentró todos sus pensamientos en su abuela, en como curaba, y en como ella había curado también. Recordó las palabras de Luna, reconociendo a su abuela como una de las mejores magas. Su calor aumentó y, de pronto, sintió como su magia afloraba y se proyectaba desde su mano y conectaba con la hoja. Movió la mano hacia arriba, y la hoja se levantó unos centímetros. 
 
    ―¡Bravo! ―exclamaron Luna y Owen, y el resto de los alumnos la miraron. Elennor la balanceó unos instantes, estaba eufórica por haberlo conseguido, pero la hoja pesaba como si fuera de metal, y Elennor cayó al suelo agotada―. Pocos consiguen ese dominio en el primer día, muy bien Elennor ―dijo realmente emocionada la profesora. 
 
    ―Gracias profesora… y gracias a ti, Owen ―dijo sonriendo exhausta la chica.  
 
    Su pelo rubio estaba empapado y pegado a la cara del sudor, pero estaba satisfecha. La mañana había pasado muy rápido en su primera clase, tanto que ya era la hora de comer y sus tripas rugían solicitando algo que las llenase.  
 
    Bajaron al comedor despidiéndose de la profesora mientras ella recogía los objetos usados por los alumnos con un leve gesto de la mano. El olor a comida traspasó el salón y se internó en el túnel que conducía a él desde la torre. Elennor se asomó al jardín por una de las ventanas del túnel y con un potente silbido llamó a Kaylo. El lobo, tras un gran aullido, apareció corriendo de entre los árboles y atravesó en poco segundos el jardín. Era realmente rápido, y su caminar era de una gran elegancia. Saltó y se coló por el hueco de la ventana, saltando sobre los dos magos. 
 
    ―¿Tú no tienes ningún animal? ―preguntó Elennor a Owen, mientras el chico saludaba al lobo. 
 
    ―Si, tengo un caballo, negro con la crin blanca, pero ahora está ayudando a mis padres en época de cosecha… Cuándo acabe la cosecha me lo mandarán para que esté conmigo. 
 
    Los chicos y el lobo entraron al comedor y tomaron asiento mientras esperaban la comida. Ese día tocaba pescado, pero era un pescado que no había comido nunca Elennor, como muchas de las comidas que estaba probando en la escuela. En casa, solía comer lo que cazaban en el bosque o pescaban en el rio, junto con las cosechas y el pan que hacía su amiga Rivena y su madre, pero por lo general no había mucha variedad, aunque lo que cocinaban sus padres siempre estaba delicioso. Devoraron el pescado, tomaron una infusión tras la comida y charlaron tranquilamente durante unos minutos, reponiéndose del esfuerzo mental que les había ocasionado la clase de Luna, sobre todo a Elennor. 
 
    Por la tarde no tenía ninguna clase, así que anduvieron los tres por los jardines de la escuela, conociendo una zona de descanso con algunos bancos que Elennor había divisado el día que había llegado, pero aún no había tenido la oportunidad de conocer. Los bancos se encontraban en un jardín apartado, cerca de la torre de Magia Blanca, pero había que acceder a ellos desde el jardín principal, rodeando las torres, o saliendo por una de las ventanas del túnel acristalado que conducía a la torre. Las torres tenían una puerta trasera, pero solo la usaban los profesores.  
 
    ―Owen, ¿tú como supiste que eras mago? ―preguntó Elennor mientras tomaban asiento en el banco de madera. 
 
    ―Pues es raro porque tengo cierta parte de los recuerdos de ese día borroso… ―Owen se acarició la cabeza rapada tratando de recordar―. Recuerdo ir montado en Cepo, mi caballo, a gran velocidad por el monte, cuándo, de pronto, se nos cruzó un jabalí por delante. Desde entonces esa parte del recuerdo lo tengo borroso, pero recuerdo que puse la mano y el jabalí salió disparado unos metros hacía atrás. A partir de ese día noté que algo cambió. Mi madre, que es maga, aunque no suele usar la magia muy a menudo, lo notó. Me hizo alguna prueba, y vio que, en efecto, había heredado el don. Al cabo de unos días Luna vino en un carruaje blanco, y me trajo a la escuela ―dijo finalizando la explicación Owen―. ¿Y tú? 
 
    ―Desde pequeña recuerdo a mi abuela usando la magia para sanar normalmente, y yo lo había hecho desde los cuatro años más o menos también, pero con nueve años recuerdo… ―Elennor se esforzó por recordar, pero le costó mucho acceder a ese recuerdo, como si su mente lo bloqueara―. Recuerdo que un hombre mayor del pueblo, el abuelo de una chica de mi edad, atacó a mi padre. Mis padres no son magos, pero recuerdo ver al hombre flotando en el aire y mi mano apuntándole, pero salí corriendo, tenía mucho miedo…  no sé qué pasó después. Solo sé que, a partir de ahí, mis padres se interesaron más por mi don; me contaron historias sobre como la magia influyó en mi familia, me contaron que dos de mis abuelos eran magos, y que mi abuela Elenna estudió aquí. Durante unos años estuve curando a la gente de mi ciudad y ayudando en lo que podía, hasta que vino Luna a por mí. 
 
    ―¿Y tu abuelo estudió aquí también? ―preguntó Owen, interesándose por la historia que le contaba Elennor, aunque la chica estaba algo contrariada con aquella pregunta. 
 
    ―Si te soy sincera, mi padre nunca habla mucho de él… sé que se llamaba Degus, y solo sé que era mago, y que murió antes de empezar la Gran Guerra, así que no le conocí. 
 
    Elennor pensó en que debería preguntar más a su padre sobre su abuelo, sintió que apenas le conocía. Liberó a su mente de aquellos pensamientos al ver como el profesor Seve estaba observándoles sentado en un banco del jardín cercano a la torre de Magia Blanca, éste se percató de que la chica le miraba, por lo que se levantó y se les acercó, aunque titubeó antes de hacerlo, como si se decidiera finalmente a hacerlo. 
 
    ―Perdón que me inmiscuya en vuestros asuntos… ―dijo el profesor con un tono algo serio, aunque se notaba un leve temblor en su voz debido a los nervios―. ¿Has dicho que Degus y Elenna son tus abuelos? 
 
    A Elennor le pilló por sorpresa esa pregunta, era la primera vez que alguien juntaba los dos nombres en una frase. 
 
    ―Si, Elenna por parte de madre y Degus por parte de padre, ¿usted los conoce? ―preguntó Elennor desconcertada tras la pregunta del profesor. 
 
    ―A Elenna la he visto alguna vez por aquí… ―respondió Seve en el mismo tono serio―, pero a Degus hace mucho que no le veo. 
 
    ―Murió antes de la Gran Guerra, es lo único que sé de él ―dijo Elennor sin querer hablar de más, observando a su profesor, quien tenía un gesto reflexivo. 
 
    ―Comprendo… hasta luego chicos. ―Seve se agarró la parte baja de su túnica y giró sobre sus talones dirigiéndose de nuevo al interior de la torre por la puerta trasera. 
 
    Elennor y Owen se miraron, no entendían que acababa de suceder. 
 
    ―¿Por qué Seve conoce a tu abuelo? ―preguntó Owen tan intrigado como la propia Elennor. 
 
    ―No lo sé, es la primera persona que me habla de él, y me ha dado la sensación de que, por algún motivo, no esperaba la respuesta que le he dado sobre su muerte… ―Elennor reflexionó sobre lo sucedido en su cabeza, intentando buscar una explicación, pero sin encontrarla. 
 
    ―¿Crees que está vivo y te ha mentido tu padre? ―insistió Owen. 
 
    ―Ahora mismo no sé nada, pero mi padre no me mentiría en algo tan serio ―zanjó el asunto Elennor, necesitaba aclarar su cabeza.  
 
    Cuando terminaron el paseo, fueron a cenar. Durante la cena divagaron sobre la conversación con Seve y por qué conocía a su abuelo, pero Elennor cambió de tema, no quería hablar más sobre aquello, quería relajarse, sabiendo que por la noche aquellos pensamientos volverían a su cabeza. Tras llenar sus estómagos con el arroz acompañado de una carne que a Elennor le recordó al pollo de la comida, subieron a las habitaciones. Elennor se acostó, divago sobre lo ocurrido, pero decidió confiar en su padre, no creía que fuera capaz de mentirle en un tema tan serio. Le vino a la mente nuevamente el recuerdo de su abuela Elenna curándola en la calle, pero el sueño la venció, durmió plácidamente como la noche anterior, acompañada de su inseparable lobo. 
 
    Al siguiente día, tras desayunar un bol de leche con cereales y miel ―Owen repitió―, atravesaron el arco bajo las letras doradas de “Historia de la Magia” hasta llegar a la torre, donde tenían su primera clase con la profesora Altrix. 
 
    ―La profesora Altrix es muy maja, le encanta la historia, te va a caer genial ―dijo Owen a Elennor.  
 
    Ella estaba segura de que sí, estaba deseando conocer a alguien con quien compartir su pasión por la lectura, y que le permitiera acceder a la biblioteca de aquella torre. Entraron en la torre y Elennor no pudo evitar volver a echar otro vistazo a la cantidad de libros, pero no quiso acercarse aún a ellos. Subieron a la primera planta y se sentaron en las mesas. Al poco tiempo entró la profesora Altrix en el aula. Era bajita, algo corpulenta, con el pelo pelirrojo y corto, con unas gafas cuadradas grandes. La túnica, que se le ajustaba a la barriga, le cubría los pies. Se puso delante de los chicos. 
 
    ―Hola chicos, por favor, coged la pluma y el papel para tomar notas, hoy quiero hablaros sobre la Gran Guerra… ―desvió la mirada a Elennor―. ¡Oh!, tu debes ser Elennor, la chica nueva, ―Elennor asintió con la cabeza y saludó tímidamente levantando la mano―, perfecto, luego quiero hablar contigo ―dijo dedicándole una sonrisa con sus mofletes rosados―. Como decía, la Gran Guerra duró seis años, desde el año 4581 al 4587 de nuestra época. Hace ya veintitrés años… ―Elennor había nacido en el año 4596, nueve años después de finalizar aquella guerra, tenía catorce años en ese momento―. Han pasado varios años, pero aún está muy reciente. Todo comenzó cuando, en el 4578, cuando la Orden Oscura tomó la decisión de que la magia estaba por encima de cualquier ser vivo, y que debíamos de ser los magos los que manejáramos todos los reinos y todas las especies, empleando la fuerza mediante la magia para someterlos si fuera necesario ―suspiró en forma de desaprobación la profesora mientras negaba con la cabeza―. 
 
    Toda la clase estaba en un profundo silencio.  
 
    Elennor prestaba particular atención a la profesora, que lo explicaba de una forma agradable, fácil de comprender. Nunca había escuchado nada sobre aquella guerra, sólo que su abuelo murió allí y que la Orden Garderón venció.  
 
    ―La Orden Oscura destapó rápido sus verdaderas intenciones ―prosiguió la profesora―, que no eran otras que continuar con el legado de Domon y su obsesión por sumir el mundo en una eterna oscuridad, donde podría reinar sobre cualquier ser vivo, así que atacaron algunos pueblos en los que no había magia, eliminando a todo ser vivo que no mostrara lealtad a su causa, demostrando así su poder, usando la magia como magia negra. En ese momento, la Orden Garderón se reunió ―Elennor recordó cuando su abuela le había contado que se reunían en la Bahía y cuando la vio desde el carruaje de Luna― y decidieron participar en la guerra, con el fin de defender a los pueblos de la tiranía de la Orden Oscura y frenar los intentos de los seguidores de Domon, como hizo Garderón con el propio Domon hace casi mil años. Ambas ordenes perdieron muchos magos, pero, con la ayuda de los ejércitos de hombres armados y elfos de Secedor, consiguieron frenar a la Orden Oscura, obligándolos a retirarse. 
 
    ―¿Actualmente hay magos oscuros profesora? ―preguntó un alumno desde el fondo del aula. 
 
    ―Si, por su puesto, nunca dejarán de existir, y no dejarán de atacar, por desgracia… aunque ahora no lo hagan ―respondió la profesora con pesimismo. 
 
    ―¿Dónde se esconden? ―preguntó otra alumna, sentada unas sillas a la derecha de Elennor. 
 
    ―Se cree que la mayor parte huyó a Mortenia con sus dragones, los que no tenían dragones y no pudieron acceder, se escondieron en las montañas, o se ocultaron en algunas ciudades que permanecieron leales a la Orden Oscura. 
 
    ―No dices más que pamplinas profesora… ―interrumpió una voz grave desde la puerta del aula―, la Orden Garderón nunca los derrotó por completo, la Orden Oscura atacará en cualquier momento, Domon… 
 
    ―Creo que tu clase de historia es dentro de una hora, Oner ―interrumpió Altrix. Sus rosados mofletes ahora eran rojos, y sus ojos se habían abierto, parecía que iban a salir de sus órbitas.  
 
    Elennor se giró sobre su asiento y vio que era el chico de las mangas remangadas con cara de enfadado el que hablaba. Oner meneó su cabeza rapada por los lados con desaprobación, se dio la vuelta y se marchó del aula. Altrix, con la interrupción de Oner, dio por finalizada la clase. Respondió a alguna duda más, pero aquella interrupción había roto la armonía que había en el aula, por lo que dejó que se marcharan los alumnos. Al bajar la escaleras, Elennor cruzó una mirada desafiante con Oner, y el chico, unos años mayor, respondió desafiante a aquella mirada, sin apartarla durante unos segundos. Owen llamó a Elennor reclamando su atención, evitando una confrontación con Oner, obligándola a salir de la torre por el túnel acristalado. 
 
    ―Ese chico siempre con esa actitud… ―reprochó Elennor enfadada, tanto por su comentario como por haber interrumpido su, hasta ahora, clase favorita. 
 
    ―Ya te dije que siempre era así, no le hagas ni caso… ―dijo Owen intentando tranquilizarla sin éxito. Cuando llegaron al comedor Elennor aún estaba alterada, devoró el bol de ensalada que había en la mesa y salió al jardín, seguida de Owen, quien no la podía seguir el ritmo. Pasearon durante gran parte de la tarde junto a Kaylo, lo que la hizo relajarse hasta la hora de la cena. Elennor fue a su habitación tras cenar y darse una ducha. Aún estaba enfadada por Oner, pero en su mente todavía rondaba la conversación con el profesor Seve, y quería disipar las dudas que le había ocasionado aquella conversación. Se sentó en el escritorio, cogió papel y pluma y escribió una carta a sus padres. Normalmente un carruaje recogía a diario las cartas del colegio, por lo que la comunicación era relativamente fácil. En la carta escribió: 
 
      
 
    Hola, papá y mamá, 
 
    Estoy en la escuela muy a gusto, he aprendido a levitar, los profesores me tratan genial, incluso el director Ben. He hecho un amigo, se llama Owen, y Kaylo se ha juntado con una manada de lobos, está muy feliz. 
 
    Hoy nos han hablado de la Gran Guerra en la escuela, y no he podido dejar de pensar en si la abuela Elenna participó. 
 
    Ah, se me olvidaba, también me han preguntado por el abuelo Degus, se ve que aquí alguien le conoce. Papá, me tienes que contar más cosas sobre el abuelo. 
 
    ¡Os queremos! 
 
    Kaylo y Elennor 
 
      
 
    Se tumbó en la cama echando en falta no haber podido entablar la conversación que Altrix le había prometido en la que pretendía solicitarle acceso a la biblioteca. Se quedó mirando al techo unos minutos imaginando como sería una batalla de magos real, y si algún día ella sería capaz de realizar hechizos tan poderosos como para participar en una batalla. Inmersa en sus pensamientos quedó plácidamente dormida. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
    “El Nivel 1” 
 
      
 
    Los días en la escuela avanzaban y Elennor mostraba un progreso bastante rápido. En una semana conocía bastantes hechizos aprendidos en la clase de Magia Blanca, y ya estaba pensando en prepararse para el examen de acceso a Nivel 2. Owen le recomendaba que primero debía controlar el don antes de entrar en un examen de nivel, ya que él había presenciado algún examen de otros alumnos. Elennor aceptaba el consejo de su amigo, pero seguía pensando que el momento llegaría pronto. Ya controlaba la levitación, de hecho, superó rápidamente a Owen en casi todos los aspectos; fabricaba nubes que producían lluvia con bastante facilidad, creaba una luz en su palma de la mano, como si fuera una lámpara… aprendió hasta aumentar el tono de voz con solo rozar su garganta. En las clases de historia, la profesora Altrix abandono el tema de la Gran Guerra. En las últimas clases les contó historias sobre elfos, duendes, hadas y unicornios del bosque de Secedor. A Elennor le encantaba cuándo hablaba sobre aquel bosque, y se imaginaba como sería vivir allí, pero le hubiera gustado ahondar en la historia de la guerra, por lo que la pidió usar la biblioteca, a lo que la profesora accedió, incluso la permitió coger los libros que quisiera sin pedir permiso. 
 
    ―En el bosque existe un reino al que solo acceden a quien los elfos se lo permiten, generalmente a los que tienen el corazón con buenas intenciones. Los magos oscuros ni si quiera lo intentan, pues saben que no podrían pasar. Los elfos ―prosiguió la profesora Altrix― no son guerreros, son seres de paz. No todos son magos, pero los que sí lo son, son los seres más habilidosos de la magia blanca, protegerán su bosque con todas sus fuerzas, y a sus habitantes. 
 
    ―¿Los elfos lucharon en la Gran Guerra? ―preguntó Owen, realmente interesado en los habitantes del bosque. 
 
    ―Muy pocos, la mayoría se quedaron defendiendo el bosque, pues algunos magos oscuros intentaron quemarlo, conocedores de que alberga una gran fuente de magia pura en sus árboles. Los pocos que participaron se unieron a la Orden Garderón y lucharon, mientras otros defendieron el bosque ―explicó la profesora, intentando no abordar el tema de la guerra de nuevo―. Debéis saber, aunque creo que Luna os lo explicó, que la magia es pura, solo el mago la puede convertir en blanca, manteniendo su pureza y su bondad, u oscurecerla convirtiéndola en magia negra, usada para el mal, el egoísmo y el lucro. Un mago oscuro lo bastante poderoso en posesión de una fuente de magia pura tan fuerte como la de Secedor sería muy peligroso para el mundo. 
 
    Elennor y Owen quedaron impactados tras recibir aquella información. Estaban empezando a ser conscientes de la peligrosidad de la magia usada malintencionadamente. Aquella tarde subieron a la azotea de la torre de historia, ya que era el mejor sitio para poder leer, excepto las bibliotecas. A ellos les gustaba subir al atardecer para disfrutar de la brisa del aire y de las preciosas vistas al bosque. Estaban leyendo los libros que la profesora Altrix les había recomendado a los alumnos que pensaran en presentarse próximamente al examen de Nivel 2, pues, para hacer el examen práctico de Magia, primero había que aprobar el teórico de Historia. Owen leía el libro “Elfos y la Magia Blanca”, mientras que Elennor leía “Joyas élficas para la Magia Blanca”. Elennor estaba realmente fascinada, los elfos habían creado alguna joya que concentraba magia pura ancestral, que los reyes elfos portaban y usaban cuándo necesitaban de más poder del que ellos tenían. La profesora les contó que en un incendió se quemó parte del bosque, pero una gran elfa llamada Isilnim logró restaurar todos los daños con uso de la magia pura que contiene el bosque. En el libro explicaba que lo consiguió con una vara blanca, fabricada de la madera de un álamo blanco, y en ella había incrustada una gema. Cuenta la leyenda que aquella gema se creó a partir de un copo de nieve cristalizado, y en ella albergaba la magia que habían depositado antiguos reyes elfos, justo antes de perecer. También cuenta la leyenda que Isilnim prestó la vara a Garderón para combatir a Domon. 
 
    Isilnim había creado otras joyas a partir de ésta, como collares o pulseras. En los libros narraban ciertas condiciones de la naturaleza de los elfos, como que pueden vivir lo que ellos deseen, pero normalmente deciden descansar para dar paso a nuevas generaciones. Elennor quedó fascinada de aquella vara, aunque vio muchos tipos de joyas, como una diadema que albergaba la sabiduría de los reyes antiguos, o un collar que protegía de cualquier daño a quien lo llevaba. Owen, sin embargo, intentaba aprender algún conjuro que explicaba aquel libro, pero le costaba mucho esfuerzo, ya que estaban destinados a magos de gran poder. 
 
    ―Owen, si quieres usar esos conjuros, te recomiendo aprender los de Nivel 1 primero ―dijo una voz dulce a sus espaldas mientras Owen intentaba cristalizar el agua de la fuente de la azotea. 
 
    ―Oh profesora Luna, perdón, yo no quería…. ―Owen se puso realmente nervioso, como si le hubieran cazado practicando algún acto fuera de las normas de la escuela. 
 
    ―No te preocupes ―interrumpió Luna las disculpas del chico―, la curiosidad y las ganas de aprender son una virtud, no un defecto. Pero las prisas si pueden serlo. Os recomiendo paciencia, todo llegará en su momento. 
 
    ―Profesora ―dijo Elennor reclamando su atención y desviándola de Owen, algo que el mago la agradeció―, ¿cree usted que nos queda mucho por aprender de Nivel 1? 
 
    ―Estás pensando en presentarte pronto, ¿verdad Elennor? ―preguntó Luna, adivinando al instante por donde quería encaminar la conversación Elennor. 
 
    ―Si, creo que pronto estaré preparada para dar un salto más… ―Elennor lo dijo decidida, pero a la vez con cierta inseguridad. 
 
    ―Pronto lo estarás, pero creo que aún queda un poco por aprender… el Nivel 2 requiere de un dominio bastante alto de la magia, y, aunque tú hayas progresado mucho en estos últimos días, aún te queda un poco por aprender. 
 
    Elennor comprendió y aceptó el consejo de la profesora. Luna recogió un libro que la profesora Altrix había dejado en la estantería y se despidió de los chicos. 
 
    ―Si tuviera la vara, sería Maestra… ―dijo riendo Elennor a Owen cuando ya Luna había desaparecido por las escaleras y no los escuchaba.  
 
    ―Si tuvieras esa vara, ¡Oner no te volvería a mirar mal nunca! ―contestó Owen y rieron los dos más alto. 
 
    Se hizo de noche mientras estuvieron absortos en sus libros. Kaylo aulló desde el jardín de abajo, reclamando la cena, por lo que los dos chicos, al ser conscientes por fin de la hora, bajaron a al comedor. Cenaron y se quedaron un rato hablando en el salón en unas butacas donde tomaron un relajante té. Elennor enseñó a jugar al ajedrez a Owen, ya que sus padres la habían enseñado desde pequeña, le decían que era un juego divertido, y a la vez fortalecía la mente. Mientras Elennor le sorprendía con un “mate pastor” a Owen y el chico resoplaba, vieron como entraba Oner con unos amigos. A Elennor le cambió la cara, había algo en ese chico que no le gustaba; no le gustaba la forma de mirar que tenía, miraba con desprecio a los demás alumnos. Cruzaron miradas, Oner la miraba especialmente mal a ella. Elennor se levantó, harta de sus miradas, y en un arrebato de ira fue en su dirección. 
 
    ―Oye, tú, ¿qué te pasa conmigo? ―dijo Elennor a Oner desafiante. Le temblaba la voz de la rabia. Oner la miró de arriba abajo, más despectivamente que nunca. 
 
    ―Tú no eres más que una insignificante maga de Nivel 1 que no sabe ni encender una vela, ¿por qué me ibas a importar? 
 
    Sus amigos rieron, pero Oner frunció el ceño, era evidente que le importaba más de lo que él quería hacer creer. 
 
    ―Porque siempre me miras a mí, siento tu desprecio cuando yo no te he hecho nada, ¿qué te pasa? ―apretaba los dientes la chica, enfurecida. 
 
    ―Hueles a Orden Garderón que echas para atrás… da asco ―sonrió malvadamente Oner pasando su mano por la parte rapada de su cabeza.  
 
    Elennor sintió la risa de Oner y sus amigos como una punzada en el vientre, aunque no entendía por qué había hecho ese comentario. Extendió la mano, se le empezó a iluminar. Owen se percató de la situación y actuó rápido. 
 
    ―Vete de aquí Oner, déjala en paz ―dijo mientras se interponía delante de Elennor, a quién le dejo de brillar la mano al desviar su atención, como si saliera de un trance. 
 
    ―Mira quien tenemos aquí chicos, a pringado Owen… ―dijo Oner, haciendo reír más a sus amigos, pero sin perder de vista a Elennor―. Qué, ¿vas a defender a tu amiga con una mazorca de maíz o algo de tu cosecha? ―Owen no quiso responder, agachó la cabeza―. Vámonos chicos, no quiero perder más el tiempo con esta Garderona y con el agricultor… 
 
    Oner y sus amigos se fueron entre risas, pero Oner le lanzó una última mirada a Elennor, mezcla de odio y resentimiento, que ella no comprendía, aunque juraría haber visto un color morado en la ojos azules de Oner, pero la tensión del momento hizo que dudara de si era algo real o fruto de su estado de nerviosismo. Owen, decaído, se sentó de nuevo en la butaca. 
 
    ―¿Por qué te afecta tanto que se metan con la profesión de tu familia? ―preguntó Elennor aún enfadada, pero preocupada por su amigo. 
 
    ―Porque ellos son de clase alta, se dice que la familia de Oner se hizo rica ayudando a la Orden Oscura en la Gran Guerra, y se codean con la alta burguesía de Drima. ―Owen hundió la cabeza entre sus codos, estaba a punto de romper a llorar. 
 
    ―Pero Ben no permitiría que la Orden Oscura entre en la Escuela ―dijo Elennor indignada. 
 
    ―Hasta dónde yo sé, un mago necesita ser maestro para pertenecer a cualquier orden, hasta ahora no pertenece a nada. Puede que el director crea que puede reconducirlo. Ha habido otros alumnos que se han codeado con magos oscuros, pero Ben los ha ayudado… ―dijo Owen poco convencido de sus propias palabras. 
 
    ―Pues con él no creo que pueda hacerlo ni Isilnim, la elfa del libro… ―repuso Elennor, mientras se dejaba caer en la butaca también junto a su amigo.  
 
    Salieron a dar un paseo por los Jardines con Kaylo para intentar olvidar aquella situación tensa. Mientras paseaban, Owen interrumpió el silencio. 
 
    ―¿Por qué diría Oner que apestas a Orden Garderón? ¿Tu familia lo es? ―Elennor se sorprendió por la pregunta tan directa de su amigo, algo que la hizo detenerse. 
 
    ―Ya no sé qué decirte… ―dijo Elennor pensativa―, hace un mes te diría que no, pero aquí todos parecen saber más que yo sobre mi familia. Ahora resulta que el profesor Seve sabe quién son mis abuelos, Luna también, hasta Oner…. 
 
    Elennor reflexionó un segundo, y de repente recordó que debería haber llegado la contestación de sus padres ya. Fueron al buzón, que era una caseta en la entrada de la escuela, en la que había un enano que la barba le llegaba a los pies, el mismo que recogió el equipaje del carruaje cuando llegó a la escuela. Tenía una gran estantería llena de cartas, le preguntaron si había alguna a su nombre. El enano se subió a una escalera con ruedas, se desplazó sobre ella buscando, y al cabo de unos minutos bajó con una carta en la mano. 
 
    ―Llegó anoche ―dijo el enano de mal humor.  
 
    Elennor había leído que los Enanos eran grandes excavadores, construían grandes palacios bajo tierra y en las montañas, pero generalmente no destacaban por su gentileza, aunque eran muy hospitalarios si necesitabas cobijo. Regresaron rápidamente a la torre y se volvieron a sentar en las mismas butacas, donde seguía el tablero de ajedrez, con las fichas caídas que tiró Elennor al levantarse a llamar a Oner. Sacó la carta y la leyeron juntos: 
 
      
 
    Hola, hija, 
 
    Nos alegramos mucho de que lo estéis pasando tan bien, os echamos mucho de menos a Kaylo y a ti. 
 
    Cuando vengas a casa te contaremos algunas cosas sobre tu abuela Elenna, suponemos que ya te habrán hablado de ella en la escuela, pero sabemos por qué nos preguntas, y si, pertenecía a la Orden Garderón. Pero es mejor que no lo sepa más gente, no es bueno que piensen que estás estudiando allí por tu abuela, es mejor que piensen que lo haces por tus propios méritos. 
 
    Te hablaremos también del abuelo cuándo llegue el momento. 
 
    ¡Os queremos! 
 
    Dale un beso muy grande a Kaylo, y saluda a tu nuevo amigo. 
 
    Tus padres, Charls y Tanys. 
 
      
 
    Elennor se quedó mirando la carta varias veces sin reaccionar. Ya se había imaginado que Elenna pertenecía a la Orden al atar los hilos como lo que le contaba sobre la Bahía Garderón, y que la conocieran aquí tanto. Pero que su madre se lo confirmara tan rotundamente no se lo esperaba. Tardó un rato en reaccionar, hasta que Owen la hizo volver al mundo real. 
 
    ―¡Tu abuela era de la Orden Garderón! ―dijo Owen excitado. 
 
    ―¡SHH! ―mandó callar Elennor al chico poniendo su mano en la boca de éste―. No lo digas a nadie, ya has leído, es mejor que no se sepa. Ya entiendo por qué todos la conocen aquí, y por qué Luna la menciona tanto... 
 
    ―Seguro que tú vas a ser miembro también, cuándo eres descendiente de un miembro, y llegas a Maestro, puedes acceder a la Orden ―informó Owen, que seguía igual de excitado por la noticia.  
 
    Elennor no quiso hablar más sobre el tema por miedo a que alguien estuviera observando. Terminaron el té ya frio que quedaba en la mesa y subieron a las habitaciones. Elennor se dio un baño para relajarse y asimilar todo, intentando organizar las ideas como si de un puzle se tratara. Tras el baño se tumbó en la cama, esa noche no leyó ningún libro, se quedó mirando al techo, Kaylo se acurrucó en la cama con ella, como si notara su preocupación. Pronto se le cerraron los ojos. 
 
      
 
    …Elennor estaba a lomos de un tigre de bengala de color blanco como la nieve. El tigre desplegó unas imponentes alas de pluma y echó a volar por encima de un bosque plantando cara a un dragón negro cabalgado por un jinete con la cara tapada; solo se le veían unos ojos rojizos que se tornaban a morados cuándo, de pronto, el dragón la lanzó una bola de fuego… 
 
      
 
    Se despertó dando un salto de la cama, Kaylo se asustó del salto. “Solo ha sido un sueño…” ―pensó Elennor mirando a Kaylo―. Se volvió a tumbar en la cama, pero no durmió mucho esa noche, el corazón le latía muy fuerte. A la mañana siguiente, Elennor despertó bastante cansada, y el día no ayudó, pues había varias nubes grises cubriendo el cielo y amenazando con un día lluvioso. Bajó a desayunar, pero Owen no se encontraba aún allí. Desayunaron ella y Kaylo esperando que apareciera, pero no lo hizo. Elennor estaba preocupada por su amigo, pero estaba a punto de dar comienzo la clase de Magia Blanca, por lo que tuvo que marcharse, con la esperanza de ver allí a su amigo. Elennor se preocupó de llegar la primera para así poder hablar con la profesora Luna sobre su abuela Elenna, pero se detuvo al escuchar la voz de Owen procedente del interior la biblioteca de la torre. 
 
    ―Lo sé señor director, pero no puedo soportar que siempre me cuestione la procedencia de mi familia… Mire, sé que mi familia no es rica, pero son honrados, y mi madre es maga… ―decía Owen con voz entrecortada. Elennor se fue internando en la torre, sin querer interrumpir la conversación. 
 
    ―Todos aquí sabemos de dónde venimos, y eso no nos importa, solo importa como uses tu don, y tú eres un ejemplo, Owen. ―Se escuchaba la voz de Ben casi como un susurro. 
 
    ―Además ―intervino la voz de Luna también en la conversación―, ¿desde cuándo te afecta lo que diga Oner? 
 
    ―Antes no me afectaba tanto, pero siempre se mete conmigo, y ya no lo aguanto más… ―Owen estaba al borde de las lágrimas. 
 
    Elennor se había acercado hasta el arco que daba paso a la biblioteca, escuchaba todo con claridad. 
 
    ―Tendrás que ser más fuerte de mente, así que intenta no entrar en conflictos con él, ni Elennor tampoco debería. 
 
    Al escuchar su nombre Elennor simuló que acababa de llegar. El director la miró a los ojos, su gesto era serio. Se despidió de Owen y de Elennor apoyando sus manos en los hombros de los chicos dedicándoles un gesto de complicidad. Elennor aprovechó que estaba Luna aún sentada con Owen y la abordó, no quería que le ocurriera como con la profesora Altrix. 
 
    ―Hola profesora, quería hablar con usted ―dijo Elennor a la profesora reclamando su atención. Luna la miró sorprendida, pero la sonrió para que continuara―. Ayer recibí una carta de mis padres, en la que me decían que mi abuela, en efecto, había formado parte de la Orden Garderón, ¿Me puede contar usted algo más? 
 
    ―Uhm… ya veo… ―Luna estaba pensativa, con el mismo gesto que tenía en Anaria, buscando las palabras correctas―. ¿Por qué me lo preguntas a mí y no esperas a ver a tu madre? 
 
    ―Por qué tengo la sensación de que todos conocen a mi abuela menos yo… quiero saber si fue una gran maga, y si ayudó en la guerra, quiero saber cómo era ―insistía Elennor, casi suplicando a la profesora. 
 
    ―Creo que es responsabilidad de tu madre, y no se le voy a quitar… ―Luna reflexionó unos segundos, pero los ojos de Elennor suplicaban una respuesta, y buscó la forma de dársela―. Te diré algo para saciar tu curiosidad. Elenna era una de las mejores magas que he podido conocer en la Orden. 
 
    ―¿Usted forma parte de la orden? ―exclamó Elennor sorprendida. Luna se dio cuenta de su error, agachó la cabeza en un tierra trágame visible, pero tuvo que admitirlo. 
 
    ―Si, formo parte de la Orden… pero no lo cantes a los cuatro vientos… Como iba diciendo ―continuó Luna para evitar más preguntas de los chicos―, Elenna era de las mejores magas y del corazón más puro que he visto, su muerte me entristeció mucho. Elenna ayudó a mucha gente en la guerra, sobre todo en Anaria, su región y la tuya. Pero creo que el resto te lo tiene que contar tu madre ―zanjó Luna la conversación sobre la Orden, creyendo haber saciado algo la curiosidad de Elennor, pero ésta era insaciable.  
 
    En la cabeza de Elennor resonaron las palabras de su padre diciéndole que debía tener paciencia, así que se conformó con lo que la profesora Luna le había contado. 
 
    ―Bueno chicos, subid al aula que en cinco minutos comenzamos la clase. Id a la interna que hoy el cielo no nos va a permitir disfrutar del sol. 
 
    Luna se levantó al escuchar el bullicio del resto de alumnos caminando por el túnel acristalado. La clase comenzó a los pocos minutos. Elennor ya casi estaba preparada para el examen de Nivel 2, aunque en esa clase Luna tenía preparado algo que no había visto con anterioridad. 
 
    ―Buenos días a todos chicos, hoy os ruego especial atención, sobre todo a los que estéis valorando presentaros al examen pronto. 
 
    Luna sacó de un armario una vela. A Elennor le vino a la cabeza el comentario de Oner sobre la vela, por lo que pensó que podría ser importante para el examen de Nivel 2. 
 
    ―¿Le has contado algo a Luna de lo que pasó ayer? ―preguntó Elennor susurrando a Owen, mientras Luna preparaba todo lo necesario para la clase. 
 
    ―Si bueno, me preguntaron y se lo conté a ella y al director, pero no van a hacer nada al respecto ―respondió decepcionado. 
 
    La clase continuó, por lo que los chicos guardaron silencio. Luna explicó como encender la vela; colocó la mano a un metro de la vela y su mano, con un leve resplandor, prendió la llama de la vela. Explicó como concentrar la energía y sus pensamientos en la llama, pero la mayoría de los alumnos no fueron capaces al principio. Les llegó el turno a Owen y Elennor. Owen se puso delante, extendió la mano, pero fracasó. Elennor, al observar el rostro alicaído de su amigo le animó recordándole que era muy buen mago, algo que Elennor creía de verdad. En ese momento Owen cerró los ojos, crecido por los ánimos de su amiga, concentró toda su energía y su mano emitió un resplandor dorado produciendo una chispa en la vela, pero sin crear la llama. Continuó intentándolo hasta que consiguió una llama perfecta en la vela. Todos le felicitaron, Elennor estaba muy contenta por su amigo, pero los nervios se apoderaron de ella al saber que llegaba su turno. Elennor se puso delante de la vela. Sustituyó los nervios por confianza, con tal seguridad que tenía en sí misma y recordando cómo lo había hecho Owen, que en cuanto estiró la mano y cerró los ojos, el resplandor apareció al instante. Concentró su energía en la vela y produjo una chispa seguida al acto de una potente llama en la vela. 
 
    ―Sabía que era fácil para ti, ¿puedes elevar la vela al techo y bajarla sin que se apague la llama? ―dijo Luna sin sorprenderse por la rapidez de Elennor.  
 
    Elennor estaba sorprendida por la prueba que le había planteado Luna, pero levanto su mano, concentró su pensamiento tanto en su abuela como en la vela. Se tuvo que esforzar al máximo, tanto que desapareció de su mente todo lo demás; sintió que en el aula solo estaba la vela, ella y la fuerza de su abuela. Movió los dedos y la vela comenzó a levitar, la mantuvo hasta el techo, que era bastante alto, pero de pronto la invadió el cansancio. Intentó bajar la vela despacio, pero le abandonaron las fuerzas y la vela de desplomó hacia el suelo, apagando su llama en el aire. Los alumnos felicitaron a Elennor por aquel ejercicio, pero para Elennor no fue suficiente. Luna decidió dar por finalizada la clase tras aquel ejercicio. 
 
    ―La clase ha terminado chicos, podéis marchar. Elennor, tu quédate. ―Luna se percató de que Elennor estaba algo defraudada consigo misma. Cuando los demás alumnos se marcharon hablaron las dos a solas―. No te preocupes, es una prueba difícil. Cuando realices este ejercicio de forma que no gastes ni una cuarta parte de tu energía, podrás presentarte al examen ―dijo la profesora a una Elennor arrodillada. 
 
    ―¿Esta es una prueba del examen? ―preguntó la chica mientras recuperaba el aliento, aunque era algo que ella ya sospechaba. 
 
    ―Es una de las pruebas, pero no te diré el resto, iría contra las normas. Pero practica el ejercicio, y domina tu don para no gastar tanta energía, esto es el nivel básico recuérdalo. 
 
    Elennor agradeció el consejo a Luna y salió del aula en dirección al comedor donde ya le esperaba Owen. Él se preocupó por ella al ver la expresión de su rostro y Elennor le relató la charla mantenida con Luna. Owen miró asustado a Elennor; era consciente de que le costaba mucho seguir su ritmo, aunque nunca dejaba de intentarlo. Terminaron de comer y fueron al aula de Magia Blanca conscientes de que se encontraba vacía y podrían practicar allí sin ser molestados. Por el camino vieron a Oner y a su grupo de amigos, pero esta vez no les hicieron caso, aunque Elennor sintió la intensa mirada de los ojos azules de Oner en su nuca.  
 
    Subieron al aula interna y practicaron toda la tarde el ejercicio que les propuso Luna. Al final del día, Owen había conseguido encender la vela con más facilidad, y Elennor consiguió una vez bajar la vela encendida, pero al apoyarla se desplomó. Continuaron durante toda la semana practicando, mientras en las clases practicaban el resto de los hechizos que Luna explicaba. Durante el tiempo que pasaron practicando la magia, Elennor recordó que habían dejado un poco de lado la parte teórica del examen, así que fueron a ver a Altrix una tarde, que se encontraba en la azotea de su torre, para no descuidar su asignatura. 
 
    ―Profesora, queríamos saber si usted cree que debemos presentarnos al examen ―preguntó Owen. Altrix los miró de arriba abajo a los dos, algo sorprendida por lo directo que había sido Owen, que normalmente era el más tímido de los dos. 
 
    ―Los dos sois de los mejores alumnos de Nivel 1, conocéis bien las hazañas de los elfos, y lo fundamental sobre la guerra, incluso conocéis parte de la historia de los enanos…. Sobre todo, tú, Owen, creo que puedo decir que eres el mejor. ―Altrix reflexionó unos segundos―. Creo que podríais presentaros si creéis que aprobaríais la práctica de Magia Blanca. 
 
    ―Luna cree que debemos practicar un poco más, pero que nos queda poco ―dijeron los dos chicos. 
 
    ―Si ella lo cree, mi recomendación es que os repaséis todo lo que os he enseñado, y que practiquéis lo que os diga Luna, y a por ello ―dijo Altrix esperanzándolos. 
 
    Ellos se marcharon de aquella visita con la moral muy alta, por lo que dedicaron todo su tiempo libre a repasar y practicar. Al cabo de dos semanas habían mejorado notablemente; controlaban la levitación de la vela sin apenas cansarse, aunque a Owen le costaba un poco más, pero se veía capacitado. Ya se sabían casi de memoria las historias de los elfos, de los enanos, de la guerra… Decididos, fueron a ver al director a su despacho. Al entrar en el despacho se quedaron asombrados. Dentro, el espacio era como el de una casa, pensaron que era imposible debido a la cercanía entre puertas de los diferentes despachos, pero la magia todo lo puede, pensó Elennor. El despacho tenía un escritorio de madera blanca con decorados dorados, en frente de él, un sofá que se veía muy cómodo. En el centro del despacho había dos sofás enfrentados con dos butacas a cada lado, y en el centro una mesa baja en la que reposaba una bandeja con una jarra y tazas de té. Todo el despacho estaba rodeado por una gran cantidad de libros y cuadros. Se sentaron en un cómodo sofá degustando un té que tenía preparado el director, mientras Ben se sentaba en el sofá frente a ellos. 
 
    ―Y bien, vosotros diréis ―dijo con una sonrisa. Elennor y Owen se miraron dándose una última confirmación visual. 
 
    ― Estamos preparados para el examen de Nivel 2 ―dijo Elennor decidida y erguida―. Eso, lo estamos ―corroboró Owen. 
 
    El director Ben los miró a los dos a la cara, tomó un sorbo de té y se recostó en el asiento. 
 
    ―Supongo que Luna y Altrix os han dado ciertas pautas, ¿verdad? ―preguntó el director tranquilamente. 
 
    ―Si ―respondieron los dos chicos al unísono, igual de decididos. 
 
    ―Si con esas pautas os veis capacitados, no hay más que hablar. 
 
    Ben movió la mano y la agenda que tenía en el escritorio desapareció y apareció en la palma de la mano del director. Comenzó a mover páginas como si las moviera un fuerte viento hasta que se detuvo en seco y la pluma se elevó sobre las hojas esperando una orden.  
 
    ―Bien, en cinco días tenéis el examen, mandaré un carruaje a por vuestras familias… queréis que vengan, ¿verdad? 
 
    ―¡Si! ―dijeron los chicos en una mezcla de entusiasmo y nerviosismo. 
 
    ―Perfecto, yo me encargo de todo, seguid practicando ―recomendó Ben atusándose la barba―. He de decir una última cosa. Si suspendéis este examen, la siguiente convocatoria será en dos meses. 
 
    Los chicos se miraron algo sorprendidos, pero afirmaron con la cabeza, terminaron el té y se despidieron del director. Salieron de la sala y tomaron camino a las escaleras en dirección al comedor. Al bajar el último escalón vieron a Oner, iba con las mangas remangadas, como siempre, y el pelo casi rapado excepto la parte central. Miró a Elennor con sus ojos azules y le regaló un gesto de desprecio, que la chica rechazó con la mirada. Owen ya estaba en alerta, con el puño apretado, pero ambos continuaron su camino. 
 
    ―¿Crees que le habrán llamado la atención? ―preguntó Owen a Elennor al ver que no les importunaba. 
 
    ―Mas que el director, igual ha sido su familia. Si realmente son de la Orden Oscura como rumorean, no querrán llamar la atención ―supuso la chica, aunque no lo sabía a ciencia cierta. 
 
    Cenaron hasta llenarse las barrigas. Owen estaba cogiendo algo de peso debido a las grandes ingestas, algo normal, pensó Elennor. Esa noche subieron a las habitaciones sin pasear por el jardín, Elennor se dio un baño relajante y, junto a Kaylo, se dejó caer en la cama. Leyó hasta caer en un profundo y reparador sueño, soñando con cómo sería el examen que tendría que afrontar.

  

 
   
    Capítulo 7 
 
    “El Examen” 
 
      
 
    Fueron los cinco días más intensos en la corta vida de Elennor; apenas dedicó tiempo a Kaylo, su atención estaba concentrada únicamente en el examen. Ya tenía controlado el ejercicio de la vela, así que perfeccionó el resto de los conjuros; la nube de agua, encogimiento… estaba preparada al cien por cien. El único tiempo que no estaba practicando estaba en la biblioteca repasando los libros que Altrix les había recomendado, siempre acompañada de Owen, al que se le veía algo más nervioso. Ella trataba de tranquilizarle, pero era difícil. 
 
    ―¡Mañana es el gran día Kaylo! ―dijo Elennor levantándose de la cama aquella mañana. 
 
    Le propinó un fuerte abrazo al lobo, que éste correspondió con un lametón. Bajó corriendo al comedor, pero un ruido la hizo dirigir la mirada al patio exterior y vio como aterrizaba el carruaje blanco de Luna. Pensó que sería otro alumno nuevo más. Cuando llegó al comedor y se sentó junto a Owen, desayunaron leyendo “Navíos Élficos”, no creían que fueran a preguntar sobre ello, pero nunca está demás el saber. 
 
    ―Mira, los navíos élficos son blancos y dorados, como los de la Orden Garderón, tengo que preguntar a Luna si se los regalaron ellos, ¿Verdad Elennor? ―preguntó entusiasmado Owen. 
 
    Elennor no contestó. Estaba absorta mirando la entrada. Vio a Luna entrando con una chica morena, con un pelo rizado en el que se había hecho varias trenzas pegadas a la cabeza. La chica la miró y vio los ojos rojizos. La chica morena, tras finalizar la conversación con Luna y que ella le invitara a sentarse, como hiciera con Elennor en su primer día, se acercó al lugar donde desayunaban los dos chicos. 
 
    ―¿Elennor? ¿Eres tú?... ―preguntó la chica. Elennor estaba boquiabierta. 
 
    ―¿Ri-ri-rivena? ―Elennor no se creía lo que estaba sucediendo―. ¡Rivena! ―dijo al fin y se levantó corriendo seguida por Kaylo. Ambas amigas se fundieron en un largo abrazo, luego Kaylo apartó a Elennor con el lomo y se puso a dos patas sobre Rivena. 
 
    ―¿Qué haces aquí? ―preguntó Elennor. 
 
    ―Es una larga historia, resulta que… 
 
    ―Vale ya chicas ―interrumpió Luna con su dulce sonrisa perenne―. Rivena tiene que conocer la escuela, acabaremos a la hora de comer. Guardarla un sitio y ya os pondréis al día ―dijo mientras se llevaba a Rivena por el hombro. 
 
    ―Te veremos aquí entonces… ―dijo Elennor a Rivena con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    ―¡Perfecto! ―Rivena estaba realmente emocionada. 
 
    Elennor volvió junto a Owen, que no se había levantado. Ella sabía que le costaría perder la vergüenza con Rivena. 
 
    ―Es una amiga de Anaria… no sabía que era maga, supongo que ella tampoco. 
 
    Owen sonrió, pero se volvió a sumergir en su lectura. Pasaron la mañana en la azotea de la torre de Magia Blanca, donde vieron a Ben y Rivena pasar durante la visita a la escuela, algo que a Elennor la hizo perder la concentración y empapó a una chica de tez oscura que tenía delante. Tras la clase bajaron a leer al salón, esperando que Rivena volviera de su visita. Estaban sentados cuándo Rivena apareció bajando las escaleras, los vio y fue corriendo a verlos. 
 
    ―Me han dado la habitación sesenta y seis, es la sexta en el segundo pasillo a la derecha, ¿cuál tienes tú? ―preguntó Rivena a Elennor. 
 
    ―La veintiuno, la primera del primer pasillo a la derecha ―respondió Elennor sonriente. Buscó con la mirada a Owen y le dio un empujoncito―. Deja que te presente, este es Owen. Owen, esta es Rivena. ―El chico se ruborizó, sus orejas parecían estar al rojo vivo, saludó a Rivena y se volvió a sentar.  
 
    Ella era más extrovertida que los dos chicos, por lo que se integró rápidamente. Se sentaron a comer, y estuvieron un buen rato hablando, contándole como estaba la situación en Anaria; que no había cambiado mucho desde que ella se fuera hacía ya unos meses. Elennor la invitó a proseguir con la historia de cómo había llegado a la escuela. 
 
    ―Yo noté algo cuándo me enteré de que mi abuelo murió, pero no sabía que era… incluso la vez que me curaste sentí algo. ―Elennor también sintió algo distinto aquella vez, como un lazo que se conectaba―. Cuando te fuiste encontré un cachorro de zorro en el bosque, como cuándo tu encontraste a Kaylo, y entonces mi abuela sintió una conexión mágica entre los dos. Me hizo alguna prueba y vio que había heredado su don, así que aquí estoy, muy resumidamente ―finalizó Rivena con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    ―Ah, se me olvidaba ―continuó Rivena sin dejar contestar a ninguno de los dos chicos. Emitió un potente silbido, apareció un zorro rojo con un plumaje brillante que reflejaba la luz del sol, incluso dentro del comedor, como si la hubiera almacenado en su pelaje―, este es Fux, el zorro del que os hablé. 
 
    ―Oh, deja que llame a Kaylo y se conozcan. 
 
    Elennor lanzó un silbido también, pero el de Elennor era inspirando el aire, y en un segundo se escuchó el aullido y vio venir al lobo con su trote elegante. Llegó Kaylo y Elennor le presentó a Fux, se olieron, y, como si se conocieran de siempre, salieron corriendo por la puerta juntos. 
 
    ―¿Dónde se le lleva? ―preguntó Rivena en una mezcla de curiosidad y preocupación. 
 
    ―Kaylo tiene una manada de lobos, él está suelto, por aquí hay muchos animales de otros alumnos, probablemente le lleve para que le conozcan. 
 
    ―Incluso le habrá llevado con la manada de zorros ―puntualizó Owen con una débil voz tímida. Rivena le miró como si no hubiera caído en la cuenta de que seguía allí. Siguieron comiendo, cuándo terminaron subieron a la azotea de la torre de Magia Blanca. 
 
    ―Si quieres puedes acompañarnos, hoy tenemos que practicar por que mañana es el examen ―invitó Elennor a la chica mientras se acariciaba la melena rubia en signo de nerviosismo. 
 
    ―¡¿Os vais a presentar ya?! ¡Que guay! ―exclamó Rivena impresionada. 
 
    ―Si, ya controlamos el don, creemos que podemos llegar al Nivel 2 ―dijo Owen, haciendo un esfuerzo por participar en la conversación.  
 
    Pasaron la tarde practicando, Rivena estaba impresionada con los conjuros que hacían los chicos, y a Owen se le había pasado algo la timidez con ella. En cierto momento, Elennor sintió que Owen miraba algo celoso a Rivena, como si hubiera interferido en su amistad, así que procuró no cambiar mucho la vida que llevaba dentro de la escuela con él. Tras la cena, subieron a las habitaciones, las dos chicas fueron a los baños antes de dormir. 
 
    ―Me encanta este sitio, y me encanta estar junto a ti de nuevo Elennor ―dijo Rivena, que no había perdido la sonrisa en ningún momento del día. 
 
    ―Y a mí también, que bien tener aquí de nuevo a mi amiga ―sonrieron ambas y Rivena le cogió la mano a Elennor―. A demás, no conozco a nadie de Anaria aquí… 
 
    Fueron a las habitaciones. Elennor acompañó a Rivena a su habitación antes de ir a la suya. Se despidieron, pero antes de irse sacó un libro de su bolsa y se lo entregó a Rivena, en el título rezaba “Joyas Élficas para la Magia Blanca”. 
 
    ―Lee la historia de Isilnim, te va a gustar ―recomendó Elennor. Era la historia favorita de Elennor; soñaba con ver aquella vara. 
 
    ―¿No lo vas a leer? ―preguntó avergonzada la chica. 
 
    ―Tranquila, conozco tanto la historia que a veces hasta veo a Isilnim por los pasillos. –Elennor sonrió. Rivena le dio un beso en la mejilla y se metió en su habitación.  
 
    Elennor, que sintió como se le ponía la piel de gallina con el beso, se fue a su habitación también. Tardó poco en conciliar el sueño, pensó en Rivena antes de quedar sumergida en un profundo sueño. 
 
      
 
    …Estaba de nuevo sobre el tigre de bengala alado enfrentándose con el jinete sobre su dragón, mirando a los ojos rojizos del jinete, cada vez más cerca, sentía el calor, sus ojos se tornaban morados… 
 
      
 
    Se despertó de pronto sudando, Kaylo estaba aullando a la luna llena que se veía a través de la ventana de la habitación. Las habitaciones no daban al exterior, pero todas estaban modificadas por algún hechizo que permitía tener ventanales por los que poder disfrutar del aire fresco y de las vistas de los jardines de la escuela. Elennor no entendía por qué había tenido ese sueño de nuevo, pero el cansancio la pudo y cerró los ojos de nuevo.  
 
    El sol iluminó la habitación, Elennor abrió los ojos, se enfundó su túnica blanca reluciente y se recogió el pelo rizado dorado con una coleta alta. Cerró los ojos por unos segundos mientras Kaylo la contemplaba desde la puerta, reflexionando sobre el examen que la esperaba al cruzar esa puerta. Cuando se sintió preparada, salió dispuesta a todo. Al abrir la puerta se encontró a sus dos amigos esperándola. 
 
    ―Vamos Elennor, no puedo esperar más, me va a dar algo… ―dijo Owen a modo de saludo expresando su nerviosismo. 
 
    ―Tranquilos chicos, ayer vi de lo que erais capaces, seguro que no habrá problema ―tranquilizó Rivena a los chicos regalándoles una sonrisa.  
 
    A Elennor le bastó eso para tranquilizarse, y tomaron el camino de las escaleras. Tomaron asiento en el comedor. Elennor no tenía mucha hambre, pero Owen devoró las tostadas de cecina embadurnadas en aceite de oliva. Al terminar el desayuno vieron aparecer a la profesora Altrix y al director Ben que caminaban en dirección a ellos. El primero en hablar fue el director. 
 
    ―Hola chicos, ha llegado vuestro gran día. Hoy solo os presentáis vosotros dos, por lo que será rápido y no tendréis que esperar mucho. La primera prueba es la prueba teórica sobre lo aprendido en la clase de Historia, como ya sabéis, por lo que tendremos que desplazarnos al aula interna de la torre de Historia de la señorita Altrix, donde haréis la primera parte. Una vez superada esta prueba, nos desplazaremos a esta torre de nuevo, y subiremos a la cúpula más alta donde, como ya sabéis, está el centro de exámenes. ¿Alguna duda? 
 
    Los chicos se miraron, respiraron hondo, y negaron con la cabeza. Ya sabían cómo sería el desarrollo del examen, pero cuándo se lo recitó el director les hizo comprender que ya era el momento de la verdad. 
 
    Kaylo de repente salió disparado tirando el cuenco de leche del que disfrutaba, sorprendiendo a todos. Cuando Elennor giró la cabeza entendió la reacción y le emuló corriendo hacía sus padres, que acababan de entrar por la puerta acompañado de Luna y de los padres de Owen. Elennor se fundió en un abrazo con Charls y Tanys mientras Kaylo saltaba intentando lamer la cara del padre. Owen, por su parte, hizo lo mismo con sus padres. Elennor paso el desayuno explicándoles todo a sus padres y disfrutando un rato agradable con ellos, preguntando como estaba todo por Anaria. 
 
    ―Por allí todo está igual ―comentaba Charls―, la gente sigue su vida como siempre, no hemos tenido alteraciones, excepto cuándo tuvimos que fabricar un antídoto para veneno del escorpión alado; últimamente hay muchos nidos en los árboles del bosque. También fabricamos una pomada para quemadura de las mariposas de fuego ―contaba a su hija sabiendo de su interés por la alquimia que practicaban. 
 
    ―¡Guau! Me hubiera encantado ayudaros… ¡cuándo vaya me explicarás como hacerlo! ―dijo la chica con especial entusiasmo. 
 
    ―Bueno, si te conviertes en maestro nos podrás ayudar a curar más rápido ―dijo Tanys y ambos rieron. 
 
    Terminaron el desayuno, y Altrix vino a buscar a los chicos, que le siguieron por el túnel que daba a la torre de Historia, despidiéndose de sus familiares y de Rivena. Al llegar, vieron que la sala estaba cambiada; solo había dos pupitres frente a la mesa del profesor, en la que había dos pergaminos en cada mesa, ambos vacíos. 
 
    ―Sentaos por favor, coged la pluma y cuándo gire el reloj de arena podréis empezar, tenéis una hora ―dijo la profesora y el aula quedó en completo silencio. 
 
    Los chicos se sentaron, mojaron la pluma en el tintero y se prepararon. Altrix giró el reloj, y la arena comenzó a caer. De pronto, en uno de los pergaminos aparecieron todas las preguntas. Elennor miró a Owen, que le devolvió un gesto de confirmación, pues en el examen estaba todo lo que habían estudiado. El temor de los chicos era que a última hora decidieran añadir algún tema nuevo, pero no fue así. En el examen preguntaban las fechas clave en la Gran Guerra, las grandes hazañas de los elfos antiguos, grandes obras mineras de los Enanos, hasta preguntaban sobre joyas mágicas élficas. En general todo fue perfecto, tanto, que en unos cuarenta minutos los dos chicos entregaron sus pergaminos, la profesora les devolvió una sonrisa. 
 
    ―Muy bien chicos, id al salón y cuándo lo haya corregido iré a avisaros para poder pasar al siguiente nivel ―dijo la profesora dando a entender que no había de que preocuparse. 
 
    Los chicos bajaron las escaleras exultantes de alegría, comentando las preguntas. Cuando llegaron al salón se reunieron con sus familias, y Rivena les preguntó por el examen. 
 
    ―Creemos que nos ha salido muy bien ―contestó Elennor cogiéndola de las manos y sonriéndola. 
 
    Al poco tiempo vieron aparecer a la profesora por el túnel con los pergaminos en la mano y se reunió con ellos. 
 
    ―Ningún fallo Owen, perfecto, hacía tiempo que no veía un examen tan bueno –dijo al chico, y se giró hacia Elennor―. El tuyo está casi perfecto también, hay algún error en algún dato concreto sobre la minería enana, pero muy bien también Elennor, podéis subir al centro de exámenes, donde os esperan para la prueba práctica. 
 
    Todos se alegraron y se abrazaron entre felicitaciones. Tras las felicitaciones, se encaminaron a las escaleras y subieron hasta la última planta, la que correspondía al centro de exámenes. Al llegar a la última planta los familiares subieron a las gradas, en las que estaban todos los profesores y algún compañero de Nivel 1, observando para presentarse en la siguiente convocatoria, pensó Elennor.  
 
    Ben les hizo un gesto para dirigirles al centro de aquella sala. Al llegar al centro miró hacia la grada; en el centro de ella había dos sofás grandes, en los que estaban sentados Ben y Luna. Elennor miró a su alrededor y pudo contemplar que el techo de la cúpula estaba hechizado para parecer un cielo estrellado, aun cuando era de día en el exterior. La sala estaba iluminada por antorchas y el suelo que pisaban era de mármol negro.  
 
    Luna se levantó y se reunió con ellos, les posó las manos en los hombros como solía hacer para transmitir confianza, y habló en voz alta para que la pudieran escuchar todos. 
 
    ―Bienvenidos al examen práctico de acceso a Nivel 2. Si estáis aquí es por que habéis aprobado el examen teórico de historia de la señorita Altrix, y porque os sentís lo suficientemente capacitados para controlar el don de la magia. ―Luna se detuvo un segundo, y continuó―. Por favor, acercaos aquí. Elennor, tú serás la primera. Owen, siéntate en la butaca y espera tu turno. 
 
    El chico se sentó donde le indicó Luna y Elennor se quedó sola en el centro. 
 
    ―Bien Elennor, trae la vela hacía aquí, por favor, y préndela ―ordenó la profesora. 
 
    Elennor, como pidió Luna, suspendió la vela en el aire y la posó sobre un soporte metálico, elevó una antorcha que se encontraba apagada en un extremo de la sala, generó una chispa que hizo prender la antorcha y la acercó a la vela, prendiendo la llama de ésta. 
 
    ―Elévala, pásala por ese aro que hay cerca del techo y apóyala sobre el soporte de nuevo ―continuó indicando Luna. 
 
    Elennor lo hizo sin mucha dificultad, demostrando el dominio que tenía sobre la levitación. 
 
    ―Bien, has superado la primera parte ―dijo Luna seria, pero dedicándole una sonrisa complaciente a la chica―. Continuemos con la segunda y última parte. Tienes que controlar los cuatro elementos que nos rodean, de los que se compone nuestro mundo. Tendrás que seguir estos pasos; sobre el cuadrado que tienes a tu derecha tienes que crear una balsa de agua, seguidamente un tornado dentro de ella. Con el tornado girando sobre el agua, tendrás que crear dentro de ese tornado una bola de fuego. Con cuidado, tendrás que separar la bola de fuego del tornado y el agua, dejando únicamente el fuego. Por último, arrojarás tierra sobre ella para apagarla. ¿Comprendido? ―Ella asintió―. Bien, puedes proceder. 
 
    Elennor estaba muy nerviosa, había practicado todo, pero no tan seguido. El sudor brotó de su frente y las manos le temblaban. Miró a la grada donde sus padres la miraban con tensión y Rivena la animaba con los brazos. Cerró los ojos, se recogió la melena rubia rizada en una improvisada coleta voluminosa, se remangó la túnica y estiró los brazos. 
 
    Se concentró en el cuadrado, centró sus energías en su mano, sintiendo el calor. Creó la balsa de agua sin mucha dificultad. Cuando la tenía creada, giro la mano y apareció un remolino de agua, pero le costaba mucho elevarlo para que tuviera la forma de un tornado. Sudaba a borbotones y se sentía cada vez más débil. Consiguió elevarlo y lo mantuvo unos segundos, intentó crear la bola de fuego, pero el tornado bajó antes de conseguirlo. Intentó volver a subirlo, pero no podía. Lo intentó, pero las fuerzas la abandonaron. 
 
    Cuando abrió los ojos vio las siluetas borrosas de Luna y Ben delante suya. 
 
    ―Lo siento, no has superado la prueba ―dijo Ben seriamente. Luna la miraba con una mirada complaciente, pero se podía apreciar la decepción en su rostro. 
 
    Elennor no dijo nada, se sentó en la butaca para contemplar a Owen, que estaba ya en el centro de la sala. Owen la miró con la cara descompuesta, estaba claro que confiaba más en Elennor que en él mismo. Se le veía en su cara desfigurada que no estaba confiado.  
 
    Luna le explicó el procedimiento como había hecho minutos atrás con Elennor. Owen se preparó. Consiguió atraer la vela hasta el soporte metálico y posarla. Atrajo la antorcha y la prendió, Estaba empapado en sudor, tenía los ojos entrecerrados y la respiración se le aceleraba cada vez más. Elevó la vela en el aire y se desplomó. 
 
    Los chicos estaban en la azotea de la torre de Historia contemplando el firmamento, no habían cenado, y ninguno de los dos abría la boca ni comentaban lo sucedido. Era más que evidente la decepción mutua. Ni siquiera Rivena pudo elevar los ánimos de sus amigos. Luna condujo a Charls y Tanys a la azotea. Al verlos, Rivena, que ya había cenado con ellos, y Owen se marcharon, dejándoles el momento de intimidad. Se sentaron a ambos lados de la chica. Tanys le paso los dedos por los rizos rubios de Elennor tranquilizándola, pero en ese momento ella se derrumbó y comenzaron a brotar lágrimas de sus ojos. 
 
    ―Eh para, para… ―dijo Charls al verla―, ¿recuerdas lo que te dije antes de marcharte? ―Ella asintió―. Debes tener paciencia. En esta vida hay dos caminos; el rápido, y el seguro. Las prisas nunca son buenas consejeras, y te apartarán del camino correcto. ―Charls no quería ser duro con su hija―. Ten paciencia, reflexiona, busca la luz que te ilumine el camino, hija. 
 
    Elennor le miró y le sonrió, sabía que tenía razón. 
 
    ―Bueno ―intervino la madre―, ahora no hay que pensar en el pasado, de los errores se aprende, así que toma esto como una lección, y para la siguiente vez sabrás lo que no debes hacer. 
 
    Los tres se sonrieron, Elennor abrazó a su madre secándose las lágrimas. 
 
    ―¿La abuela también falló? ―preguntó Elennor. 
 
    ―Todos fallamos… nosotros fallamos mil veces hasta dar con los ingredientes correctos. Y sí, tu abuela falló, incluso dentro de la Orden. 
 
    Elennor se sorprendió al escuchar de la boca de su madre decir que su abuela perteneció a la Orden Garderón, ya se lo había confirmado por carta, pero nunca cara a cara. 
 
    ―Me gustaría que me contarais todo sobre mis abuelos, creo que todo el mundo los conoce, hasta el profesor de Ataque Mágico, Seve, conoce a mi abuelo… ―Elennor quería cambiar el transcurso de la conversación y no hablar más sobre el examen. 
 
    Los padres se miraron, confirmaron que había llegado el momento. Tanys comenzó a hablar. 
 
    ―Tu abuela fue la maga blanca más importante de Anaria, y de las más importantes de todo Drima. La Orden Garderón, por su parte, lleva siglos existiendo. Comenzó siendo un grupo de ayuda para los pueblos, pero según fue creciendo la Orden Oscura, cada vez se unían más miembros para combatirla. Tu abuela Elenna obtuvo el nivel de maestro rápido en la escuela y se unió a la Orden. Trabajó muy duro en Anaria ayudando a nuestros vecinos, pero, cuando estalló la Gran Guerra, fue por todo Drima combatiendo, incluso llegó a combatir al líder de la Orden Oscura. ―Tanys hizo una pausa reflexiva―. Cuando finalizó la guerra, ella volvió a Anaria, ayudó a mucha gente a recuperarse de los estragos que causó la guerra. También ayudaba en la Escuela, sobre todo a Luna. 
 
    Elennor había olvidado todo lo sucedido hace unas horas, estaba emocionada de saber tantas cosas sobre su abuela. 
 
    ―¡Quiero seguir sus pasos, mamá! 
 
    ―Y lo harás ―dijo Tanys tranquilizándola―, pero, como dice tu padre, siempre con paciencia y luz sobre tu camino. 
 
    Elennor dejó caer una lagrima, pero esta vez de felicidad al recordar a su abuela. 
 
    ―¿Y el abuelo, papá? ―preguntó a su padre. 
 
    Charls se sorprendió de que le preguntara tan directamente, ya que siempre evitaba hablar sobre él. 
 
    ―Digamos que tu abuelo cuando tuvo que elegir entre el camino rápido y el seguro, y eligió el rápido. No es algo de lo que esté orgulloso. ―Charls agachó la cabeza. 
 
    ―¿Pertenecía a la Orden Oscura? ―insistió su hija. 
 
    Charls no respondió a la pregunta de Elennor, estaba con la cabeza entre los brazos, pero Elennor comprendió que estaba en lo cierto. 
 
    ―Bueno, creo que es hora de bajar chicos ―intervino Tanys para romper el momento de silencio incómodo producido por la pregunta de su hija. 
 
    Al llegar al comedor ya habían cenado todos los alumnos, pero les proporcionaron un pedazo de pan con mantequilla recién horneado para que pudieran llenar sus estómagos antes de acostarse. Al día siguiente, Elennor bajó al comedor donde la esperaban sus padres para la despedida. 
 
    ―Espero veros pronto… y esa vez, ¡aprobaré! ―Sus padres la abrazaron por última vez y se montaron en el carruaje, no sin antes despedirse de Kaylo, que por poco tumba el carruaje para que abrieran la puerta. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
    “El Nivel 2” 
 
      
 
    Los dos meses de espera para hacer de nuevo el examen pasaron rápido. Elennor y Owen, que estaban de sobra preparados, habían ayudado a Rivena a practicar los ejercicios que tendría que realizar en el examen. Tras varias semanas de esfuerzo, la chica dominaba los ejercicios, por lo que había decidido acompañar a sus amigos. La amistad entre las dos chicas era cada vez más fuerte, incluso aquello había provocado que Owen discutiera con Elennor, ya que se sentía apartado. Elennor intentaba darle la importancia que merecía, pero no siempre lo conseguía. Se sentía en una situación difícil; la amistad con Owen era muy sana, sin discusiones, y se apoyaban en todo, pero a Rivena la unía una amistad de años antes de llegar a la escuela, le recordaba a su infancia en Anaria, su hogar. Intentaba darle a cada uno la importancia que merecían, pero en algunos casos le restaba importancia a Owen en favor de su amiga. 
 
    La noche previa al examen, Owen, algo enfadado por que pasaron la cena recordando momentos de su infancia y él no se sentía incluido, subió a su habitación al terminar de cenar. Elennor intentó calmarle y le pidió que las acompañase a dar un paseo, pero Owen lo rechazó.  Las dos chicas decidieron dar el paseo por los jardines igualmente, era una apacible noche que invitaba a relajarse. Acompañadas de Kaylo y Fux, que corrían alrededor de ellas, se internaron en los jardines, quitándose las botas para sentir el frescor del césped. Elennor estaba algo preocupada por Owen, pero debía despejar su cabeza aquella noche antes del examen. Tras el paseo se tumbaron en el césped a contemplar las estrellas. 
 
    ―Mi abuelo me contaba que cada persona que muere expulsa una luz que sube rápidamente y se queda en el cielo ―contó Rivena―, me gusta pensar que él es una de estas estrellas que tenemos delante. 
 
    ―Nunca me has contado que le pasó a tu abuelo ―preguntó Elennor. Le vino un recuerdo difuso de él, pero no pudo recordarlo con exactitud. 
 
    ―Mis padres me contaron que durante la petrificación tuvo un accidente desde el tejado de la casa ―dijo, y sus ojos se le llenaron de lágrimas―. Él me quería mucho, ¿sabes? ―No pudo contener las lágrimas al recordarlo. 
 
    Elennor se acercó y la cogió la mano. No hablaron nada más durante aquella noche. Rivena le apoyó la cabeza en el hombro y le cogió la mano avanzó la noche hasta que el cansancio las recordó que debían descansar para el examen del día siguiente. 
 
    A la mañana siguiente, antes de bajar al desayuno previo al examen Elennor fue a la puerta que daba a la habitación de Owen. Estaba cerrada aún, por lo que decidió esperarle fuera. A los pocos minutos el chico abrió la puerta. Al ver a su amiga se quedó un segundo en la puerta, serio, pero finalmente sonrió. Bajaron por la escalera, donde les esperaba Rivena para entrar al comedor. Estaban desayunando cuando Luna apareció con todos los familiares. Los chicos se levantaron rápidamente de la mesa y saludaron a todos. Elennor saludo los padres de Rivena, quienes se alegraron de verla.  
 
    Mientras las tres familias conversaban en el salón central, Altrix apareció por el arco que conducía a la torre de Historia y se llevó a los tres chicos a hacer el examen, esta vez con dos chicos más de Nivel 1, algo menores que ellos. Por el camino la profesora les explicaba a los dos chicos y a Rivena el funcionamiento del examen, a Elennor y Owen no les hizo falta, ya lo conocían de sobra. 
 
    Al llegar al aula había cinco pupitres con dos pergaminos en cada una, donde se sentaron los cinco alumnos y comenzaron a parecer las preguntas al girar la profesora el reloj de arena. Los tres lo hicieron perfectos como la anterior vez y el mejor siguió siendo Owen. Uno de los chicos de Nivel 1 aprobó, pero el otro chico no pudo superarlo. Luna llevó a los cuatro chicos al centro de exámenes de la última planta que, en este caso, sí se encontraba igual que la anterior vez; con el cielo estrellado y las antorchas encendidas, con los familiares situados en las gradas. Esta vez había más gente, dado que había tres familias más, y algunos alumnos de Nivel 1 apoyando a sus amigos y de paso observando el funcionamiento del examen. 
 
    ―Lee, eres el primero ―dijo Luna refiriéndose al chico que había aprobado el examen teórico. 
 
    Luna le explicó el funcionamiento de la prueba. El chico se colocó en el centro de la sala y, siguiendo las instrucciones de Luna, prendió la vela y la levitó, pero no fue capaz de volver a bajarla, como le ocurrió a Owen la anterior vez. 
 
    ―Owen, tu turno ―reclamó Luna su presencia. 
 
    Owen se plantó en el centro de la sala, esta vez su cara era de decisión. Se ajustó la túnica, respiro hondo, se pasó las manos por el cortísimo pelo y estiró sus delgados dedos. Encendió la vela sin ningún esfuerzo, la levitó y la volvió a posar en el soporte metálico sin apenas hacer temblar la llama. Completó la primera parte a la perfección. 
 
    ―Comienza la segunda parte, recuerda, balsa de agua, tornado, bola de fuego, y tormenta de arena ―recordó Luna dedicándole una sonrisa de confianza. 
 
    Owen sabía perfectamente lo que tenía que hacer. Sucedió todo muy rápido. Se volvió a ajustar la túnica y se concentró. Realizó el ejercicio a la perfección. Creó la balsa de agua fácilmente seguido del tornado, respiró hondo para estabilizar esa parte del ejercicio. Creo la bola de fuego dentro del tornado. Volvió a tomar aire, no quería tener ningún fallo, estaba realmente concentrado. Retiró el tornado y el agua de la bola de fuego con alguna dificultad, por un momento la bola de fuego estuvo a punto de extinguirse, pero consiguió reavivarla y, sin perder tiempo, con la otra mano arrojó arena sobre él con decisión consiguiendo extinguirla. 
 
    Toda la grada aplaudió a Owen, que estaba cansado pero exultante de alegría. Elennor hizo un intento de levantarse en dirección a su amigo, pero Luna la frenó con la mano. Luna felicitó a Owen, y le pidió que se sentara en la butaca. El directo Ben también le felicitó. 
 
    ―Elennor, tu turno, ya sabes que hacer ―ordenó Luna. 
 
    Y Elennor lo hizo; prendió la vela con facilidad, se elevó, atravesó el arco y descendió a la perfección, posándose con suavidad en el soporte metálico. 
 
    ―La segunda parte, por favor, ¿alguna duda? ―preguntó la profesora mientras Elennor se colocaba de nuevo. 
 
    Ella negó con la cabeza y se remangó. Se colocó el pelo rizado en una voluminosa coleta y estiro las manos hacia el cuadrado. Generó la balsa y el tornado en pocos segundos con la mano izquierda. Una vez lo estabilizó, generó la bola de fuego, algo más grande que la de Owen, y la extrajo del tornado y el agua rápidamente. La mantuvo en el aire unos segundos, contemplando como iluminaba el rostro de los profesores sentados cerca de ella, y lanzó una tormenta de arena sobre la bola con un gesto decidido de la mano derecha. Todos la aplaudieron al unísono. Ella no se sentía apenas cansada, estaba eufórica, era de Nivel 2. Luna, como ya hiciera con Owen, la felicitó y la pidió que ocupara su puesto en la butaca. Ben la guiñó un ojo a modo de felicitación. Elennor no pudo evitar mirar a la grada, donde sus padres no paraban de mandarla gestos de felicidad, estaban eufóricos. 
 
    ―Rivena, tu turno, la primera parte ―llamó la profesora a Rivena―. Atrae la antorcha y prende la vela para elevarla por el arco, ¿alguna duda? 
 
    Rivena negó con la cabeza. Se había peinado el pelo rizado moreno en una larga trenza. Se remangó las mangas de la túnica y cogió aire. Prendió la vela con bastante facilidad. Se concentró y elevó la vela hasta el arco, pero la llama fluctuó. Un suspiro ahogado se escuchó desde la grada, pero Rivena se repuso, la llama volvió a prender y descendió hasta el soporte metálico. Se escucharon algunos aplausos, que pararon al instante al ver a Luna prepararse para la siguiente prueba. 
 
    ―Perfecto, la segunda prueba por favor. Conoces el procedimiento, ¿verdad? 
 
    Rivena pidió que le repitiera el procedimiento. Sus amigos se lo habían explicado, pero los nervios la jugaron una mala pasada. La profesora se lo repitió amablemente. Ella se concentró, creo la balsa de agua y levantó el tornado con alguna dificultad, pero no creaba la bola de fuego. Elennor la miraba con preocupación, no quería dejarla atrás ahora. Rivena giraba la mano, pero no aparecía nada, le caían gotas de sudor por el rostro y los rizos castaños de la frente que no se habían internado en la trenza se pegaban a él. Elennor pudo ver cómo le temblaba la pierna. Rivena miró a Elennor, quien señaló el cielo estrellado. Ella miró al techo del centro de exámenes que simulaba un cielo estrellado y vio una estrella brillando. Cerró los ojos y pensó en su abuelo. Se recompuso y generó la bola de fuego con un elegante giro de muñeca. Con esa inyección de ánimo, deshizo el tornado y el agua y echó la arena encima echando el resto y cayendo de rodillas exhausta. Los dos amigos fueron a abrazarla mientras las gradas la aplaudían. 
 
    ―Lo hemos conseguido… ―dijo Rivena a los chicos. 
 
    ―Si chicos, ¡los tres juntos! ―dijo Elennor abrazando también a Owen. 
 
    ―Muy bien chicos ―dijo la voz del director Ben sobrepasando los vítores―, bienvenidos al Nivel 2, donde aprenderéis realmente a usar el don de la magia. Nunca olvidéis que la magia no es un utensilio por el cual se obtienen beneficios ni riquezas, ni tampoco un arma que usar para obtener lo deseado. Es un don, un don para hacer el bien. 
 
    Los chicos asintieron ante las palabras del director, y junto a sus familias bajaron al banquete que tenían preparado en el comedor a modo de festejo; habían preparado cerdo asado, cerdo curado, pan recién horneado, vino dulce… disfrutaron mucho de aquella cena. Los padres contaban historias de travesuras que hacían sus respectivos hijos de pequeños. Ya de noche, cada uno estaba con su familia. Elennor por su parte, no quería revivir la última conversación sobre sus abuelos de la anterior noche y ver a su padre disgustado, pero sentía la curiosidad por sus abuelos y el de Rivena, por lo que preguntó de nuevo a su madre por su abuela Elenna. Tanys le contó alguna historia más que aún creía no haberle contado a su hija, pero a Elennor no se le iba de la cabeza el abuelo de Rivena. 
 
    ―¿Os acordáis del abuelo de Rivena? Yo le recuerdo siempre jugando con ella, pero me contó que tuvo un accidente durante la petrificación… Recuerdo que te atacó una vez y yo te defendí, pero no recuerdo nada más, era pequeña… ―dijo Elennor reflexionando. 
 
    ―Si, el viejo Rivorn… ―dijo Charls mientras lanzaba una mirada cómplice a su esposa―. Pobre hombre, a veces tenía mal genio, pero quería mucho a su nieta. 
 
    Charls no quería contar la verdad a Elennor sobre lo que pasó aquel día, pero tampoco quería mentirla, por lo que esquivó el tema. 
 
    ―¿Y qué tal Rivena? Veo que os lleváis muy bien ―intervino Tanys, como siempre, en el momento preciso. 
 
    ―¡Si! ―contestó Elennor, que al mencionarle a su amiga se le olvidó de que hablaban―. Nos llevamos muy bien, es muy bueno tener a alguien de Anaria aquí. 
 
    Elennor intentó abordar aquel tema un par de veces más, pero sus padres no le contaron nada más acerca de Rivorn. Charlaron alegremente hasta que el sueño y el cansancio se apoderó de ellos. Subieron a las habitaciones y Elennor se despidió de ellos hasta la mañana siguiente, se dio un merecido baño y se enfundó en un sueño relajante, sabiendo que al siguiente día comenzaría el Nivel 2. Tanys y Charls subieron a la habitación que le habían preparado en la segunda planta, mientras se cambiaban la ropa no pudieron evitar abordar el tema de Rivorn. 
 
    ―¿Crees que debemos contárselo? ―preguntó Tanys a su marido. 
 
    ―Tomamos la decisión de que era mejor que no sepa lo que ocurrió, ¿y si aflora en ella la maldad de su abuelo? 
 
    ―No creo que por eso vaya a ser la nueva líder de la Orden Oscura, Charls… Creo que es bueno que sepa la verdad, y lo que pasó con Rivorn, ¿y si Rivena lo descubre? ―insistía a su marido. 
 
    ―Podría pasar, pero no quiero correr el riesgo… Mira, ya perdí un padre, no quiero perder una hija también… ―Charls quiso zanjar el tema. 
 
    ―Los accidentes ocurren, y más a esas edades… no todos los magos que cometan errores van a acabar como Degus… Mira cariño, sé que te preocupa que la oscuridad que albergaba tu padre la haya heredado ella, pero, igual que tú no la tienes, ella tampoco tiene por qué tenerla ―dijo Tanys tranquilizando a su marido―. A demás, creo que ha demostrado muchas veces que quiere seguir los pasos de mi madre. 
 
    Tras discutirlo, la pareja preparó el equipaje y durmieron, ya que a la mañana siguiente tendrían que volver a Anaria.  
 
      
 
    A la mañana siguiente todos se juntaron en el comedor para disfrutar del desayuno antes de partir. Elennor y Kaylo se despidieron de Tanys y Charls, esta vez más alegres que la última vez, prometiendo escribirse cartas más a menudo. Owen hizo lo mismo, pidiendo a sus padres que le cuidaran a su caballo, Cepo. Rivena por el contrario lloraba, pero no decía nada, solo quería abrazar a sus padres y les pedía que se quedaran más tiempo allí. Tras la despedida, los tres amigos fueron al salón principal, estaban comentando los exámenes, cuándo paso el profesor Seve por allí, camino a su torre. 
 
    ―Hoy tenemos la primera clase con él, ¿cómo creéis que será? ―preguntó Owen mirando el estirado caminar del profesor a sus espaldas. 
 
    ―La última vez que hablamos con él nos habló sobre mis abuelos, y era muy serio… ―contesto Elennor. En su rostro se veía la preocupación por que fuera un profesor estricto, ya que hasta ahora las dos profesoras que había tenido eran más agradables. 
 
    Los tres amigos se encaminaron a la torre de Ataque Mágico. Al llegar a la primera planta el aula estaba vacía, por lo que subieron a la azotea. Allí estaban algunos alumnos practicando, pero Elennor clavó la mirada en uno en concreto. 
 
    ―Vaya vaya… la Garderona está en el Nivel 2… ―dijo Oner con un tono de burla. ―Espero que no se te quede grande. Y tú, agricultor, no entiendo ni como has podido aprobar, pero seguro que no eres capaz ni de crear un simple muro. ―Sus amigos se reían. Los chicos se enfadaron, pero Oner prosiguió su burla, centrando su mirada en Rivena―. Anda mirad, hay una nueva pardilla en el grupo. No te juntes mucho con ellos, o no sabrás ni paralizar una mosca. 
 
    Rivena le miró fijamente torciendo el gesto y se acercó a él y se puso frente a frente. Oner se puso más nervioso de lo habitual. 
 
    ―¿Qué pasa? ¿Nunca has tenido una chica cerca? Eres tan repugnante que solo tus amigos te siguen por la familia que tienes, apestas a Orden Oscura… Prefiero estos pardillos que un niño mimado como tú ―dijo Rivena enfadada sin apartar la mirada de los ojos azules de Oner, que volvieron a desprender un leve reflejo morado. 
 
    Éste no contestó. Miró a los tres chicos con despreció, pero justo en ese momento apareció en la azotea el profesor Seve. 
 
    ―Basta de disputas de niños pequeños, silencio ―ordenó y todos se callaron. Elennor le dedicó una última mirada de odio a Oner, mientras Rivena la cogió la mano para tranquilizarla―. Hoy vamos a practicar con fuego, para eso estamos en la azotea. Muchos ya sabéis crear muros de fuego, o lanzar bolas, pero nunca está de más recordarlo… y nuestros nuevos compañeros deben aprender ―miró a los tres magos. 
 
    La clase comenzó a un ritmo trepidante, pero a los tres amigos no les costó mucho dominar las bolas de fuego, aunque a Owen si le costó crear el muro de fuego. Estaban practicando el muro cuando de repente una bola de fuego cruzó en dirección a Elennor. De repente, ella levantó la mano y de ella brotó un chorro de agua que hizo que el fuego se convirtiera en humo y desapareciera. Tras el humo, vio como Oner se reía. 
 
    ―Tú, se acabaron las tonterías en mi clase ―dijo Seve en un tono serio y a la vez furioso―. Quédate después de mi clase, y tú… ―señaló a Elennor―, bien defendido. 
 
    Elennor sonrió, pensaba que tendría que quedarse castigada con Oner, pero respiró aliviada tras el piropo de su profesor. Terminó la clase y Oner se quedó con el profesor, su cara era de pocos amigos. No quisieron abordar el tema durante la cena por miedo a ser escuchados, por lo que aquella noche mientras paseaban los tres, Rivena comentó lo ocurrido en la clase: 
 
    ―No entiendo que le pasa a ese chico, ni si quiera me conoce y me insulta… 
 
    ―Es así, a mí me tiene odio desde el primer día, dice que sus padres le han dicho… ―Elennor se quedó callada. 
 
    ―¿Qué pasa, Elennor? ―preguntó Rivena. 
 
    Owen sabía por qué se había callado Elennor. Sus padres le dijeron que no dijera nada sobre su abuela y la Orden Garderón, pero pensó que ya era hora de abrirse por completo a Rivena. 
 
    ―Verás, mi abuela pertenecía a la Orden Garderón, y la familia de Oner pertenece a la Orden Oscura, y creo que él lo sabe. Por eso va a por mí. 
 
    ―¡Eso es fantástico! Bueno ―recapacitó Rivena―, es fantástico que tu abuela fuera de la Orden, no que él vaya a por ti… Le haremos entrar en razón ―dijo guiñándole el ojo. 
 
    Elennor cada vez se sentía más a gusto con Rivena, y cuando le guiñaba el ojo o le cogía la mano sentía una tranquilidad absoluta, como si a su lado todo fuera a ir bien, en ese momento comprendió las palabras de su padre, “busca quien te ilumine el camino”, y supo que era ella quien se lo iluminaba. 
 
    Al día siguiente tuvieron la primera clase de Lucha Cuerpo a Cuerpo, desayunaron bastante sabiendo que ese día iban a hacer un esfuerzo físico. Llegaron a la torre, en la sala interna no había pupitres y en el medio se encontraba el profesor Danker; tenía una media melena castaña rojiza recogida con una coleta. Él no llevaba túnica, llevaba un traje más apto para la lucha de pantalón y camisa. Los chicos se cambiaron y se vistieron con trajes similares. 
 
    ―Buenos días a todos, damos la bienvenida también a nuestros tres nuevos compañeros ―saludó el profesor con una voz aguda, que no concordaba con su aspecto físico―. En esta clase no solo enseñamos a pelear, también debéis saber que el arte de la lucha es la más antigua de todas las artes, y se ha ido puliendo a lo largo de los años. La lucha cuerpo a cuerpo está enfocada en la defensa, nunca en el ataque, por eso la base es usar la fuerza del enemigo a nuestro favor. Oner, por favor ―reclamó al joven―, ven aquí y lánzame un puñetazo a la cara. 
 
    Oner se levantó, Runos y Muny, sus secuaces, le vitorearon. Él se remangó y lanzó el puño con todas sus fuerzas. Danker hizo un movimiento tan rápido que no pudieron verlo, pero en un segundo Oner estaba en el suelo. El chico se levantó furioso, sus amigos se quedaron en silencio. Oner en un acto de cobardía le lanzó una patada por la espalda, pero el profesor, con una media vuelta, le tumbó de nuevo. Esta vez Oner sí volvió con sus amigos con aquel reflejo morado en los ojos, esta vez más evidente. 
 
    ―Bien, me alegro de que intentaras atacarme por la espalda, eso demuestra que tipo de persona eres ―Elennor soltó un pequeño ruido de asombro ante el comentario del profesor―. Esta lección espero que te sirva para saber que siempre habrá alguien más fuerte que tú, así que antes de abusar de alguien, piensa en que alguien puede abusar de ti. 
 
    Elennor sintió que Danker les estaba ayudando indirectamente en su conflicto con Oner. 
 
    ―Bien, os explicaré como he contrarrestado los dos ataques, y lo practicaremos. Owen, ¿verdad? ―dijo señalando a Owen mientras este asentía―. Ven y ayúdame. 
 
    El profesor explicó despacio y usando a Owen de ejemplo como había cogido el puño de Oner, lo había tirado hacia tras y le había propinado un golpe con el codo en la espalda para dejarlo en el suelo. Después explicó como al dar la media vuelta había derribado a Oner golpeando su pierna de apoyo. 
 
    ―Por parejas, practicarlo despacio, no quiero agresiones. 
 
    Elennor se puso con Rivena, Oner con Runos, que era grande y fuerte como él, de tez oscura y el pelo con unas pequeñas rastas teñidas de un color blanquecino. Muny era más pequeña, delgada y de cara pecosa, con un pelo pelirrojo siempre recogido en una coleta. El profesor indicó a Muny que se pusiera con Owen, ya que él era flaco y no muy alto, así estarían igualados. El resto de la clase se emparejó. Muny, obviando las instrucciones de no agresión del profesor, intentó alguna vez golpear a Owen, pero éste pudo esquivarlo. Prefirió no decirle nada al profesor, evitando confrontaciones futuras con el grupo de Oner. Oner y Runos pelearon fuerte, se divertían, y sus golpes resonaban en todo el aula. Rivena y Elennor prácticamente no se tocaron, hicieron los movimientos bastante más despacio que ellos, practicando la técnica mostrada por Danker. 
 
    Terminaron la clase sin ningún incidente, Muny les contaba a sus dos amigos entre risas como Owen tuvo que esquivarla. Elennor, que estaba escuchando, tuvo que contenerse, algo que apreció Danker, ya que el profesor, tras una mirada a Elennor, pidió a todo el mundo ir a cambiarse. Bajaron al comedor y devoraron los platos de verduras que tenían en la mesa y subieron a los baños a darse una merecida ducha. 
 
    En Nivel 2 ya tenían clases también por la tarde, y ese día tenían la primera clase de Historia con la profesora Altrix de Nivel 2. La clase fue muy amena, Altrix no explicó nada nuevo, hablaron un poco más en profundidad sobre los intereses políticos y el egoísmo que hace que el ser humano acabe peleando entre sí. Elennor aprovechó para intercambiar algún libro. Tras la cena charlaron unos minutos en las butacas del salón, pero no pasearon ya que el cansancio pudo con ellos y al día siguiente tenían Ataque Armado, por lo que necesitarían estar en plena forma. 
 
    Amaneció un día soleado, como muchos en Drima, pero este especialmente despejado, por lo que el profesor Ronnie les estaba esperando en la azotea de la torre de Ataque Armado. Era moreno y tenía la cabeza rapada completamente, con un poco de perilla en su barbilla y un tatuaje, que a Elennor le recordaba a una runa antigua, en la parte trasera de la cabeza, antes de comenzar el cuello. Llevaba una vestimenta similar a Danker, pero con menos protección, no era ni un traje de combate ni una túnica. 
 
    ―Buenos días, y bienvenidos chicos ―dijo mirando a los tres amigos―, ya sabéis cómo funciona mi clase, aunque a los nuevos os diré lo mismo que os diría ayer el profesor Danker; la lucha siempre está enfocada en la defensa, por lo que hoy enseñaremos a contrarrestar ataques con lanza.  
 
    Oner fue el primero que cogió una lanza, que era completamente de madera, Runos y Muny le siguieron. Los tres miraron fijamente a los tres magos más jóvenes, provocándoles, pero no lo consiguieron. El resto de la clase les imitó, y por último Elennor, Rivena y Owen. 
 
    ―Emparejaos, por favor ―ordenó amable, pero seriamente el profesor. 
 
    El profesor Ronnie era serio, no sonreía en exceso, pero transmitía amabilidad. Esta vez Owen se emparejo con un chico delgado y de pelo corto rubio llamado Adren, y Muny con una chica morena de pelo lacio negro llamada Valys. Ronnie explicó de forma sencilla los tres pasos que debían seguir. 
 
    ―Primer paso, esquivar el golpe, segundo apartar el arma contraria y, por último, atacar, ¿algún voluntario? 
 
    Se acercó un chico alto hacia él y el profesor le invitó a intentar clavarle la lanza. El chico intentó clavarle la punta, pero el profesor se apartó mientras golpeaba con su lanza la del chico con un golpe lateral, que a la vez que apuntaba con la punta de la lanza el torso del chico. 
 
    ―¿Ha quedado claro? 
 
    Se quedó la clase en silencio, solo se escuchó la brisa del aire haciendo mover las hojas del suelo. Todos los chicos afirmaron de manera unánime y comenzaron a practicar. La clase transcurrió sin incidentes; Owen, sorprendentemente, dominó el ejercicio antes que Elennor y Rivena, aunque era flaco era muy ágil, y eso facilitó su adaptación. Muny intentó intercambiar a Adren por Owen como pareja de combate, pero el profesor lo impidió. Elennor pensó que le habría avisado Danker de que eso pasaría. Oner intentaba provocar con la mirada, pero no pasó de eso. 
 
    Los días pasaron rápido, en Magia Blanca la profesora Luna les había enseñado varios hechizos; habían conseguido mimetizarse con el entorno, Rivena elevó a Owen por el cielo y Owen le cambió el color del pelo a Elennor, aunque rápido volvió a su rubio dorado. En Ataque Mágico habían aprendido a paralizar y aturdir, y también dominaron elementos como el fuego. Elennor llegó a rodear a Rivena completamente de fuego, un momento en el que la vio especialmente bella combinando las llamas con los ojos rojizos. Las clases de lucha fueron a mejor, ya no llegaban tan cansados, y Owen estaba mejorando su condición física, su musculatura había ganado gran volumen. La amistad con Adren y Valys se fortaleció, la enemistad con Oner, Runos y Muny también iba en aumento. En Historia, la profesora Altrix estaba muy centrada en los reyes de Drima, algo que a Elennor no le interesaba mucho, pues pensaba que no hacía falta un Rey, si no que el pueblo podría elegir quien les gobernara. Ella atendía en clase como siempre, y leía sobre aquellos reyes en su tiempo libre, aunque fuera por curiosear. 
 
    Tras varios meses de relativa tranquilidad, estaban paseando por los jardines en una noche algo fría tras una agradable cena, cuándo se cruzaron Oner, Runos y Muny. A Elennor no le dieron buena espina, había algo es su actitud que no le gustaba. Miró a su alrededor y comprobó que no había profesores en los alrededores. Oner se adelantó ligeramente y caminó en dirección a ellos, guiando a Runos y Muny, y les frenó cruzándose en su camino. 
 
    ―Garderones, ¿qué hacéis aquí tan tarde? ¿No sabéis que los niños no pueden andar por aquí?  
 
    Oner buscaba el conflicto, parecía que había esperado ese momento durante días. Elennor no le quiso hacer caso, pero Owen, que se sentía más valiente desde que en la clase de lucha era de los mejores, se giró hacia él. Rivena, viendo lo que se avecinaba, le acompañó a enfrentarse a Oner. 
 
    ―¿No tienes nada mejor que hacer que perseguirnos? ―espetó Owen enfadado. 
 
    ―Yo a ti no te persigo, agricultor, aquí no pintas nada ―dijo Oner apretando los dientes. 
 
    Oner consiguió lo que quería. Owen se abalanzó hacía el como una furia, pero Oner, más mayor que él y más experimentado, estaba preparado. Levantó un muro invisible con la mano contra el que chocó Owen rebotando hacia el suelo. Owen intentó levantarse con la ayuda de Rivena, pero Oner produjo un pequeño temblor en el suelo que los derribó de nuevo posando la palma de la mano en la tierra. 
 
    ―Que pasa, ¿No podéis levantaros? ―dijo produciendo una carcajada en sus dos amigos. 
 
    ―Se acabó, no permitiré más esto… ―Owen estaba realmente furioso. 
 
    Oner sonrió, sus iris eran prácticamente moradas, había desaparecido el azul natural de sus ojos. Levantó las manos y las dirigió hacia adelante lanzando varias piedras que había alrededor contra Owen. El joven mago las esquivó, pero Oner ya había preparado en su mano una pequeña llama de fuego, por la que escupió una gran llamarada hacia él. En ese momento un gran águila de agua bajó volando sobre el chico y detuvo la llamarada. Rivena, al ver que Elennor era quien había generado el águila, actuó lanzando una ráfaga de aire que les lanzó unos metros hacia atrás. Elennor aprovechando el ataque de Rivena cogió a Owen por debajo de los brazos y le apartó de la lucha. Oner se levantó hecho una furia, sus ojos irradiaban una luz morada que iluminaba su rostro. Rivena giró sobre sí misma elevando el polvo de la arena que la rodeaba y creando una nube de arena que, extendiendo sus brazos hacia los tres magos rivales, lanzó la nube de arena. Los tres magos tosieron, y Owen, Elennor y Rivena aprovecharon para huir. Llegaron a un árbol de un tronco lo suficientemente ancho como para cubrirles y comprobaron que no les seguían. Quedaron unos minutos en silencio y Elennor notó un leve toque en el brazo. Asustada se giró con la mano en alto, preparada para atacar, pero frenó al ver la mirada de Kaylo. Elennor lo acarició, el lobo había ido en su ayuda, pero Elennor le calmó. Le pidió que diera una vuelta para confirmar que se habían ido, algo que el lobo hizo en el acto. Al cabo de unos minutos el lobo volvió meneando el rabo, algo que Elennor entendió. 
 
    ―¿Estás bien? ―preguntó Elennor a Owen mientras se dejaba caer contra el tronco del árbol―. Ya se han ido. 
 
    ―Si, gracias… debo pensar más antes de actuar… si no es por vosotras hoy no sé qué hubiera pasado… ―dijo el chico agradeciendo de esa manera la ayuda a sus amigas. 
 
    ―Si, y esta vez no han participado Runos y Muny… ―dijo Elennor preocupada, preguntándose por qué habrían dejado solo a Oner. 
 
    Los chicos pasaron gran parte de la noche sentados bajo el árbol hasta que subieron a sus habitaciones. Elennor se duchó para limpiarse el barro que tenía aún en el pelo de aquella pelea en los jardines. Tras la ducha se relajó leyendo un libro cuyo título rezaba “Proezas de los Reyes de Drima” que, aunque no le estaba gustando en absoluto, leía para seguir el ritmo que Altrix marcaba en sus clases. Apenas dejó de leer y cerró los ojos, amaneció. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 9 
 
    “Amistad y Enemistad” 
 
      
 
    Era el cumpleaños de Owen, cumplía 19 años. Se había dejado crecer el pelo y, aunque lo mantenía rapado en los lados, en la parte central de la cabeza había peinado hacia un lado el pelo castaño que había dejado crecer. Elennor y Rivena eran ya dos adultas; el pelo de Elennor había pasado a ser algo más ondulado que rizado, pero Rivena mantenía los mismos rizos que cuando entró en la escuela. Rivena era más baja que sus amigos ya que Elennor había casi alcanzado a Owen en altura. Las chicas le habían preparado una sorpresa en el jardín para celebrar el cumpleaños; lo llevaron con una venda en los ojos por un camino del jardín que terminaba en un pequeño claro poco transitado, cerca del bosque, lo sentaron en el césped y le hicieron esperar. 
 
    ―Diecinueve años, que pequeñín… ―dijo Rivena con una risita pícara.  
 
    Su relación había mejorado, y Elennor ya no se sentía tan tensa con la amistad entre los tres, sobre todo en el último año la relación era óptima. 
 
    ―¡Tengo solo dos años menos que vosotras! ―exclamó indignado, continuando la broma de su amiga, haciendo reír a sus dos amigas. 
 
    La tarde acompañaba el buen ambiente, pues el sol emanaba un calor intenso, pero agradable. Elennor pidió a Owen que se quedara quieto mientras Kaylo y Fux se colocaban a su lado para evitar que se moviera. 
 
    ―¿Cómo se llama tu caballo? ―preguntó Elennor. 
 
    ―Cepo, ya lo sabías, ¿no? ―preguntó el chico sin entender ese interés de repente en su caballo. 
 
    Elennor le quitó la venda con un gesto sutil de su mano. Cepo estaba plantado delante de ellos; un enorme caballo negro con la crin blanca, y Owen salió corriendo hacía el. El caballo apoyó la cabeza en el hombro de Owen mientras el chico lo abrazaba fuertemente. Owen acarició al caballo y le colocó la crin como a él le gustaba, hacia el lado derecho, como acostumbraba a peinarse ahora que se había dejado crecer el pelo. 
 
    ―¿Cómo lo habéis traído? ―dijo disimulando una lágrima con la manga de la túnica. 
 
    ―La profesora Luna nos ayudó ―explicó Elennor mientras acariciaban a Cepo. 
 
    Kaylo se metía entre los dos llamando la atención de Elennor, obligándola a dividir sus caricias entre el lobo y el caballo. Celebraron el cumpleaños junto a los animales y, al poco rato, se acercaron también Adren y Valys llevando unos odres de agua y vino dulce para pasar la tarde. El cumpleaños fue agradable; contaron historias, practicaron hechizos y Adren y Owen pelearon amistosamente. La tarde llegó a su fin con la caída del sol y se encaminaron al comedor para la cena, donde les esperaban el director y el resto de los profesores con una pequeña tarta, como era costumbre con los alumnos de la escuela en su cumpleaños.  
 
    Esa noche, tras la cena, Owen se despidió antes de las chicas para disfrutar de un paseo nocturno bajo la luz de la luna con su caballo por los jardines de la escuela; quería tiempo a solas con su compañero. Elennor y Rivena comprendieron el deseo de su amigo y se dirigieron a los jardines. Subieron a un terreno más elevado y se tumbaron sobre una ladera del montículo a mirar el cielo estrellado. La noche era perfecta, sin nubes, una suave brisa y sin un ápice de frio. Rivena cogió la mano de Elennor y la miró sonriendo. Sus ojos color miel se centraron en aquella mirada de ojos rojizos y apoyó su cabeza en el hombro de Rivena dejando caer su melena rubia sobre ella. Pasaron horas observando las estrellas apaciblemente, pero esa paz se vio interrumpida cuando, de repente, Rivena apartó a Elennor de su hombro y soltó su mano. Ésta se sorprendió al percatarse que lo había hecho por que Oner estaba sentado en un banco cercano. 
 
    ―¿Por qué has hecho eso? ¿No quieres que te vea conmigo ese idiota? ―preguntó Elennor indignada mientras se sentaba enfadada. 
 
    ―No pienses eso Elennor… ―intentó excusarse sin resultado. 
 
    Elennor esperaba alguna explicación, pero Rivena no volvió a decir ninguna palabra al respecto. Tras mirarla a los ojos de nuevo, Rivena apartó la mirada y escondió su cabeza entre las rodillas. Elennor, que intentaba procesar lo ocurrido, llamó a Kaylo y se marchó de vuelta a la escuela, sin despedirse, lanzando una mirada de reproche a su amiga. 
 
      
 
    Los siguientes días estuvieron distantes; Rivena intentó algún acercamiento a Elennor, pero ella la evitaba, sólo la hablaba cuándo estaban con Owen y no le quedaba más remedio, ya que no quería que el chico se percatara de que algo ocurría entre ellas, aunque él le mandaba alguna mirada pidiendo explicaciones, denotando que, en efecto, notaba la tensión entre las dos chicas. 
 
    Aquella mañana tenían clase de lucha cuerpo a cuerpo y se emparejaron como era habitual; Elennor se emparejó con Rivena. El profesor Danker enseñaba como lanzar al oponente por encima del hombro, pero era evidente que ellas dos estaban en otra pelea.  
 
    Cuando Rivena hizo el movimiento atacante para que Elennor se defendiera atrapando su muñeca lanzándola por encima del hombro, Elennor lo hizo con una brusquedad que no esperaba Rivena. La chica morena cayó al suelo con suma brusquedad. No pudo evitar soltar una muesca de dolor, pero se levantó y cambiaron los turnos. Ella devolvió el golpe a Elennor con aún más fuerza. Entraron en un círculo vicioso; cada golpe era más fuerte que el otro, hasta que Elennor lanzó un puñetazo. Rivena consiguió esquivarlo y desviarlo, pero Elennor lanzó otro golpe con el codo que tenía libre. Rivena la bloqueó de nuevo con la palma de la mano y la derribo con una zancadilla, pero Elennor pudo agarrar parte de la manga de Rivena, cayendo al suelo encima de ella. 
 
    En ese momento el tiempo se paralizó a su alrededor, se miraban fijamente. Rivena miraba los ojos color miel de Elennor, que le devolvía la mirada. Danker intervino separándolas y pidiendo explicaciones a las dos chicas, pero Elennor salió corriendo sin decir palabra y Rivena corrió tras ella. El profesor no entendía por qué unas amigas como ellas estaban peleándose, pero no pudo hacer nada por evitar que bajaran las escaleras y salieran de la torre dejando la clase a medias. Elennor atravesó el túnel y el salón de la torre principal y llegó al jardín. Continuó corriendo hacia el bosque y se internó entre los árboles. Rivena la siguió y la alcanzó. Cuando llegó a ella, Elennor estaba sollozando. Los ojos de Rivena deseaban derramar una lágrima también, pero ella lo contenía. Elennor pedía explicaciones por su actitud, pero Rivena no contestó; en su defecto, posó los labios sobre los de Elennor. Ambas se quedaron paralizadas por un segundo, pero Elennor correspondió el beso de Rivena. El beso duró unos segundos, pero, de pronto Rivena se separó. 
 
    ―Perdóname Elennor, no quería hacerlo… ―se disculpó Rivena secándose las lágrimas que finalmente habían brotado. 
 
    ―Pero lo has hecho… no entiendo que ha pasado, pero ha pasado Rivena… ―Elennor estaba realmente confundida, para ella era una amistad especial, pero no pensaba que pudiera llegar a ese límite. En cambio, Rivena parecía contrariada, como si una parte quisiera hacerlo y otra no. 
 
    ―No volverá a pasar de verdad… pero por favor, no quiero seguir así contigo ―suplicaba a Elennor. 
 
    Las dos chicas se miraron y comenzaron a llorar. Entre lágrima y lágrima soltaron alguna pequeña risa, fundiéndose en un cálido abrazo. 
 
    Durante los siguientes días no volvieron a hablar sobre lo sucedido, ni si quiera a Owen, aunque él seguía observándolas, sabedor de que algo no anda como siempre. Cuando se quedaban a solas el ambiente se notaba distinto, estaban muy a gusto, realmente deseaban estar solas, pero se iban rápido cada una a su habitación para que no volviera a suceder aquello. 
 
    Había pasado una semana desde aquel beso. Aquella noche Elennor no pudo conciliar el sueño, así que bajó a dar un paseo con Kaylo para despejar la mente y sentir la brisa del bosque. El lobo iba más adelantado que ella, iba relajado corriendo por el prado, pero de repente se quedó quieto mirando un punto fijo. Elennor le alcanzó y miró donde miraba el lobo. Algo le recorrió el cuerpo al ver que Oner estaba de pie cerca de un árbol, como esperando algo. Llevaba una túnica negra, no la blanca reglamentaria de la escuela. Elennor se ocultó cerca de un arbusto al notar que una chica se acercaba a él. La chica si llevaba la túnica blanca, pero se había puesto la capucha ocultándose bajo ella. Cuando la luz de la luna iluminó a la chica, a Elennor se le vino el mundo abajo. Vio como la melena rizada morena de Rivena asomaba por los laterales de la capucha y ella se acercaba y abrazaba al chico. Elennor intentó adivinar de que hablaban, pero no lo consiguió. Rivena se puso furiosa de repente, esbozó un grito de rabia y generó una llamarada hacia el cielo. Oner la tranquilizó, pero Rivena estaba realmente furiosa. Elennor salió corriendo sin pensarlo, atravesó el bosque y los jardines lo más rápido que pudo, seguido por el lobo de cerca, hasta llegar a su habitación. Con un simple hechizo limpió el barro de la túnica y se tumbó de nuevo en la cama, aunque esa noche no pegó ojo. 
 
    Al amanecer, Elennor bajó junto a Owen, con quien se había cruzado por el pasillo, al desayuno. Allí les esperaba Rivena. Por un momento Elennor pensó en sentarse en otra mesa, pero Owen ya se había adelantado y ya saludaba a su amiga. El desayuno fue tenso, Elennor no quería que Rivena supiera que la había visto, pero Rivena actuaba con total normalidad, y eso a Elennor la enervaba. Cuando caminaban en dirección a la torre de Historia donde tenían la siguiente clase, Elennor aprovechó un rato a solas que tuvo con Owen, ya que Rivena se quedó peinando a Fux. Le contó todo lo que había visto la anterior noche. Normalmente no quería que sus problemas con Rivena afectaran al chico, pero, en este caso, creía que debía saberlo. 
 
    ―Pero… ¿qué hacía con ese idiota? No lo entiendo… no se me ocurre nada por lo que verle a esas horas… ―Owen negaba con la cabeza tras escuchar la historia de Elennor. 
 
    ―No lo sé… la noche de tu cumpleaños nos quedamos tumbadas viendo las estrellas como tantas otras veces… pero al verle me apartó. 
 
    Owen no daba crédito a lo que le contaba Elennor. Rivena les alcanzó y se vieron obligados a parar la conversación. Subieron a la azotea de la torre de Historia, donde la profesora Altrix aprovechó las vistas despejadas de aquella mañana para hablar de los bosques que rodeaban la escuela y de los duendes que hacen las veces de protectores de ellos, al servicio de los elfos. 
 
    Elennor, que ya había leído antes sobre ellos en el libro “El Bosque de Secedor y sus habitantes” donde se mencionaban también los bosques de la escuela, miraba de reojo a Rivena, que estaba a su derecha. Rivena atendía a Altrix y giraba la cabeza hacia ellos como hacía normalmente, pero cuando creía que no la miraba Elennor, se giraba al lado opuesto, donde estaba Oner con sus amigos, mientras éste le devolvía el gesto. 
 
    Al terminar la clase, Elennor y Owen se adelantaron, Rivena les seguía intentando frenarles, pero no lo consiguió. Seguían a Oner, Runos y Muny por el jardín. Al llegar a una zona menos poblada de estudiantes, Elennor hizo salir raíces del suelo atrapando los pies de los tres magos por sorpresa. Elennor, que sabía que Rivena estaba detrás suya, y que Oner no tardaría en escapar de su hechizo, levantó una roca que había a su lado y la sostuvo sobre Oner, amenazando con soltarla y dejar caer todo su peso sobre el mago. 
 
    ―¡No! ―gritó de repente Rivena―. ¡Para Elennor! 
 
    Elennor sabía que aquello sucedería, que Rivena no iba a permitir que le hiciera daño, muy a su pesar. 
 
    ―¿Ahora también le defiendes? ―preguntó Elennor a Rivena enfadada. 
 
    ―No cometas ese error Elennor, te expulsarán para siempre ―suplicaba Rivena, intentando hacer creer a Elennor que la protegía a ella, no a él. 
 
    ―No me pongas la excusa de la escuela Rivena, ¿qué hacías con él la otra noche? ¿Qué te contó? 
 
    La pregunta cogió por sorpresa a Rivena. Cuando se giraron Oner se había soltado de las raíces y estaba de pie. Desplazó la roca hacia un lado, pero no atacó a Elennor, se cruzó de brazos son una sonrisa, como un mero espectador. 
 
    ―No quiero hablar de eso ahora Elennor, por tu propio bien. 
 
    Elennor estaba furiosa, lanzó un golpe de aire sobre Oner al ver que se reía, pero él lo bloqueó con facilidad. Con un hechizo petrificó momentáneamente a Elennor. 
 
    ―No te haré daño por que Rivena me lo pidió, pero la siguiente vez no te perdonaré. Suerte que en unos días dejare esta escuela… ―Oner, Runos y Muny continuaron su camino. Y Owen despetrificó a Elennor. 
 
    ―No intentéis nada contra ellos. En unos días aprobarán y serán maestros, no tenéis nada que hacer contra ellos… ―Rivena seguía intentando convencerles, pero en su gesto había algo que Elennor no podía descifrar, no estaba realmente preocupada como quería hacer parecer. 
 
    Elennor la miró, pero se marchó sin decir nada. Owen la siguió, lanzando una mirada de decepción a Rivena. Aquella noche Rivena no bajó a cenar, pero mientras paseaban Owen y Elennor con Cepo y Kaylo vieron como una figura blanca encapuchada atravesaba el jardín y se internaba en el bosque. Los chicos la siguieron y vieron que se reunía con una segunda figura. La segunda figura llevaba una túnica negra, haciendo comprender a Elennor que se trataba Oner. Rivena le abrazó y se adentraron aún más en el bosque. Les siguieron hasta un pequeño claro, y ocultos entre los árboles espiaron a los dos chicos. 
 
    ―No estoy segura de hacer lo correcto… ―dijo Rivena a Oner dubitativa mientras él dibujaba un extraño símbolo.  
 
    Cuando Oner terminó el dibujo Elennor vio que se trataba de un símbolo que tenía forma de círculo con un hexágono dentro de él, rozando con cada una de sus puntas la circunferencia del círculo. 
 
    ―Ya no te puedes echar atrás, Kofon ya lo ha iniciado. – dijo él, seriamente. 
 
    Oner terminó de dibujar el símbolo, le tomó las manos a Rivena y pronunció unas palabras en un idioma que ni Elennor ni Owen entendían. El símbolo comenzó a iluminarse con una luz morada junto con las palmas de las manos de Rivena y Oner. Oner le ayudó a subir las manos y dentro del hexágono del símbolo apareció la silueta de un dragón con las alas extendidas. El dragón emergió del hexágono, era un dragón incorpóreo, hecho de una luz morada intensa, y se puso frente a Rivena. La voz de un hombre emanó del dragón, una voz ronca, hablando en el mismo idioma que había pronunciado Oner anteriormente. El dragón atravesó el cuerpo de Rivena, se elevó y descendió en picado hasta introducirse de nuevo en el símbolo dibujado por Oner en la tierra. Tras esto, el símbolo dejó de brillar. 
 
    Elennor y Owen no entendían que sucedía, pero sabían que no podía ser nada bueno al ver que Rivena se desplomó en el suelo mientras Oner la sujetaba la cabeza, evitando que se golpeara. A los pocos minutos abrió los ojos y Oner la dio de beber algún tipo de infusión, o eso creyó ver Elennor desde donde estaba escondida. Rivena se levantó y le miró y en sus ojos Elennor vio un destello morado que le recordó al destello que había visto en los ojos de Oner anteriormente. Rivena le sonrió, aunque se dejó caer de nuevo exhausta. Oner giró la cabeza en dirección al lugar donde se escondían los chicos como si hubiera escuchado algo. Elennor lanzó un hechizo que hizo caer una rama de un árbol situado unos metros a su derecha. Oner se giró nuevamente en dirección al ruido producido por la rama y aprovecharon para huir de allí. 
 
    ―¿Qué acaba de pasar? ―preguntó Owen aún con el gesto de incredulidad en su rostro una vez salieron del bosque. 
 
    ―No lo sé, pero cuándo se despertó no tuve una buena sensación. Verás ―continuó Elennor―, yo cuándo miraba a Rivena sentía una luz, algo que me producía tranquilidad, pero ahora he sentido lo contrario, más parecido a cuándo miraba a Oner. 
 
    ―Deberemos tener cuidado, creo que la hemos perdido... ―confirmó Owen con pesar. 
 
    Los chicos atravesaron los jardines y subieron a las habitaciones. Elennor se dio un baño para quitarse la suciedad del bosque y al salir envuelta en la toalla vio a Rivena. Ambas se miraron, pero no dijeron nada. En la mirada de ojos rojizos de la chica había algo que Elennor no pudo describir, pero era algo oscuro. Al salir del baño Rivena intentó decir algo, pero finalmente se marchó sin decir palabra. Elennor hizo lo mismo, caminando en dirección a su habitación. 
 
    Durante esa semana, Owen y Elennor pasaron todo el día juntos. Rivena pasaba el día sola, no quería acercarse a nadie, aunque a veces se la veía con Oner y sus amigos. Ella ya no reía como antes, se había sumido en una oscuridad que Elennor podía apreciar con simplemente mirarla.  
 
    Ese domingo, Oner, Runos y Muny se presentaron al examen que optaba al rango de maestros. Mientras Elennor y Owen desayunaban, la profesora Altrix y Ben aparecieron y hablaron con ellos unos minutos. Al acabar de desayunar, se levantaron y acompañaron a la profesora por el túnel que iba en dirección a la torre de Historia. Ellos habían acabado de desayunar, pero se sentaron en las butacas del salón a jugar al ajedrez, esperando que aparecieran de nuevo. Rivena estaba en una butaca leyendo un libro, mirando nerviosa hacia el túnel también.  
 
    Al cabo de una hora aparecieron los tres magos por el túnel, con aire sonriente, y se sentaron en un sofá del salón. Rivena se levantó y se sentó con ellos, no sin antes dedicar una mirada de soslayo a sus dos antiguos amigos. Altrix apareció junto al director Ben al cabo de media hora, les informó que habían aprobado la teoría. Tendrían que ir al examen final, donde si aprobaban, eran maestros y dejarían la escuela. Los dos chicos y la chica subieron detrás del director Ben. Rivena les siguió. Elennor y Owen subieron también; tenían curiosidad por ver cómo era un examen para maestro. Al entrar a la grada se fijaron que esta vez había cinco butacas. En el centro se sentó el director Ben, a la derecha Luna y Seve, los profesores de magia, y a la izquierda Ronnie y Danker, los profesores de lucha. 
 
    El primero fue Runos, y el director Ben le informó del procedimiento: 
 
    ―Hoy es el día en que hoy demostráis lo aprendido en la escuela, y demostráis que tenéis los conocimientos necesarios para ser maestros en el don de la magia. Primero haréis una demostración del control absoluto sobre el don de la Magia Blanca. En la segunda parte recibiréis enemigos, a los primeros enemigos los derrotareis cuerpo a cuerpo, seguidos de los que tendréis que derrotar con armas, y por último un combate mágico. ¿Alguna duda? ―Runos negó con la cabeza, parecía que sabía el procedimiento―. Puedes empezar ―dio paso al examen el director. 
 
    Runos hizo una demostración de magia blanca excepcional, combinó levitación, mimetización… Las gradas aplaudieron. Elennor se fijó en que una pareja no aplaudía, vestían de negro. Él era alto moreno y de pelo negro corto. Ella era delgada, más blanca de piel, con el pelo algo más castaño que él y los ojos azules y fríos como el hielo, llevaba también el pelo tan corto que no le llegaba al cuello. Elennor comprendió que eran los padres de Oner, y sintió un escalofrío al pensar que tenía delante a miembros de la Orden Oscura, con quien, probablemente, habría combatido su abuela. 
 
    Runos superó las dos luchas sin problemas, deshaciéndose de los enemigos con facilidad gracias a su complexión física y manejo de las armas. Llegó el momento de la lucha mágica. El profesor Seve se levantó y se puso delante de él bajo la atenta mirada de Elennor y el resto de los ocupantes de la grada. 
 
    ―Bien ―dijo el director Ben―. La última prueba es el duelo con el profesor Seve, vencerá el que inhabilite al contrincante. Serán validos los aturdimientos o hechizos impedidores, pero no los de ataque mortal. 
 
    La lucha comenzó tras saludarse los dos contrincantes. Runos intentó varios ataques de aire, agua y arena, pero Seve se deshizo de ellos fácilmente. Tras un intercambio de hechizos, el profesor hizo aparecer unas cadenas del suelo que atraparon al chico y lo dejaron amordazado al suelo. Runos intentó zafarse sin éxito, lanzó hechizos contra la cadena, pero ésta se apretaba cada vez más. 
 
    ―Basta, ha finalizado el duelo ―interrumpió el director con voz imperativa dando fin al combate―. Gracias, profesor. 
 
    Tras suspender Runos, la siguiente fue Muny. Su examen fue muy parecido al de Runos, evidenciando que lo habían preparado juntos. Supero la prueba de Magia Blanca sin dificultad, igual que la lucha contra los atacantes, aunque con alguna dificultad más que Runos. Llegó al duelo mágico. El profesor se preparó de igual manera y la lucha comenzó. En esta ocasión el combate acabó más rápido, ya que Muny intentó derrotar al profesor usando los mismos métodos que Runos. El profesor Seve la enrolló en una especie de telaraña de la que no pudo escapar, aunque intentó incluso prender fuego la telaraña. 
 
    ―Se acabó ―zanjó el director con una voz potente una vez más―. Muny, por favor, retírate. Oner, tu turno. 
 
    Oner se colocó en el centro, se remangó, miró a la grada y asintió con la cabeza mirando a su padre, luego tuvo un gesto de complicidad con Rivena, que estaba sentada sola en la grada. Ella se ruborizó sonriente, pero borró la sonrisa al ver como Elennor y Owen la miraban. Oner superó todas las pruebas con más facilidad aún que sus compañeros. En pocos minutos estaba preparado para enfrentarse al profesor Seve. 
 
    El combate duró mucho más que los de Runos y Muny, prácticamente no se alcanzaron ya que se bloqueaban todos los ataques el uno al otro, pero Oner hizo un hechizo que Elennor no había visto jamás. Creó una imagen de sí mismo y se teletransportó a su derecha, dejando otra imagen de sí mismo. Repitió el proceso unas veces más. Seve atacó a las imágenes proyectadas por Oner intentando acertar en la correcta, pero Oner apareció detrás de él, y con un gesto de su mano petrificó al profesor. 
 
    Se hizo un silencio sepulcral en la sala, y el silencio lo rompió el padre de Oner con un aplauso sonoro, que fue seguido por el resto de la sala, a excepción de los profesores y de Elennor y Owen. Rivena estaba muy emocionada, al borde de las lágrimas. Elennor no sabía si estaba contenta porque haya aprobado, o triste porque la dejaría sola en la escuela. 
 
    Los chicos abandonaron las gradas en cuanto acabó el examen, no querían ver la celebración, y bajaron al comedor, reflexionando sobre el camino que les queda por recorrer, ya que ni Runos ni Muny habían superado el examen, y tenían más experiencia que ellos. Elennor pensaba en lo poderoso que era Oner, y las veces que hubiera salido mal parada de no ser por que Oner se frenó. Al terminar de comer, vieron cómo el recién nombrado maestro se despedía y se marchaba con sus padres, no sin antes abrazar y besar a Rivena, secando las lágrimas de ella. 
 
      
 
    Pasaron dos meses. Elennor y Owen habían progresado mucho, y llegó el día que se presentaban de nuevo Runos y Muny al examen para maestro. En el comedor desayunaban los dos magos junto a Rivena, quien se había unido a ellos ocupando el hueco de Oner. Altrix llegó a su mesa y se sentó a hablar con ellos. Los dos chicos imaginaron que les estaría repitiendo la charla, pero enmudecieron al ver que Rivena se levantaba de su asiento y se encaminaba a la torre de historia junto a sus dos compañeros. 
 
    ―¿Rivena va al examen? ―exclamó sorprendido Owen―. Pero... ¡si entró más tarde que nosotros! Seguro que el ritual que vimos tiene algo que ver… maldito Oner… ―dio un golpe en la mesa que hizo que Kaylo se asustara lanzando un gruñido a ninguna parte. 
 
    Elennor no dijo nada, no tenía palabras para describir lo que sentía. Al poco tiempo los tres magos se sentaron en las butacas del salón a esperar los resultados del examen teórico. El director Ben y la profesora Altrix se acercaron a ellos y hablaron con ellos. Tras la conversación los chicos se levantaron y Ben se los volvió a llevar a la sala; habían aprobado los tres. Elennor y Owen no pudieron evitar subir a ver el examen. Esta vez Runos y Muny superaron todas las pruebas sin dificultad y ambos consiguieron vencer al profesor rápidamente. Los dos siguieron la misma técnica, pero ejecutándola de distinta manera; tras un intercambio de hechizos, Runos lanzó una luz cegadora de la que el profesor se protegió instintivamente, aprovechando ese segundo de descuido para hacer que se desmayara con un potente hechizo aturdidor. Muny, por su parte, generó una niebla de humo negro y denso en la que insertó una pequeña descarga eléctrica posando su mano en ella, paralizando así al profesor. El director Ben le felicitó a cada uno, y una vez sentados, dio paso a Rivena. 
 
    Rivena completó las fases con facilidad. Superó las pruebas de magia sin derramar una gota de sudor, y se deshizo de los atacantes derrochando agilidad y potencia a partes iguales, eligiendo dos espadas de madera cortas. Llegó al duelo frente al profesor. Seve se colocó frente a ella y se saludaron, dando comienzo al duelo. Lanzaban hechizos pausadamente, como si se analizaran constantemente los movimientos, sin ninguna prisa. Tras unos minutos de incertidumbre, Rivena sorprendió a todos creando de la nada un pozo de agua al lado del profesor mientras en el otro lado creaba un tornado de arena. El profesor miraba a los dos lados, sorprendido. Intentó deshacer el tornado de arena, pero Rivena consiguió envolverle en él y arrojarlo al pozo, consiguiendo convertirlo en barro y así, inmovilizarlo por completo. 
 
    Los chicos ahogaron un grito de asombro. Por la cabeza de Elennor pasaron muchos pensamientos y recuerdos. Recordaba el primer día que la curó, recordó cuándo la vio en la escuela, cuándo veían las estrellas, aquel beso… pero todo se desvaneció al ver el brillo morado en los ojos de ella al finalizar el combate. 
 
    ―Enhorabuena Rivena, eres la alumna más precoz en conseguir el nivel de maestro ―felicitó el director Ben a Rivena. Ella estaba seria, no sonreía ni a su familia. 
 
    Bajaron al comedor tras el examen a esperar que bajara ella. Elennor tenía la vaga esperanza de que Rivena se despidiera de ellos, pero esa esperanza desapareció rápidamente. Cuando Rivena bajó al comedor lo hizo con la cara seria, como acostumbraba a hacer durante las últimas semanas. Tenía el equipaje preparado y su familia la esperaba. Elennor no quería una despedida así, sin hablar una última vez con ella, así que se acercó en un último intento de despedida. Cuando se acercó lo suficiente a ella, Rivena levantó un muro de fuego morado que hizo a Elennor frenar en seco. Rivena la miró con los ojos rojizos y morados llenos de odio, lanzando el muro de fuego hacia ella haciéndola caer al suelo. Rivena la dirigió una última mirada de desprecio y abandonó la escuela. 
 
    Elennor se quedó destrozada, no sabía que ocurría, ni que le habría contado Oner, pero Rivena la odiaba, y no tenía solución. Ese día Owen y Elennor comieron poco, tenían una mezcla de sensación de tranquilidad, al no tener enemigos dentro de la escuela, pero a la vez de soledad. Adren y Valys se unieron a ellos tras la comida, pasando la tarde juntos en el jardín jugando con Kaylo y Cepo. 
 
      
 
    La siguiente mañana amaneció con alguna nube, pero el sol ganaba el pulso con algunos rayos. La primera clase fue de Defensa Mágica, con el profesor Seve. Subieron a la azotea de la torre y se reunieron con el grupo de alumnos en torno al profesor. El profesor tosió y la clase entera guardó silencio. 
 
    ―Hoy aprenderemos los conceptos básicos de la invocación ―hubo un murmullo generalizado de asombro―, es muy difícil de dominar, requiere mucha energía, y un alumno de Nivel 2 es prácticamente imposible que lo domine como para generar un animal, por ejemplo, de más del tamaño de un zorro… pero con el tiempo y con lo que os enseñaré hoy, podréis llegar a dominarlo y generar lobos o incluso dragones, si os lo proponéis. 
 
    La clase entera estaba excitada, algunos con miedo, otros con ganas de aprenderlo. 
 
    ―Los principios básicos se asemejan a la realización de hechizos; concentración de vuestra magia en un punto, en ese caso las manos, y proyectar lo que deseáis. Pero difiere de un punto de gran importancia; no basta con concentrarlo y expulsarlo como vuestros conjuros, si no que tenéis que concentrar la mayor cantidad de magia posible, mientras otra parte de la mente se concentra en la forma que vais a invocar. Subamos a la azotea, no quiero accidentes… 
 
    El profesor condujo a la clase a la azotea. Todos los alumnos se colocaron a distancia unos de otros y les invitó a practicar. Todos los chicos practicaron, pero nadie consiguió nada. Al cabo de media hora, estaban desesperados. 
 
    ―No pensaríais invocar un troll en la primera clase, ¿no? Concentraros en algo más fácil… ―dijo el profesor con calma, pero manteniendo la seriedad. 
 
    Tras varios intentos, una chica consiguió invocar una mariposa que revoloteó unos segundos y desapareció. La chica cayó al suelo de rodillas, exhausta, pero contenta. Elennor la miró con recelo, pues no conseguía invocar nada. La clase finalizó. Elennor y Owen salieron decepcionados, no habían conseguido nada, solo la chica y dos chicos más habían conseguido invocar algún insecto. 
 
    ―Elennor, ¿qué ocurre? ―interceptó el profesor Seve a los chicos antes de marchar. 
 
    ―Nada… solo que no he conseguido invocar nada. 
 
    ―Eso es porque no estabas concentrada, ¿en qué piensas? ―interrogó el profesor. Owen se mantuvo al margen. 
 
    ―En nada… ―Elennor se detuvo un segundo y decidió abrirse al profesor por completo en busca de respuestas―, ¿por qué alumnos que practican la magia negra estudian aquí? 
 
    El profesor Seve dio un respingo, impresionado por la pregunta. 
 
    ―Verás… ―desvió la mirada un segundo, pensando la respuesta―, esto es una escuela de magia, y en ella se otorgan los niveles necesarios para la práctica de magia, independientemente del uso que se le dé. El director Ben ―prosiguió el profesor― siempre intenta mantener a sus alumnos en el buen hacer, pero no siempre lo consigue, por el motivo que sea. Al aprobar el examen de Nivel 3, el alumno recibe un tipo de aprobación mágica, necesaria para usar por completo el don con el que hemos nacido. 
 
    Elennor recordó que hacía tiempo Owen le explicó algo similar, y comprendió entonces por qué Oner permaneció tantos años en la escuela, y por qué había evitado confrontarse con ella. Elennor y Owen pensaron en presentarse próximamente al examen para maestro, pero el director Ben le informó que no habría otra convocatoria hasta dentro de quince meses. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
    “Nuevos Maestros” 
 
      
 
    Había pasado más de un año desde que Rivena se marchara de la escuela. Elennor no sabía nada de ella. En una carta preguntó a sus padres si la habían visto en Anaria, pero la respuesta fue negativa; no se le había vuelto a ver por allí en mucho tiempo. Alguna vez preguntó a Luna, pero tampoco sabían nada en el profesorado, ni siquiera el director. En ese tiempo, Owen y Elennor habían perfeccionado y dominado por completo el don de la magia; hacían aparecer objetos de la nada, modificaban los elementos a su gusto… estaban preparados para el examen, para el cual quedaban aún dos meses. Esos dos meses intentaron disfrutar de la escuela al máximo explorando cada rincón del bosque y de los jardines, sabiendo que, probablemente, no volverían en un tiempo si aprobaban. Siguieron un pequeño río que bajaba desde las montañas, separando Secedor de la capital de Drima e internándose en el bosque de la escuela. El rio finalizaba en una pequeña elevación rocosa, pero crearon unas burbujas de aire en su cabeza para poder sumergirse en el agua. 
 
    Siguieron el cauce del rio y comprobaron que continuaba por debajo de aquellas rocas por un paso estrecho, donde entraba solo una persona. Se internaron y, tras bucear unos cien metros, según calculó Owen, dieron a parar a una pequeña cascada que caía en una poza creada en la ladera de un acantilado. De la poza caía una cascada algo mayor hacia el mar, por lo que tuvieron cuidado de no precipitarse a ella. Pasaron parte del día en aquella poza, disfrutando de un maravilloso sol que se escondía ya por el horizonte del mar. 
 
    Elennor se había refugiado en Owen tras la marcha de Rivena, pero no quería que las emociones la confundieran. La amistad creció tanto que eran como hermanos y ella sentía que Owen iluminaba el camino que antes le iluminaba Rivena.  
 
    Una noche, paseando con Kaylo y Cepo, llegaron al claro donde Oner hizo aquel extraño ritual con Rivena. Elennor no había querido acercarse a ese lugar, le traía malos recuerdos, pero quería observarlo antes de marcharse de allí. Esta vez se acercaron al centro, donde nunca habían querido pisar, y lo examinaron. Se situaron sobre el símbolo que estaba compuesto por el hexágono rodeado por el círculo. Dentro, donde el dragón morado había desaparecido, había quedado una marca con la silueta de un dragón, como si hubiera quemado la tierra. Rodeando el símbolo había unas palabras escritas en un lenguaje que no entendían, unas letras que Elennor no recordaba que estuvieran cuándo comenzó el ritual y que, supusieron, era el mismo lenguaje que Oner empleó en el ritual. Al situarse dentro del símbolo, los dos chicos sintieron un escalofrío recorriéndoles el cuerpo, una sensación horrible, como si una sombra se cerniese sobre ellos, apagando su luz y su felicidad, haciendo crecer el odio en su interior. Rápido salieron de allí con temor a no poder hacerlo si permanecían más tiempo. 
 
    ―Bueno, con esto confirmamos que, donde quiera que esté Rivena, no es nuestra Rivena ―dijo Owen con pesar en sus palabras, observando que Elennor tenía la cara descompuesta tras sentir esa sensación―. Esperemos que al menos no se haya juntado con Oner. 
 
    Elennor le miró, ella deseaba lo mismo, pero ambos creían que eso era difícil dado la despedida que presenciaron. Volvieron a la escuela sin decir ninguna palabra sobre lo ocurrido. Durante la cena vieron a Seve y Luna conversando despreocupadamente, Elennor dudaba si debían contárselo, pero decidieron que no era el momento, por lo que subieron a las habitaciones, se les había quitado las ganas de explorar nada más aquella noche. Elennor se metió en la cama, sacó el libro que estaba leyendo en ese momento que trataba sobre de historias de otro mundo, llamado Arda. Aquel libro le llamó la atención desde el día que lo vio en la torre de Historia. A Elennor le encantaba que existieran diferentes mundos a parte de Drima, le encantaba el pensamiento de que en otro mundo había seres que no podría conocer en el suyo, y soñaba con hallar la manera de viajar a esos mundos. En una ocasión encontró un manuscrito dentro de una enciclopedia que afirmaba que existía una red que conectaba todos los mundos, como una malla, pero era muy difícil viajar entre ellos, aunque se había conseguido unos siglos atrás por un maestro elfo. El manuscrito informaba que el maestro elfo portaba un objeto que canalizaba todo su poder y que, usado en un lugar concreto, hacía las veces de llave permitiendo así viajar a los distintos mundos. Pero el manuscrito no informaba ni del objeto ni de la localización donde usarlo, pero si informaba de que ese maestro confió a otro elfo la tarea de recopilar información de los distintos mundos, y gracias a ellos se puede hoy saber de ellos. Elennor cerró el libro ya que sentía que el sueño le podía sobre la curiosidad. 
 
      
 
    …Elennor estaba de pie en un monte verdoso, en el que, a los pies del monte, había un camino que conectaba con unas puertas redondas dentro del monte, como si hubieran creado casas dentro de la tierra. Mientras veía unos seres algo más pequeños de lo normal, como niños. Se empezó a oscurecer el cielo, de pronto estaba volando a lomos del tigre blanco, pero un dragón bajaba del cielo quedándose cara a cara, y Elennor contempló como los ojos rojos del jinete se tornaban morados, y en ese momento el dragón expulsó una llamarada de su boca, Elennor intentó bloquearlo y… 
 
      
 
    Se despertó en la cama empapada en sudor. 
 
    Tras el desafortunado despertar, Elennor se aseó en el baño y bajó al comedor, donde Owen la esperaba, como siempre. Desayunaron aquella mañana con Adren y Valys, ellos les comentaron su intención de presentarse al examen de maestro junto a ellos, pero Elennor no estaba convencida de que pudieran aprobar. Mientras Owen y ella podían estar horas practicando, Adren y Valys se agotaban más rápidamente y apenas eran capaces de hacer aparecer objetos de un tamaño mayor al de una silla. Aun así, les apoyaron y les ayudaron a practicar durante los meses que quedaban. 
 
    En otra clase de Ataque Mágico el profesor Seve volvió a practicar la invocación, repitió los mismos conceptos que la anterior vez. Durante toda la clase ni Elennor ni Owen consiguieron nada, la chica que había conseguido invocar una mariposa consiguió invocar un ratón, pero poco más. Al finalizar la clase, Elennor se dirigió al profesor en busca de ayuda. 
 
    ―¿Por qué no lo consigo? Sigo todas las pautas… 
 
    ―Elennor… ―dijo con tranquilidad el profesor―, la invocación no es teórica, si no práctica; intervienen emociones y pasión… tu mente puede concentrar un poder si lo deseas, pero solo la emoción puede hacer que tu mente proyecte todo tu poder… piensa en algo que realmente te emocione. 
 
    Aquella noche Owen y Elennor fueron a los jardines a practicar la invocación, estaban decididos a conseguirlo antes de abandonar la escuela. Elennor pensó en recuerdos emocionantes, aquel beso con Rivena hizo que saliera un destello de la mano, pero no se llegó a materializar. Tras unos minutos, por su cabeza pasó un recuerdo de su abuela curándola una herida con sus manos, una brecha que se hizo en la cabeza al caer contra el suelo. Sintió que su mano se calentaba más de lo normal. En ese momento sentía como su poder fluía de una manera que no había sentido hasta ese momento. Rápidamente pensó en Kaylo y de su mano salió un cachorro de lobo, similar a cuándo el lobezno apareció tras su madre, pero tras dos segundos desapareció dejando una leve estela. 
 
    ―¡Genial lo has conseguido! ―dijo Owen felicitando a su amiga. 
 
    ―Si, pero tenemos que practicar más… ―dijo Elennor exhausta mientras recuperaba el aliento. 
 
      
 
    Pasaron los dos meses de espera, al día siguiente era el examen. La práctica con Adren y Valys les sirvió para practicar ellos también hasta casi la perfección, así que la última noche, mientras Adren y Valys estuvieron repasando la parte teórica, ellos dieron un último paseo por el jardín. Entraron al bosque y subieron a la colina a ver las estrellas… disfrutaron de esa última noche sabiendo que no volverían a disfrutar otra noche así si todo salía según lo esperado. Se llevaron la comida y cenaron allí. Kaylo, que no había ido con ellos, apareció algún instante junto a su manada para comprobar que Elennor estaba bien, pero rápidamente volvía a desaparecer y recorría junto a la manada todo el bosque iluminado por la luna llena, disfrutando él también de ese último día. 
 
    Amaneció un día perfecto, soleado y buena temperatura. Desayunaron mientras conversaban despreocupadamente, se sentían tranquilos, bastante confiados, aunque Adren y Valys no tanto. Por la puerta entraron los familiares de los cuatro chicos. Kaylo derramó todo su cuenco de leche, corriendo despavorido hacia Tanys y Charls. Elennor les abrazó, conversaron unos minutos y se sentaron para desayunar con ellos, ya que venían hambrientos del viaje. Elennor les prometió volver con ellos a casa, no quería volver a suspender como en el primer intento de Nivel 2. Mientras conversaban todas las familias en un sonoro bullicio, la profesora Altrix apareció por el túnel que conducía a su torre reclamándoles para que la acompañaran al aula. Los chicos se despidieron de sus familias y la siguieron, subieron a la primera planta, y se sentaron cada uno en un pupitre, los cuatro colocados en forma de cuadrado. 
 
    ―Hola chicos, es probable que esta sea nuestra última clase, así que solo quiero decir, que ha sido un placer enseñaros todo lo que sé acerca de nuestra historia, y de las cosas maravillosas que hay en este mundo y en los mundos que nos rodean. Espero que para vosotros haya sido también del mismo agrado. ―La profesora estaba visiblemente emocionada. Tanto que derramó una pequeña lágrima por sus mejillas rosadas y los chicos le devolvieron los cumplidos. 
 
    Tras el intercambio de emociones, dio paso al comienzo del examen apareciendo las preguntas en uno de los pergaminos. Elennor y Owen comenzaron relajados, pero Adren y Valys estaban nerviosos, incluso a Adren se le cayó el tintero, pero la profesora devolvió el contenido del recipiente a su sitio con un gesto de la mano. Owen terminó bastante rápido, seguido de Elennor unos minutos después. Fueron al salón principal a esperar. Adren y Valys tardaron bastante más, pero, tras unos quince minutos, llegaron para reunirse junto a ellos. 
 
    ―¿Qué tal? – preguntó Owen. 
 
    ―Creemos que bien, Adren terminó antes que yo, pero creo que lo hemos hecho bien ―respondió Valys nerviosa, pero tranquilizándose poco a poco. 
 
    Al cabo de una hora de espera apareció la profesora Altrix junto al director Ben. Llegaron a las butacas donde esperaban impacientes los cuatro magos y Altrix se dirigió a ellos. 
 
    ―Bien chicos, todos podéis continuar a la siguiente fase. Owen, perfecto, ni un solo fallo. Elennor, igual, aunque se te olvidó mencionar a Cenor como un antiguo rey elfo de Secedor ―guiñó el ojo a Elennor, consciente de que era la última vez que la corregiría si todo salía bien. 
 
    ―Bueno profesora, es que Cenor no estuvo ni diez años reinando Secedor, eso en la vida de un elfo es como un día para nosotros ―dijo Elennor riéndose junto a su profesora y Owen. 
 
    Adren y Valys se unieron a la risa de sus compañeros, aunque realmente no entendían quién era Cenor, ya que ellos habían aprobado por lo mínimo. Charls y Tanys aparecieron por la puerta junto a los padres de Owen, seguidos de las familias de Adren y Valys. 
 
    ―Vamos hija, hoy no tengo intención de cenar otra vez con tu madre a solas, hoy quiero ir a cenar a la taberna un buen asado en familia ―dijo Charls a modo de saludo, y también a modo de apoyo para el examen. 
 
    ―Tu padre hija… ―dijo Tanys con pesar en sus palabras, pero añadiendo una sonrisa cómplice―. Mucha suerte, seguro que lo haces genial. 
 
    Ben les pidió a todos que le siguieran y se encaminó a las escaleras que subían por la torre principal hasta la última planta. Al llegar a última planta entraron a la sala y los profesores ocuparon sus asientos, con el director en el centro de ellos. Las familias ocuparon sus asientos en las gradas, junto a algunos alumnos de segundo que sentían curiosidad por el examen. Los cuatro magos se sentaron en las butacas correspondientes, a la espera de que diese comienzo el examen. 
 
    ―Hola a todos ―comenzó el director―, este es, si todo sale bien, el último examen que haréis, y seréis un maestro más de la comunidad mágica de Drima. Después de esto, tendréis que elegir vuestro camino, pero esa decisión ya no nos concierne a los profesores, por lo que solo os pido que la toméis con cautela, pues no todos los caminos son buenos. Hay caminos rápidos, sí, pero en muchas ocasiones el largo es el más seguro para conseguir nuestros objetivos. 
 
    Elennor miró a su padre, quien la miraba con gesto sonriente, y después miró a Owen, quien le dedicó un gesto de complicidad. 
 
    ―Dicho esto ―continuó el director―, Valys, eres la primera. 
 
    Valys se quedó sola en el centro de la sala, se la veía visiblemente nerviosa. Elennor no quería pensarlo, pero en esas condiciones era difícil hacerlo bien. El director Ben recordó las pautas a seguir, aunque ella las conocía. La maga comenzó a hacer la exhibición de los elementos, pero al cabo de diez minutos se vio obligaba a parar. Comenzó a temblar, y todo lo que había creado se vino abajo. Estaba paralizada, pero en cuanto recobró el movimiento de su cuerpo salió corriendo de la sala, llorando. Su familia la siguió para consolarla. 
 
    ―Que desafortunados son los nervios… ―lamentó el director―. Adren, por favor ―anunció el director Ben sin perder el tiempo. 
 
    El fracaso de Valys pudo con Adren, que desde el primer momento no pudo controlar los nervios. Ni si quiera consiguió aguantar la primera fase del examen un minuto. 
 
    ―Está claro que hoy no es su día tampoco… ―El director se vio interrumpido por la familia de Adren, que siguió al chico por la puerta―. Elennor, tu turno. 
 
    A Elennor le había afectado que sus amigos no aprobaran, pero estaba tranquila, sabía lo que tenía que hacer, e hizo una demostración de sus dones a la perfección. La grada la aplaudió. La segunda fase fue algo más complicada, pero se deshizo de los atacantes con facilidad, aprovechando su velocidad. Al ver a sus enemigos en el suelo soltó un suspiro de relajación. Para la fase con armas eligió una lanza ligera, aprovechando la velocidad y con simples hechizos de levitación pudo acertar en sus atacantes como si flotara por el aire. Los nervios afloraron de nuevo cuando el profesor Seve, se levantó a petición del director y se quedó frente a ella. 
 
    El duelo comenzó tras el saludo cordial entre profesor y alumna. Elennor tomó una posición defensiva, bloqueando todos los intentos del profesor por incapacitarla. Tras varios minutos de lucha, Elennor decidió contratacar, ya que comprendió que el profesor sería capaz de gestionar mejor sus energías que ella, y su defensa acabaría viéndose mermada. El profesor le lanzó puntas de hielo y Elennor, demostrando de nuevo su agilidad, saltó sobre ellas, se impulsó y con una mano expulsó una nube de humo negro, cegando por completo al profesor, como hicieron los anteriores examinados unos meses atrás, y con la otra mano hizo aparecer una silla tras el profesor de la que aparecieron varias correas que lo atraparon generando una descarga eléctrica que paralizó por completo al profesor. 
 
    Toda la sala se puso de pie para felicitar a Elennor, incluido el profesor Seve, cuándo ella le soltó de la silla. 
 
    ―Tienes un don más allá de la magia; tu paciencia. Llegó un momento que me desesperé, y tu seguías bloqueando sin perder la concentración ni un segundo. Te felicito Elennor, he luchado contra muchos alumnos, algunos muy buenos, que me han derrotado rápidamente… pero tú has sido el rival más difícil ―dijo el profesor Seve mientras le estrechaba la mano con una sonrisa. 
 
    ―Enhorabuena a la nueva maestra. ―Ben guiñó un ojo a la maga―. Owen, por favor ―dijo el director para que prosiguiera el examen mientras Elennor se sentaba en la butaca exultante, radiante de felicidad. 
 
    Owen realizó una fantástica demostración del dominio de todos los elementos, se le veía muy seguro de sí mismo. Elennor pensaba en donde había quedado el chico tímido que conoció hacía unos años, con el pelo corto y delgado. Ahora veía ante sí un joven fuerte, con su pelo peinado hacia un lado castaño, y dejándose crecer una barba poco poblada. La segunda fase fue aún más rápida que la de Elennor, pues al chico se le notaba que era más hábil en el combate contra los enemigos, deshaciéndose de ellos de apenas dos puñetazos. En las armas sorprendió eligiendo un arco, ya que todos esperaban un arma cuerpo a cuerpo, pero el manejo del arco fue sublime, fallando una única flecha. El combate con el profesor Seve fue más corto que el de Elennor de igual manera, pues, aunque adoptó también una posición defensiva, no tuvo tanta paciencia y se lanzó al contrataque antes que ella. Contraatacó atrapando una mano del profesor con una raíz crecida del suelo, pero el profesor Seve escapó con facilidad usando la otra mano a modo de espada. Owen aprovechó ese descuido para mimetizarse con el entorno, pero Seve creo una nube de polvo de arena y reveló su posición obligándole a defenderse de nuevo. Prosiguió durante unos minutos más el intercambio de hechizos hasta que Owen lanzó una llamarada que Seve bloqueó con facilidad. La intención de Owen no era quemarlo, si no que mantuvo la llamarada durante bastante tiempo, intentando agotar las defensas del profesor. Seve la despidió hacia el techo de la sala con un escudo de agua, descubriendo las intenciones del mago. Seve pensaba que Owen usaría las dos manos para la llamarada, pero sólo usaba una mano ya que estaba esperando el momento que Seve hiciera exactamente eso para petrificar al instante al profesor con simple hechizo con la mano libre. 
 
    La sala se levantó y se deshizo en aplausos. Elennor salió corriendo a abrazarle. Ambos dejaron caer alguna lágrima de alegría, eran maestros por fin, todo había acabado y comenzaba una nueva vida fuera de la escuela. 
 
    ―Quiero la revancha en un futuro chico ―dijo el profesor con una media sonrisa―, ha sido un gran desafío, enhorabuena. 
 
    Owen le estrechó la mano, orgulloso de recibir el elogio del profesor. 
 
    ―El examen ha concluido ―dijo el director Ben―, tenemos dos nuevos maestros, y dos alumnos que estoy seguro de que en el siguiente examen también lo serán. 
 
    Lanzó una mirada a Adren y Valys, que habían vuelto a la sala para ver el examen de sus amigos, aunque Valys no había parado de llorar. 
 
    Bajaron al salón con sus familias y el resto de los profesores. Los dos chicos se despidieron de Danker y Ronnie prometiéndoles seguir practicando, peros sólo en caso de defensa. Altrix se despidió de ellos con un fuerte abrazo, aunque Elennor la prometió intercambiar libros siempre que pudiera. Cuando llegó el turno de despedirse de Luna a Elennor se le escaparon las lágrimas. 
 
    ―Tranquila Elennor, nos veremos muy pronto, si no es en un sitio será en otro ―guiñó el ojo la profesora. 
 
    Tras las despedidas y tener los sentimientos a flor de piel, tocó el turno de sus amigos. Adren y Valys se abrazaron a sus dos amigos, prometiendo que aprobarían en la siguiente convocatoria e irían a verlos. Elennor, que ya no le quedaba nadie más de quien despedirse, se abrazó a Owen, derramando alguna lágrima. Desde hacía varios años no se había separado nunca de él. 
 
    ―Nos veremos pronto, quiero pasar un tiempo en Anaria, aún no sé qué haré, pero te mantendré informado ―dijo ella secándose las lágrimas. 
 
    ―No te olvides de mí ―espetó Owen con una sonrisa. Se abrazaron y Elennor le dio un beso en la mejilla. Elennor, Tanys, Charls y Kaylo montaron en el carruaje que los llevaría en dirección a Anaria. 
 
    ―Mi chica no perdona un asado, es como su padre, ¿verdad, cariño? ―dijo orgulloso Charls de su hija. 
 
    Tanys miró a Charls, pero no pudo aguantar la risa y le golpeó amistosamente el brazo.  
 
    El viaje se hizo ameno, aunque Elennor se derrumbó al dejar atrás la escuela y sobrevolar el bosque de Secedor. Llegaron a Anaria en unas horas, dejaron las bolsas en la casa y se quitó la túnica blanca, ya que no la necesitaría allí, pero al ver la ropa en su armario comprobó que no le valía ninguna ropa. 
 
    ―Claro hija, han pasado ocho años desde que te fuiste, ya eres una mujer… tendremos que ir a comprar tela mañana para tu ropa nueva, ponte esto por hoy. 
 
    Tanys le dio un vestido azul turquesa que había hecho para ella al saber que se presentaba al examen. Tanys era una gran tejedora, ella hacía su propia ropa con la tela que compraba. Elennor se puso el vestido y le quedaba a la perfección, tenía el cuerpo similar al de su madre, aunque un poco más alta. 
 
    ―¡Gracias, mamá! ―dijo con alegría la maga. 
 
    Fueron a la taberna, donde los vecinos recibieron a Elennor con alegría. Los taberneros les prepararon una mesa y les sirvieron una gran jarra de vino dulce con frutas y una gran pieza de carne de vaca asada en el horno de leña, que llevaba asándose toda la tarde, a petición de Charls. 
 
    ―Me debía un favor ya que le regalé la poción para el veneno de serpiente, casi no lo cuenta ―comentó Charls entre risas. 
 
    Cenaron hasta que ya no le cabía nada más en el estómago, algo de lo que Kaylo se alegró, ya que comió todo lo que quedaba en la mesa, dejando los huesos limpios y relucientes. Tras la cena se quedaron un rato charlando en familia, pero Elennor no podía quitar un nombre de su pensamiento desde que había pisado de nuevo su tierra. 
 
    ―No sabéis nada de Rivena ¿verdad? ―preguntó a sus padres. 
 
    Ellos se miraron sin responderla. Elennor no entendía nada, ¿acaso la habían visto? 
 
    ―Cielo, te vamos a contar algo que pasó hace varios años, cuándo descubrimos tu don. Te pido que seas comprensiva con nuestra decisión de aquél entonces ―dijo Tanys poniéndose seria de repente. 
 
    Elennor miró confusa a su madre, pero sin interrumpirla, pero fue Charls quien continuó al ver que a Tanys la costaba seguir. 
 
    ―¿Recuerdas cuándo hubo la petrificación en el pueblo? ―preguntó su padre y ella asintió―. Rivena estaba petrificada, y su abuelo Rivorn nos pidió impaciente la poción. Nos costó mucho hacerla, y un día el pobre hombre perdió los nervios. Nosotros, como ya sabes, intentamos por todos los medios solucionarlo creando la poción, y nos costó tiempo descubrir que hacía falta oro líquido. Cuando lo hicimos despetrificamos a todo el pueblo, pero cuando llegamos a la casa de Rivorn donde estaba Rivena petrificada no quedaba suficiente, ¿lo recuerdas? ―Elennor asintió, pero no habló para no interrumpir a su padre―. Cuando le dijimos a Rivorn que crearíamos la poción de inmediato no le gustó en absoluto y se puso agresivo. Intentamos calmarle, pero empujó a tu madre y se abalanzó sobre mí con un cuchillo en la mano. Entonces tú le elevaste unos metros para frenarle en un gesto instintivo. ¿Recuerdas eso? 
 
    ―Si lo recuerdo, pero luego salí corriendo por que me asusté… ―dijo pensativa, intuyendo a donde se encaminaba la conversación. 
 
    ―Así fue, pero lo que no recuerdas es que, cuando saliste corriendo, perdiste el contacto con Rivorn, y cayó directamente contra el suelo ―dijo directamente Charls, sin dar más rodeos a la historia. 
 
    ―¿Yo maté al abuelo de Rivena? ―dijo Elennor palideciendo. 
 
    ―Shh ―mandó Tanys bajar la voz a Elennor al ver que alguna persona los miraba en la taberna―, tú no hija… sólo tenías nueve años, hiciste lo que tenías que hacer para salvar a tu padre, el resto fue un accidente… 
 
    Elennor estaba llorando, incrédula, ¿sería eso lo que le contó Oner a Rivena? ¿Por eso gritó? ¿Por eso no quería saber nada de ella? ¿Por eso se había acercado a la magia negra? Las preguntas le invadieron la cabeza. 
 
    ―Hija tranquila… ―intervino Charls viendo el gesto de su hija―, nosotros lo cubrimos todo, dijimos que se había caído desde el tejado, nadie nos vio. Durante todos estos años nadie ha sospechado nada, así que nunca hablaremos más sobre esto. 
 
    Elennor estaba confusa, comprendía a sus padres, ellos siempre la han protegido, y se lo agradecía, pero, por otra parte, había matado al abuelo de su mejor amiga, y ella, casi sin duda, lo sabía. 
 
    ―¿Crees que ella lo sabe? ―dijo Tanys―. Sus padres no nos saludan cuándo nos vemos por el pueblo, y si ella ha tomado esa actitud hacia ti… 
 
    ―Creo que si… ―dijo Elennor reflexiva. 
 
    ―¿Ha tenido contacto con la Orden Oscura? ―preguntó Charls, terminando de descolocar a Elennor. 
 
    ―Puede que sí… vimos algo raro en el bosque, y se acercó mucho a Oner, el chico de la escuela que creemos que sí es de la Orden Oscura. 
 
    ―Verás… la Orden Oscura, como la Orden Garderón, tiene sus propias formas de obtener información. Si ese chico y su familia lo son, puede que hayan descubierto nuestro secreto. Si lo que viste en el bosque fue un ritual, es así como despiertan el odio y la oscuridad del interior, apagando así la luz de los magos, ligándoles a la Orden Oscura para atarles definitivamente al llegar a maestros. Puede que hayan usado todo esto que te acabamos de contar para convencerla y sumirla en esa oscuridad. 
 
    Elennor escuchaba a su padre atenta, sintiendo una mezcla de temor y repugnancia, pero pensaba en cómo sabía él todo eso. 
 
    ―Bueno, ya sabes todo, olvidemos esta conversación, hoy es un día para celebrar ―dijo Charls intentando que aquella conversación no empañase el día de su hija. 
 
    Elennor miró a su padre, tenía razón, así que celebraron, ya tendría tiempo para pensar en lo sucedido. Se despidieron de sus vecinos y se encaminaron a su casa, donde Elennor dormiría despues de muchos años de nuevo. Kaylo corría por los caminos aullando, como anunciando de su vuelta a los lobos de la zona. Tras llegar a la casa, Elennor se dio un merecido baño, calentando ella el agua, aunque su padre traía leña como de costumbre. Se tumbó en su mullida cama, que habían reparado sus padres antes de su llegada, y recapacitó sobre todo lo sucedido. Era maestra, pero realmente no se sentía bien. El recuerdo de como elevaba en el cielo al abuelo de Rivena afloraba en su mente, se sentía como una asesina, aunque se convencía a ella misma de que fue un accidente. Kaylo, que se había ido al bosque, volvió antes de que Elennor pudiera conciliar el sueño, por lo que se acurrucó bajo su cama, algo que a la nueva maestra la ayudó a alejar los pensamientos sobre la muerte de Rivorn, y pensar en su futuro como maga, lejos de la escuela. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
    “Vuelta a Anaria” 
 
      
 
    El sol brillante de Anaria penetró por las cortinas de las ventanas de la casa familiar, haciendo a Elennor despertar como tantas veces antes lo hubiera hecho, pero esa vez era una sensación distinta; era la primera vez en mucho tiempo que el sol de Anaria la despertaba, y no el que entraba por las ventanas de la escuela. Tras desperezarse y acicalarse, la maga y el lobo se unieron a sus padres en la mesa para el desayuno que había preparado Charls, huevos de su propia granja con pan tostado. Charls le contaba a Elennor alguna novedad que se había dado en los últimos tiempos en el pueblo, le contaba también alguna anécdota sobre sus trabajos con la alquimia, sabiendo que a su hija le encantaba escucharlas. Elennor estaba feliz de estar en casa, pero echaba de menos la escuela, los profesores… Se había traído varios libros para no dejar la práctica de la magia de lado, ya que ahora era maestra y no podía descuidar su entrenamiento. 
 
    ―¿Qué piensas hacer ahora? ―preguntó Tanys a Elennor mientras untaba mantequilla en el pan. 
 
    ―No estoy segura mamá… ―Elennor tragó la comida que masticaba―, quiero pasar tiempo aquí y ayudaros con vuestra labor en el pueblo, así no tenéis que curar todo con alquimia. He pensado en colaborar con la Orden Garderón como la abuela, pero aún creo que es pronto. A demás ―continuó Elennor―, tengo un pequeño proyecto en mente, ya os contaré. 
 
    ―Te apoyaremos en lo que decidas ―tranquilizó Tanys a su hija―. Si quieres ayudarnos estaremos encantados, y si quieres pertenecer a la Orden puedes hacerlo. Tomate tu tiempo hija, valora todas las opciones y elige lo mejor para ti. 
 
    Elennor hizo caso del consejo de su madre. Por las mañanas ayudaba a sus padres en la alquimia; usaba algo de magia para acelerar los procesos, incluso curaba algunos males de los vecinos con magia ―sobre todo dolores menores producidos por el trabajo―.  
 
    Una tarde, con Kaylo siempre a su lado, exploró el bosque más allá de los límites que le habían marcado sus padres cuándo era una cría y descubrió un claro cerca del pico de la montaña. Estaba lo bastante elevado para poder practicar todo tipo de hechizos sin que nadie la molestara. Colocó simples hechizos de alerta para evitar dañar por accidente a algún animal o montañero que pasara por la zona ―en ese momento no pensó en posibles enemigos― y determinó aquel lugar como lugar de entrenamiento. Pasó allí al menos una hora al día, todas las tardes; practicaba todos los hechizos ya aprendidos, y también nuevos hechizos que venían explicados en los libros que había tomado prestados de la librería de Altrix. Cerca del claro, algo más elevado, había un pequeño terreno con algo de inclinación, tenía un césped verde y suave como ninguno en toda la montaña. Estaba oculto tras un pequeño sendero que atravesaba un pequeño grupo de árboles. Cuidando aquella zona de hechizos, lo empleó para su relajación, haciendo las veces de azotea de la torre de Historia, pero sin fuentes que adornaran el lugar. 
 
      
 
    Una mañana, mientras volvía de hacer algunos recados para sus padres, vio un caballo negro que se acercaba galopando, la crin blanca brillaba bajo el sol de Anaria. A Elennor se le erizó el vello de los brazos, conocía a aquel caballo. El caballo frenó elegantemente bajando la velocidad de su trote, levantando la cabeza haciendo volar aún más la crin brillante. Un hombre fuerte y alto, con algo de barba bajó de él; vestía un pantalón y camisa azules, no llevaba túnica. Elennor salió corriendo y lo abrazó sin decir nada. El hombre se vio sorprendido, pero le devolvió fuertemente el abrazo. 
 
    ―¿Qué haces aquí? ―preguntó llena de alegría por reencontrarse con su amigo. 
 
    ―¿Pensabas que no volverías a verme? ―sonrió Owen a su amiga―. Si no os importa ―miró a los padres de la mujer―, venía a pasar unos días aquí… ya se ha acabado el tiempo de cosecha, y me estoy olvidando hasta de levitar una hoja… 
 
    Elennor rio sonoramente y miró a sus padres en busca de aprobación, confiando en que no se opusieran a la petición de Owen. 
 
    ―Sin problema, aquí siempre hay sitio para uno más. Charls, prepárale la otra habitación y un baño, que vendrá cansado ―ordenó Tanys sonriente―, y lleva al caballo a los establos, estará exhausto. 
 
    ―Si, mi señora ―dijo Charls en tono de burla mientras le daba una palmada en la espalda al recién llegado y hacía una reverencia a su esposa, y fue a preparar todo para que Owen se sintiera como en su casa. 
 
    Una vez tuvo todo listo, Owen se aseó, ya que venía bastante sucio del viaje. Comieron todos juntos un arroz que había preparado Tanys. La comida de la escuela era deliciosa, pero el cariño de una madre se siente en el paladar, y ese arroz lo evidenciaba. Tras devorar el arroz, acompañó a Elennor a la montaña a practicar la magia, como él le había solicitado, aunque antes querían relajarse para reposar el atracón de comida. Elennor hechizó a Kaylo para que tuviera el tamaño de Cepo y montó en él encaminándose hacia la montaña. Subieron a un trote ligero, disfrutando del camino, charlando sobre este tiempo separados, contándose el uno al otro anécdotas. Llegaron al terreno escondido y se tumbaron en el césped, Elennor sacó una botella de su mochila en la que había guardado café y disfrutaron del café continuando la charla del camino ―la mochila estaba hechizada para almacenar todo tipo de objetos sin aumentar de tamaño ni peso―. Pasaron la tarde practicando hechizos, Owen estaba bromeando al decir ese comentario, ya que los realizó con la misma facilidad que Elennor, algo que a la maga le sorprendió, pero para bien, ya que pensaba que no podría seguir progresando en su aprendizaje autodidacta en un tiempo. Al acabar el entrenamiento, sacaron el vino dulce y un poco de comida que Elennor llevaba en su bolsa, les dieron agua y comida a los animales, y se sentaron a disfrutar del aire de la montaña. 
 
    ―Tengo que contarte una cosa ―dijo Elennor, adoptando un tono serio que hizo a Owen erguirse―. Ya sé por qué Rivena cambió tanto y su unió a Oner en la escuela. 
 
    Owen la miró, pero no dijo palabra, dejó que continuara. 
 
    ―Yo recuerdo el día que descubrí mi don; el abuelo de Rivena iba a atacar a mi padre y le frené elevándolo en el aire, y me fui corriendo… Pero mis padres me han contado lo que no recordaba ―hizo una pausa, preparándose para confesar a su amigo su secreto―. Rivena estaba petrificada, al llegar allí mis padres se quedaron sin poción y tenían que fabricar más para poder curarla, pero en ese momento el abuelo de Rivena enfureció, saco un cuchillo y les atacó derribando a mi madre y apuntando a mi padre. Yo le elevé en el aire, como ya sabes, pero al salir corriendo asustada le solté, y al caer contra el suelo desde tanta altura... no pudo soportar el golpe contra el suelo. 
 
    Owen estaba atónito a lo que acababa de escuchar, no sabía que decir, Elennor contenía alguna lágrima al recordarlo. Él quería calmar a su amiga, pero no sabía cómo hacerlo. 
 
    ―Pero fue un accidente, no es tu culpa ―intentó calmarla. 
 
    ―Lo sé, pero, accidente o no accidente, ¡yo lo maté! ―Elennor rompió a llorar. 
 
    Ella no se sentía una asesina, ni mucho menos, pero sentía miedo de lo que pudiera llegar a hacer si no controlaba su don, algo que ya hacía de sobra. 
 
    ―Entonces… ¿eso es lo que le contó Oner a Rivena? ―intentó el mago desviar la conversación por otro rumbo. 
 
    ―Creo que sí…  ―dijo Elennor secándose las lágrimas―. Aunque mis padres encubrieron todo, no lo sabían ni los padres de Rivena, todos piensan que sufrió un accidente. Pero creo que ahora también ellos lo saben, porque ya no quieren saber nada de mis padres como Rivena de nosotros. 
 
    Los dos amigos permanecieron unos minutos en silencio. El sol había descendido hasta iluminar el camino con sus últimos y tenues rayos de sol, por lo que decidieron bajar del claro. Al bajar de la montaña disfrutaron de una cena agradable con Charls y Tanys, que comentaron que trabajan en una poción repelente de saltamontes eléctricos que estaban amenazando con entrar en algunas casas. Algo que Elennor agradeció, ya que aún mantenía la tensión con Owen tras la conversación de la montaña, y necesitaba pensar en otra cosa. 
 
    ―Por lo visto estaba una señora en la bañera cuándo uno se metió dentro… menos mal que el marido tenía una poción revitalizante que nos compró hace poco, si no… ―comentaba Charls en tono amistoso, casi como una anécdota, mientras que Owen le miraba con el ceño fruncido, pensando que una mujer casi muere y se lo tomaban a broma. 
 
    En los días que estuvo Owen por Anaria aprendió algo de alquimia que le enseñaron, y él le enseñó como cultivar ciertas hortalizas en el pequeño huerto que tenían detrás de casa, ya que, al ser el suelo de Anaria algo árido, le aconsejo maneras de mantenerlo hidratado. Juntos crearon alguna poción que ayudaba a crecer más rápido las plantas, para así poder ayudar a los padres de Owen también; usando la magia de Owen y los utensilios de los alquimistas consiguieron almacenar una gran cantidad de luz solar hidratada en un frasco. Crearon un pequeño toldo que cubría el huerto y así consiguieron mantenerlo fresco e hidratado. 
 
      
 
    Tras pasar unas semanas allí, Owen se sentía uno más de la familia, Elennor era lo más parecido a una hermana que había tenido nunca, de la misma manera que Owen era un hermano para ella. Tanys y Charls estaban encantados con el mago, ya que era de gran ayuda. Aquella noche había eclipse lunar, algo que se celebraba en Anaria, ya que, cuenta una leyenda, tras una gran sequía que dejó los huertos sin alimentos, un lobo aulló desde la montaña y la Luna comenzó a ser cubierta por el Sol. En ese momento, una gran lluvia torrencial cayó sobre la montaña llenando de agua el cauce del río, permitiendo así a los agricultores de Anaria regar sus plantaciones.  
 
    Elennor y Owen fueron a la plaza del pueblo donde habían construido un escenario de madera y lo habían iluminado con varias antorchas, todo el pueblo había aportado su granito de arena para celebrar la fiesta; el leñador prestó la madera para la construcción, el ebanista ayudó fabricando mesas y sillas, la florista decoró la plaza con flores, y Owen y Elennor ayudaron a mover los objetos pesados con hechizos levitadores, para así no tener que coger ese peso entre cuatro personas, algo que agradecieron los habitantes, ya que muchos padecían de dolores de espalda. Cuando la fiesta comenzó, un juglar con un laúd cantaba canciones de las que muchas hablaban sobre la gran guerra, en las que se mencionaba la ayuda de la Orden Garderón, mientras que en otras canciones hablaba sobre gestas de antiguos reyes de Drima. A Elennor le sorprendió que en Anaria nunca se hablara de elfos ni de enanos ni de duendes, parecía que solo conocían el pueblo y los animales que habitaban la montaña o los domesticados, incluso, pensaba que no conocían la mitad de los animales que habitaban la montaña. 
 
    ―Creo que he decidido en que dedicaré mi tiempo aquí, quiero enseñar a la gente el mundo que hay fuera y que desconoce la mayoría ―dijo con aire soñador―. Voy a montar una biblioteca para que sepan que es el bosque de Secedor, la bahía Garderón, que sepan que existen animales por el mundo distintos a los de nuestra montaña… Aquí piensan que todo son leyendas, como los enanos, que no creen que existan. ―contó Elennor a Owen decidida a hacerlo. 
 
    ―¡Me parece genial! Te ayudaré en lo que necesites, te traeré todos los libros que pueda conseguir ―dijo Owen sonriente y presto a ayudarla. 
 
    Disfrutaron de la fiesta, bailando y comiendo. Los niños convencieron a Owen de que hiciera una pequeña demostración de magia, a lo que correspondió de buen agrado, recordando la demostración de magia que tuvo que realizar en el último examen en la escuela. Todos aplaudieron, incluida Elennor. A la cena se apuntaron sus padres, que trajeron una gran barrica de vino dulce. La fiesta se prolongó, pero Elennor y Owen decidieron volver a casa pronto, disfrutando del paseo nocturno por las calles del pueblo desierto. 
 
      
 
    Elennor hablaba en serio cuándo dijo que montaría la biblioteca, pues en menos de dos semanas había construido con los troncos que sobraron del escenario un pequeño edificio cerca de la casa y laboratorio de sus padres. Había montado estanterías por todo el interior y había colocado los libros que tenía guardados. Owen la ayudó marchándose con Cepo en busca de libros por toda Drima, intentando recolectar el mayor conocimiento posible en la biblioteca. 
 
    Poco a poco el pueblo se interesó por la biblioteca, algunos no sabían leer, pero Elennor les ayudaba a aprender. Dedicaba algunos momentos del día exclusivamente a enseñar a leer y escribir; a veces pensaba que era algo parecido a una maestra, pero de escuela, no de magia. Otro días reunía a todos los niños y les contaba historias sobre Secedor y los elfos, incluida su favorita, la historia de Isilnim, que a todos los niños le encantaba, incluso creaba ciertas representaciones con ayuda de la magia. 
 
    Al cabo de unos meses volvió Owen montado en un carro del que tiraba Cepo cargado con cuatro baúles. Había lanzado un hechizo que disminuía el peso del carro, por lo que para Cepo era como solo llevar a Owen encima. Al abrir los baúles con Elennor y contemplar la cantidad de libros que había recaudado Owen, la maga estaba encantada, pues no pensaba que tan pronto dispondría de tal cantidad de libros. Comenzaron a ordenarlos en los estantes de la biblioteca, estuvieron toda la noche organizándolos, hasta que los rayos del sol anunciaron el amanecer de un nuevo día. Habían conseguido ordenar las estanterías por categorías; tenían la categoría élfica, enana, histórica… La fama de la biblioteca de Anaria fue creciendo, llegaban visitantes de todas partes de Drima, y eso le permitió a Elennor tener acceso a libros únicos, que no se sabía de su existencia, agrandando así tanto la fama como el catálogo de la biblioteca. Por los cálculos de Owen, habían superado en cantidad a la biblioteca común de la escuela. 
 
    Una mañana nublada, algo raro en Anaria, al poco de abrir la biblioteca, recibió una visita inesperada. Elennor escuchó los cascos de un caballo frenando en la puerta, escuchó como alguien bajaba del caballo y abría la puerta. Un hombre alto y encapuchado entró en la tienda, llevaba una túnica verde oscura con bordeados plateados que a Elennor le pareció que brillaban con luz propia, pues aún no había prendido ninguna antorcha del interior y, aun así, brillaban. El extraño se retiró la capucha y dejó ver una melena rubia y blanca a partes iguales; la parte derecha rubia y la izquierda blanca, como sus ojos; el derecho azul y el izquierdo blanco. De sus orejas puntiagudas colgaban dos pendientes plateados con una hoja azul en su interior, que también brillaba por sí sola. En la cara no tenía ni una sola arruga ni vello facial. 
 
    ―Hola Elennor, he de decir que tu nombre lo estoy escuchando por todos los lados dijo el elfo con una voz melódica sin reparar en la cara de sorpresa de la maga al ver que conocía su nombre―. Soy Lende, soy un viajero. Me dedico a viajar entre los mundos conocidos por los elfos, ¿sabes de lo que te hablo? 
 
    ―Si… me he informado sobre ello, aunque no hay mucha información… ―dijo Elennor aún boquiabierta por tener un viajero de los mundos delante suya, y más aún, por tener un elfo en su biblioteca que conocía su nombre. 
 
    ―Bien, vengo por dos motivos; en primer lugar, me gustaría ayudarte a que la gente conozca el resto de los mundos, para ello, te entregaré varios libros, pero por tu parte espero lo mismo, que me entregues libros de Drima, y así poder intercambiar conocimientos entre los mundos. 
 
    ―¡Perfecto! ―Elennor estaba encantada con ese trato―, eso me haría enriquecer el conocimiento que pueda aportar mi biblioteca. 
 
    ―Por otro lado ―prosiguió el Elfo, sabedor de que Elennor no pondría ningún pero a su proposición de intercambio―, tu nombre, como he dicho, lo he escuchado mucho últimamente, pero en alguna ocasión no ha sido de mi agrado, pues hay gente a quien no le gusta lo que estás haciendo. Debes tener cuidado, el conocimiento es lo único que nos separa de los animales, y, desgraciadamente, hay gente que son peores que las más horrendas bestias que puedas encontrar en cualquier mundo, y pueden llegar a sobrepasar límites por evitar que la gente tenga estos conocimientos. 
 
    ―Estoy al tanto de que existe ese tipo de gente, por eso no dejo de entrenar la magia nunca… La Orden Oscura seguro que es de ese tipo de personas… ―Elennor intentó parecer fuerte, pero en su interior la información del elfo le había puesto nerviosa. 
 
    ―La Orden Oscura… aunque no lo creas, ellos, a su manera, respetan los conocimientos y la sabiduría. Ten en cuenta que sin ella no tendrían el poder sobre la magia que tienen, pero… por intereses comunes, podrían llegar a unirse a esta gente de la que hablamos ―dijo con pesimismo Lende. 
 
    ―Bien, tendré cuidado… Por favor toma algo, estarás cansado del viaje ―invitó Elennor a Lende, aunque se sintió algo tonta al recordar que un elfo no se cansa como un humano. 
 
    En ese momento entró por la puerta Owen. Al ver al elfo tomó una postura defensiva, pero Elennor le tranquilizó, presentándole al elfo. Pusieron al día a Owen sobre las nuevas que traía Lende. Owen estaba furioso, no entendía por qué alguien querría dañar a alguien que solo está compartiendo conocimientos entre quien los necesita, y más aún, por qué iban a atacar la biblioteca. 
 
    ―¿Usted conoce la Orden Garderón?, podríamos solicitarles ayuda en caso de no poder defender la biblioteca ―preguntó Owen al elfo. 
 
    ―Si, ellos os podrían ayudar llegado el momento. ―Elennor notó que Lende no quería dar mucha información sobre la Orden. 
 
    Ella y Owen se miraron, llevaban tiempo pensando en unirse a ellos, pero manteniendo la biblioteca. Habían recibido hacía unos días una carta de Adren y Valys; ya eran maestros, pero no querían separarse, por lo que buscaban un lugar donde alojarse. Elennor y Owen planeaban tenerles en Anaria y que les ayudaran con la biblioteca, así poder ingresar en la Orden, y poder combinar ambas labores. Tras comentar la idea con Lende, el elfo les prestó su ayuda para hablar con los miembros de la Orden y trasladarles sus intenciones. 
 
    ―Volveré en unas semanas, para que podáis dejar todo bien custodiado. Dejo estos libros aquí Elennor, aunque sigamos con los planes de la Orden, no quiero dejar esta misión de lado ―dijo Lende enfundándose de nuevo la túnica verde―. No os preocupéis por la Orden, siendo nieta de Elenna e hija de Tanys y Charls, te estarán esperando desde hace tiempo. 
 
    Todos estaban de acuerdo con el nuevo plan. Lende se montó en su caballo, un caballo blanco como la nieve, con una crin plateada brillante, y con un leve susurro el caballo arrancó en un galope tan silencioso como veloz, como si una brisa de aire hubiera pasado por allí. 
 
    Elennor y Owen fueron al laboratorio inmediatamente, debían contarles a sus padres lo ocurrido. 
 
    ―Bien, como ya sabéis, la reputación de tu abuela te precede ―dijo Tanys al escuchar a su hija―, seréis bien recibidos, si es lo que deseáis. 
 
    ―Quiero estar tranquila aquí, con vosotros ―respondió Elennor―, pero no quiero dejar de lado mi ilusión por seguir los pasos de la abuela, y saber cómo es la Orden por dentro. 
 
    ―Alón es buena persona, ya lo conocerás, pero no estás obligada a servirle si no es tu deseo ―informó Tanys a su hija. 
 
    ―¿Quién es Alón? ―preguntó Owen. 
 
    ―El actual líder de la Orden Garderón, le conocemos por Elenna. Alguna vez hemos cooperado, pero siempre hemos preferido vivir en Anaria y servir a nuestros vecinos. 
 
    Elennor intentó alargar la conversación, pero sus padres no lo hicieron, aprovechándose de la interrupción de una anciana que preguntó por un remedio para la pérdida de visión. 
 
    En los días posteriores a la visita del elfo, Elennor y Owen se centraron en la biblioteca y en potenciar sus dones con la magia. Dormían poco, pues el tiempo que no trabajan lo empleaban en subir al claro de la montaña y practicar. A las dos semanas de la visita del elfo llegaron Adren y Valys, a quienes le habían preparado dos habitaciones en la planta alta de la biblioteca unos días antes. Pasaron aquella semana poniéndoles en situación, explicándoles quien era Lende, la misión que les había encomendado, y su idea de ingresar en la Orden. Ellos aceptaron rápidamente, pero no querían formar parte de la Orden, por lo que simplemente regirían la biblioteca y ayudarían a defender Anaria en caso de necesitarlo. Querían tener una vida tranquila, seguir ejerciendo como maestros de la magia, pero sin pertenecer a ninguna Orden. Aquellas semanas las pasaron aguardando la vuelta de Lende, y con la ayuda de sus amigos, Owen y Elennor pudieron dedicar más tiempo a potenciar la magia y ejercitarse en el combate. 
 
    Charls y Tanys estaban trabajando en una poción recordadora, en el pueblo no estaban sucediendo grandes males, por lo que podían dedicar tiempo a preparar otro tipo de pociones, y creían que, ahora que Elennor estaba tan centrada en el conocimiento, una poción que ayude a recordar el conocimiento perdido de los ancianos de Anaria podría ayudarla. Pensaban en terminarla y poder escribir un libro recopilando esa información. Ellos estaban encantados de poder tener a su hija en casa, y a Owen, que casi era como un segundo hijo. Comían y cenaban a menudo los cuatro juntos, otras veces se les unían Adren y Valys. Estaban viviendo una época feliz.  
 
    Una noche, estaban en el claro Elennor y Owen, practicaban la teletransportación propia, pero no lo hacían más allá de un metro; les costaba mucha energía hacerlo, pero sabían que era un hechizo importante de aprender. Agotados se tumbaron en el césped. 
 
    ― Que mal que el cielo esté tan nublado, ni una estrella…. ―Elennor disfrutaba más que nadie de ese momento mirando las estrellas tras un sufrido entrenamiento. 
 
    ―¿Qué es eso? ―dijo de repente Owen sobresaltado. 
 
    ―¿El qué?, no he visto nada dijo Elennor afinando la vista en el cielo, sin ver nada. 
 
    ―Me ha parecido ver algo grande sobrevolar el cielo, pero sería alguna nube, está tan oscuro el cielo… ―Owen se quedó pensativo, creía haberlo visto de verdad, pero ya dudaba de si la vista y el cansancio le habían jugado una mala pasada. 
 
    Se relajaron de nuevo, pero, de pronto, el cielo se iluminó de un dorado intenso. Era la señal de alarma que habían acordado los cuatro amigos en caso de emergencia, y la habían activado Adren y Valys. Owen y Elennor bajaron corriendo la colina montañosa a lomos de Cepo y Kaylo, hechizado para ganar tamaño. Al llegar a la biblioteca vieron a sus amigos luchando contra tres encapuchados con túnicas negras. Los dos magos estaban en clara desventaja, pero aguantaban los ataques ígneos que le lanzaban los encapuchados. Valys no pudo contener el ataque conjunto de dos de ellos, y prendieron fuego a parte de la biblioteca. Elennor y Owen llegaron a la biblioteca y les atacaron por la espalda mientras Kaylo les rodeaba. El lobo mordió a uno de los encapuchados y Elennor le lanzó un rayo que cayó desde el cielo fulminándolo en el instante. Los otros dos enemigos, al ver a su compañero tirado en el suelo, crearon una nube de humo negra muy densa, pero cuándo la nube se disipó, habían desaparecido llevándose a su compañero con ellos. 
 
    ―Mirad ―dijo Owen señalando al cielo―, es lo que había visto en el cielo antes. 
 
    Miraron al cielo y vieron volar un dragón negro de un gran tamaño. A Elennor una sensación desagradable le recorrió el cuerpo, como una señal de alerta. Salió corriendo en dirección a la casa de sus padres seguida por Kaylo, guiada por una mala intuición. Al llegar vio otro dragón que alzaba el vuelo sobre la casa y, sin pensarlo, de su mano creó una cuerda dorada que se enlazó en una de las garras del dragón impidiendo su huida. El jinete encapuchado lanzó un hechizo hacia Elennor, pero ella lo esquivó sin soltar la cuerda mágica que había creado. 
 
    ―¡Charls! ―escuchó Elennor el grito de su madre dentro de la casa. 
 
    Elennor se distrajo al escuchar a su madre, y el jinete le atacó haciendo a Elennor caer al suelo soltando la cuerda. El jinete le lanzó un segundo ataque, pero algo lo desvió. El jinete los miró, Elennor vio una luz morada en el interior de los ojos, pero, tras ese destello morado, pudo ver unos ojos rojos como el fuego bajo la oscuridad de la capucha. El mago oscuro, ya desatado, alzó el vuelo a lomos de su dragón, perdiéndose en la oscuridad de la noche. Elennor tendida en el suelo miró a su derecha, por donde vio aparecer la figura alta de Lende; él era quién había desviado ese segundo ataque, que podría haber resultado fatal. Elennor se levantó y corrió dentro de la casa seguida por el elfo, donde se encontraba Tanys en suelo sujetando a Charls, que estaba inmóvil en sus brazos. 
 
    ―¿Qué ha pasado mamá? ―preguntó Elennor asustada. 
 
    ―Ese encapuchado entró en casa, tu padre se enfrentó a él, pero le clavó una daga ―dijo la madre sin dejar de llorar. 
 
    ―Aún está vivo ―informó Lende poniendo su mano sobre la herida―, pero está envenenado, ¿tienes alguna flor turquesa? 
 
    Tanys rápido rebusco entre frascos y cajas que tenía en las estanterías buscando lo que le había pedido el elfo. 
 
    ―Si, tengo aquí ―dijo entregándole un bote azul. 
 
    Lende cogió la flor del bote, un mortero y la machacó, cogió varios ingredientes del armario de los alquimistas y creó una pasta que la extendió por la herida. 
 
    ―Elennor, busca a Owen, nos vamos a Secedor ―Elennor asintió―. Esta cura mantendrá a raya el veneno una semana, tenemos que ir a por el antídoto al bosque. Tanys, mantenle hidratado, y aunque no quiera comer, tienes que obligarle, es vital ―se dirigió a Elennor―. Esto es veneno de Adson, solo la flor turquesa que crece en Secedor, puede frenarlo… el que lo ha hecho sabía lo que hacía. 
 
    Elennor y Lende salieron rápidamente de la casa, montó el elfo en su caballo y Elennor aumentó de tamaño de nuevo a Kaylo y le siguió. Llegaron a la biblioteca donde se encontraban los tres magos reparándola tras las quemaduras sufridas por el incendio. 
 
    ―Elennor ―dijo Owen visiblemente nervioso― los libros están intactos, el conjuro protector funcionó. 
 
    ―No querían dañar los libros Owen, era una distracción ―informó Elennor visiblemente nerviosa. 
 
    Elennor le contó rápidamente lo sucedido a sus amigos, Adren y Valys se quedaron a cargo de la biblioteca y ayudando a Tanys por petición de la maga. Owen y Lende engancharon a sus caballos al carruaje y Kaylo ―ya devuelto a su tamaño―, Elennor y Owen subieron dentro, mientras el elfo estaba ya a los mandos. Con un gesto los dos caballos tiraron del carruaje, que a los pocos metros alzó el vuelo dirección norte, al bosque de Secedor.  
 
    Durante el viaje no hablaron, Elennor estaba muy alterada, Kaylo le apoyaba la cabeza en las piernas intentando calmarla, pero no lo conseguía. Owen tampoco sabía que decir, estaba procesando todo lo ocurrido aquella noche. A las pocas horas estaban sobrevolando el bosque de Secedor. Elennor había soñado con entrar en ese bosque todas las noches en la escuela, pero no imaginaba que sería en esa situación. 
 
    ―Aterrizamos chicos, agarraos ―previno Lende a los dos magos. 
 
    Aterrizaron en un claro del bosque. Al atravesar los árboles Elennor quedó impresionada; el bosque tenía una iluminación tenue color azul turquesa, la luz de la luna no penetraba, pero no hacía falta con esa luz. Elennor comprendió que con esa luz natural no precisarían de antorchas ni hechizos que iluminen el camino. Los animales se quedaron en el claro donde habían aterrizado, y ellos siguieron a Lende por un camino que llevaba a un arco blanco con una hoja azul brillante en el centro, como los pendientes del elfo, y con un árbol plateado de hojas azules grabado en él. A primera vista parecía un arco en la nada, sin sentido, pero cuándo lo atravesaron acompañados por Lende se descubrió ante ellos el reino de los elfos. Todo era blanco resplandeciente, el suelo de mármol blanco por el que se veían varios elfos caminando, y las estructuras de madera blanca como la nieve. Elennor pudo apreciar todo lo que había leído sobre ellos, todos eran altos como Lende, pero los había de pelo negro, castaño, con la tez morena o negra… no todos eran como Lende. Una elfa con el pelo blanco y los ojos igual de blancos se acercó hasta ellos, llevaba un vestido blanco con adornos dorados y plateados, estaba descalza, como la mayoría dentro del reino, y de su cuello colgaba una hoja azul como la del arco y los pendientes de Lende. 
 
    ―Hola Lende, veo que has traído visita ―dijo la elfa sonriente. Desprendía paz en sus palabras y eso tranquilizó a una Elennor que no podía dejar de pensar en su padre. 
 
    ―Hola Sere, estos son Owen y Elennor, como ya sabrás, venimos a por… 
 
    ―El antídoto si, lo tengo preparado, los duendes me han informado de lo ocurrido. Venid, tomad asiento, estaréis exhaustos. Tranquila Elennor ―dijo mirando a la chica, en la que se notaba que ella quería volver cuanto antes y no sentarse, por mucho que le gustara aquel reino―, tu padre aguantará unas horas más. 
 
    Estaban en una pequeña sala sin paredes. Elennor vio como una escalera subía tras ellos, pensó que dirigiría al resto del reino, donde vivirían los elfos que habitaban aquel reino, pero en esa ocasión no podría contemplarlo. Se sentaron alrededor de una mesa color blanco perla, y unos elfos les sirvieron una bebida caliente que a Elennor le recordó al té, pero tenía un color azulado y el sabor era algo que nunca había probado, muy dulce y afrutado. 
 
    ―Es una bebida que obtenemos de los árboles turquesa, de cuya flor Lende ha podido crear la medicina para frenar la propagación del veneno. Como habéis podido ver ―prosiguió Sere―, el bosque de Secedor está iluminado por esta flor, que cuándo está aún floreciendo en las ramas brilla con luz propia. Nuestro reino está oculto, es el Reino de Ninque, que en nuestro idioma significa Blanco. Solo pueden acceder a quien nosotros demos permiso. 
 
    Elennor estaba embelesada con la belleza de aquel reino, mezclaba la luz turquesa de los árboles con el brillo blanco perla de las edificaciones creadas por los elfos. Disfrutaron de una cena agradable y de aquella bebida. Sere y Lende se encargaron de que sus invitados se relajaran y disfrutaran de la estancia hasta que estuviera preparada la poción, casi olvidando el motivo por el que habían viajado hasta allí. 
 
    ―¿Estáis interesados en entrar en la Orden Garderón? ―preguntó Sere a los chicos mientras recogían la vajilla usada en la cena. 
 
    ―Si, después de lo ocurrido hoy no tenemos ninguna duda, ya hemos delegado parte del trabajo de la biblioteca a unos amigos nuestros, también maestros ―respondió Elennor. 
 
    ―Bien, nunca viene mal más ayuda, y más de alguien como vosotros ― sonrió Sere. 
 
    Los magos no respondieron, ya que Sere se levantó de su asiento al ser avisada por un elfo. Intercambiaron miradas, ¿era Sere miembro de la Orden? La elfa les entregó el antídoto en un frasco; el líquido era azul, proveniente de la flor turquesa, junto a una jaula que contenía un colibrí azul. Los magos lo guardaron y montaron en el carruaje. Lende en esta ocasión se quedó en Secedor con los suyos, Owen se encargó de dirigir el carruaje hasta Anaria. Lende se despidió de ellos prometiendo verse en unos días, y Sere les despidió con una sonrisa, una de las más bellas que hubieran visto ninguno de los dos magos.  
 
    En unas horas estaban de vuelta en Anaria. El viaje fue tranquilo, pero apenas hablaron, querían llegar cuanto antes. Si abordaron el tema de la Orden; les llamaba la atención que todos tuvieran relación con ella, percatándose de la magnitud de ella. Aterrizaron casi en la puerta de la casa, y Elennor, sin perder un segundo, bajó del carruaje frasco en mano y se internó en la casa. Hizo beber el antídoto a su padre. El antídoto hizo efecto inmediatamente, y en apenas dos segundos estaba totalmente recuperado. 
 
    ―Suerte que ese elfo estaba con nosotros ―dijo Tanys a su hija, ya tranquilizándose―, si no, tu padre no estaría con nosotros… 
 
    ―Por cierto ―dijo Elennor sacando un pergamino de su bolsa―, me dio esto Sere, la reina elfa. Me dijo que eran instrucciones para crear más poción, ya que el veneno de Adson solo se puede neutralizar, no se puede expulsar definitivamente… Papá ―dijo mirando a su padre―, creo que vas a tener que tomar esta poción de por vida. 
 
    Su padre observó el pergamino mientras Elennor le daba un tarro repleto de flor turquesa. 
 
    ―Bueno, mejor eso que muerto, ¿no? ―Todos rieron; ni aun así perdía el humor. 
 
    ―Hay una cosa que no entiendo… ―dijo Elennor pensativa, hablaba casi para sí misma―, ¿por qué un mago en un dragón, que podría haber arrasado con todo Anaria, decidió arriesgarse a atacar cuerpo a cuerpo solo con el objetivo de envenenar? 
 
    Todos se miraron, nadie lo había pensado, pero no tenía sentido, un mago capaz de montar en un dragón, que haya atacado a Elennor con hechizos, haya tomado tanto riesgo en dañar a Charls con una daga envenenada. 
 
    ―Hija… ―dijo Charls recuperando el aliento y poniéndose en pie sin apenas dificultades―, ven conmigo a dar un paseo. 
 
    Elennor le miró dubitativa, pero al ver que su padre estaba completamente recuperado le siguió hacia el exterior. Charls se internó en el bosque y Elennor le siguió, acompañados por Kaylo. 
 
    ―Te voy a contar absolutamente todo. Ya no va a haber secretos entre nosotros ―comenzó el relato Charls. Elennor mantuvo el silencio, sabiendo que su padre necesitaba expresarse sin interrupciones―. Empezaré por el principio. Tu abuelo Degus era un padre ejemplar, trabajador y buen vecino, usaba su magia para ayudar a toda Anaria. Todos le queríamos, y yo he intentado ser como él siempre, cuidando de ti, aunque sin poseer el don de la magia. Pero un día todo cambió cuándo tu abuela; mi madre, enfermó. Él intentó buscar la forma de curarla, pero ni la magia blanca ni la alquimia lo lograba y no consiguió salvarla. Cuando falleció se volvió sombrío, alejándose por completo del camino de la luz, sumiéndose en la oscuridad. En ese momento comprendí que había perdido a mis dos padres. Degus abandonó a Anaria y a su familia y se marchó a Mortenia, uniéndose a la Orden Oscura, con quien había estado coqueteando desde hacía tiempo, como carroñeros que se nutren de los problemas de las personas. Por lo que sé, fue uno de los grandes impulsores del movimiento contra los seres no mágicos, aunque no entiendo el motivo por el que lo hizo, cuándo ni si quiera la magia pudo ayudarle cuándo lo necesitó… Durante esos años apenas tuve noticias de él, hasta que un día, la guerra acabó. Tu abuela Elenna volvió a Anaria y nos contó que en la batalla se enfrentó a él. Durante la batalla intentó hacerle entrar en razón, pero se vio obligada a matarle. Intentó hacerle recapacitar y que volviera a Anaria con su familia, pero él no entró en razón. ―Elennor estaba en completo silencio, Charls contenía las lágrimas―. Por eso insisto en que nunca abandones la luz de tu camino. No quiero perder también a una hija. 
 
    ―¿Crees que tiene algo que ver en el ataque todo esto? ―Elennor dejó derramar alguna lágrima. 
 
    ―Si, Degus fue famoso dentro de la Orden Oscura, muchos de los magos negros le siguieron como a un líder, y ahora saben que tu existes, y si en la escuela te enemistaste con alguien de la Orden, no necesitan muchos motivos más para atacar ―Charls mostraba pesar en sus palabras―. Su movimiento era motivado por el pensamiento de que la magia debía gobernar sobre los no mágicos, y si tú ayudas a tu pueblo con tu biblioteca, nosotros con la alquimia… además, si esos chicos de la escuela quieren algún tipo de venganza… 
 
    ―¿Por qué te atacaron a ti y no a mí? ―Elennor no entendía realmente lo que le quería decir su padre. 
 
    ―Se puede hacer daño de muchas formas hija, no siempre se hace daño atacando a esa persona; puede ser más fuerte el dolor de ver morir a un padre que la muerte propia. A demás, tu madre y yo no somos de su agrado, precisamente… 
 
    Tras la charla, Charls volvió a casa donde le esperaba su mujer, pero Elennor se quedó a solas con Kaylo mirando las estrellas, ordenando sus pensamientos. Pensaba que el jinete que atacó a su padre podría ser Oner, del que no había oído hablar desde que abandonó la escuela, y que los atacantes de la biblioteca podrían ser Runos y Muny. Intentaba no pensar en Rivena, mantenía la fe en que no les hubiera seguido los pasos, y que, donde quiera que esté, no sucumbiera a la Orden Oscura. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
    “La Orden Garderón” 
 
      
 
    Elennor y Owen desayunaron juntos en el comedor mientras Tanys y Charls trabajaban en el laboratorio. Ella le contó todo lo referente a su abuelo, sus sospechas, y el peligro que corrían tras la conversación que tuvo la noche anterior con su padre. Owen no supo cómo actuar, así que se limitó a escucharla y apoyarla en todo momento. Ese día Owen no se separó de su amiga, hablaban mucho sobre el futuro, y decidieron dejar unos días que Adren y Valys se encargasen por completo de la biblioteca, para confiar que la dejaban en buenas manos. Ellos se desenvolvían muy bien, lo único de lo que no se hacían cargo era de los intercambios de libros con Lende, que había ido alguna vez más en misión de viajero; esa tarea era de Elennor. 
 
    Llegada la noche reunieron a todos para cenar; Owen había cazado un jabalí rojo en la montaña con un arco, ya que se estaba especializando en ese tipo de armas para cazar porque pensaba que con magia dañaba el sabor de la carne. Tanys y Charls lo habían asado durante la tarde, y sirvieron grandes raciones a todos, acompañadas de jarras de hidromiel y vino dulce. Todos disfrutaron del manjar, incluidos Kaylo y Cepo. Una vez habían finalizado, Charls preparó un té, según decía él, digestivo, a base de menta y anís. En ese momento Elennor se levantó y se dirigió a todos. 
 
    ―Ha llegado el momento de que Owen y yo nos marchemos un tiempo. Queremos ir a la bahía y unirnos a la Orden. No podemos estar de brazos cruzados sabiendo que la Orden Oscura está atacando de nuevo, queremos ayudar, y quiero saber quién nos atacó ―concluyó Elennor bajo la atenta mirada de sus amigos y padres―. Lende nos ha preparado todo allí. 
 
    ―Bien, sabíamos que llegaría este momento… ―Charls miró a su mujer―. Os acompañamos. ―Elennor se sorprendió, pero Charls continuó―. Como ya os contamos, colaboramos con ellos. Les ayudamos desde tiempos de la guerra; Elenna les habló de nuestra habilidad con la alquimia, y ayudábamos a fabricar pociones para curar heridas y males que no podía curar la magia. Después de la guerra hemos seguido colaborando, en parte, ayudándoos a vosotros. 
 
    ―Bien –intervino Tanys–, todos a la cama, descansad, que mañana espera un día largo. 
 
    Todos fueron a dormir, aunque Elennor pasó gran parte de la noche reflexionando. Elennor preparó la bolsa que se iba a llevar, llevo lo esencial, después intentó dormir, pero no lo consiguió. Pasó la noche pensando en cómo sería su viaje y el recibimiento que le daría la Orden, aunque no podía dejar de pensar que, ahora, era tanto nieta como hija de miembros de la Orden, cada día pensaba que estaba más predestinada a ella. Pensaba como su vida, que parecía tranquila en su biblioteca, había vuelto a dar un giro, y ahora se encaminaba a pertenecer a la, probablemente, Orden mágica más poderosa, siguiendo los pasos de su abuela, y a luchar contra la Orden Oscura, a la cual perteneció su abuelo paterno. 
 
      
 
    Amaneció un día soleado, disfrutaron del desayuno, Elennor y Owen se aseguraron una última vez que dejaban la biblioteca en orden, y que Adren y Valys lo tenían todo bajo control; que así fue. Elennor esperaba que Lende apareciera, ya que les había prometido ayudarles a entrar en la Orden, pero no apareció, ya que en su lugar sus padres serían quien les ayudasen. Elennor le entregó la jaula que le había otorgado Sere en Secedor a Valys. 
 
    ―Tomad este colibrí, me lo dieron en Secedor, si tenéis cualquier problema enviadnos una carta atada a su pata, él nos encontrará donde estemos. ―abrazó a Valys mientras ésta guardaba la jaula. 
 
    Se despidieron y montaron en el carruaje, del que tiraban Cepo y un caballo que le había prestado un vecino a Charls, hechizaron el carruaje con hechizos de invisibilidad y ligereza y montaron todos en su interior. 
 
    ―Vamos allá, dirección Bahía Garderón, cuánto tiempo sin ir allí… ―dijo Charls a Owen, que ya se había puesto a los mandos del carruaje, dándole un golpe con el codo amistoso. 
 
    Alzaron el vuelo rápidamente, el viaje fue más corto que el viaje al bosque de Secedor, y el ambiente era más relajado. Elennor y su madre charlaban mientras ella le contaba anécdotas sobre la Orden y Elenna, también sobre algunas pociones que tuvieron que crear durante la guerra… era una charla animada. Al cabo de poco tiempo estaban sobrevolando la bahía cuándo Owen descendió aterrizando en lo alto de una montaña. Tomaron tierra y descendieron por el camino rodando sobre las ruedas del vehículo hasta donde el camino les permitía. 
 
    El paisaje había cambiado por completo, era un paso entre la montaña y el camino se oscurecía. Soltaron a los animales y los llevaron con ellos a pie. Se adentraron en el camino hasta topar con una gran roca en la que había una abertura lo bastante grande para que cupieran los caballos y Owen lo iluminó con un gesto sutil de su mano. Se descubrió ante sus ojos un túnel bastante largo, no había antorchas, por lo que Elennor sospechó que estaba preparada para iluminarlo mediante magia, o bien, alguien conocedor de ese túnel. 
 
    Caminaron durante largos minutos por el túnel desierto. Al llegar a un recodo Elennor vio que se filtraba el agua en forma de cascada. Una de las cascadas formaba un pequeño lago de agua cristalina, dejaron que los animales bebieran agua al comprobar que no estaba salada y continuaron unos minutos más por el camino, hasta que toparon con un muro de piedra en el que se reflejaba la luz en una “G” de unos dos metros de altura en la piedra. 
 
    ―Es aquí ―confirmó Tanys tocando la piedra. 
 
    Sacó un collar de dentro de su camisa donde colgaba una “G” de oro. Tanys la paso junto a la “G” de la pared y ésta se iluminó de un brillo dorado intenso. Ante ellos se dibujó una puerta dentro de la piedra. Charls apoyó una mano a cada lado de la “G” y la puerta de piedra se abrió. Entraron en una cueva interna iluminada por antorchas. La sala tenía a los lados escaleras que subían a diferentes niveles dentro de la cueva y en el techo había un agujero, por el que cabía una persona justa ―pero un dragón no―, pensó Elennor. Había tres magos con túnicas con capucha blancas y doradas en los niveles superiores; a Elennor y Owen les recordó mucho a las túnicas que llevaban en la escuela, pero tenían más detalles, como una “G” bordada en oro. La profesora Luna tenía una similar, recordaron. Alrededor de la cueva había varias salas, y una central más grande que el resto, en la que se encontraban varios miembros más. Tanys y Charls dirigían a los dos jóvenes, llegando a la sala central bajo la atenta mirada del resto de miembros. Al llegar a la sala les recibió un hombre alto y fornido, con el pelo corto canoso peinado con la raya en un lado, similar al peinado de Owen. 
 
    ―¡Charls, Tanys! ¿Qué tal?, ¡cuánto tiempo! ―exclamó al verlos―. Oh, tu debes de ser Elennor, ¿verdad? Tenía muchas ganas de conocerte ―dijo sonriendo a la chica. 
 
    ―Chicos, esté es Alón, el actual jefe de la Orden ―dijo Charls, que posó su mano en los hombros de Owen y Elennor―. Este es Owen, compañero de Elennor. 
 
    ―Tiempos difíciles chicos, tiempos difíciles… ―Alón preparó bebida e invitó a tomar asiento a sus invitados―. Cualquier ayuda es buena, se está levantando una oscuridad que hacía tiempo creíamos muerta. 
 
    ―Si, por eso estamos aquí, nos atacaron en Anaria… Alón, vinieron a nuestra casa, y atacaron a Charls mientras distraían a los chicos atacando su biblioteca… ―suspiró Tanys―. Habían planeado el ataque, y sabían lo que hacer, usaron veneno de Adson. 
 
    ―¿Adson? ―preguntó Alón y Tanys afirmó―. Eso no está bien… ¿tenéis el remedio para frenarlo? 
 
    Los alquimistas asintieron con la cabeza. Alón reflexionó sobre aquello, esta información le había hecho ver que la situación era peor de lo que pensaba. Se levantó y se acercó a Elennor con gesto serio, tanto que Kaylo adoptó una posición defensiva hacia él, pero Elennor lo corrigió al instante. 
 
    ―Un mago que cuida a su animal es un buen mago ―dijo intentando sonreír y llamó a dos miembros que se acercaron rápidamente―. Llevaos a los caballos al establo, por favor. 
 
    Los miembros obedecieron y se llevaron a los dos caballos, Kaylo se quedó con Elennor.  
 
    Charls y Tanys le contaron como iba el laboratorio de alquimia, algo que, a Alón, sorprendentemente para Elennor, le interesó bastante. También se interesó en la biblioteca de Elennor y Owen, alabando el trabajo que hacían por dar accesibilidad al conocimiento a quien no la tiene. 
 
    ―Bien, creo que no hay que perder tiempo ―dijo Alón al cabo del tiempo, cambiando drásticamente el tema de conversación―, habéis recorrido este largo camino para iniciaros en la Orden, ¿verdad? ―Elennor y Owen afirmaron―. Bien, al ser descendiente directa tienes derecho a pertenecer a la Orden, y a Owen lo aceptaremos como recomendación directa de miembros activos, como Charls y Tanys, ¿de acuerdo? ―Todos asintieron―. Perfecto pues, no tendréis que superar ninguna prueba entonces. 
 
    Alón se levantó y los llevó hacia las escaleras, subieron varias plantas y llegaron a una sala oscura. La iluminó con un gesto y pudieron observar un óvalo con decoraciones en sus extremos inferior e inferior en el suelo, con una “G” dorada en su interior, las paredes de la sala tenían retratos de antiguos miembros, entre ellos se encontraba el retrato de su abuela Elenna, por lo que Elennor entendió que eran recordatorios de miembros fallecidos. Con un gesto ordenó a un miembro llamar al resto y Tanys y Charls se sentaron en unas butacas que había alrededor de la sala. Al poco tiempo la sala se llenó de los miembros que había en la cueva, todos ocuparon su sitio en las butacas. Se sorprendieron al ver entrar a Luna, que les dedicó una sonrisa. 
 
    ―Hola a todos, os he llamado para dar la bienvenida a nuestros dos nuevos miembros. Elennor, nieta de nuestra querida miembro Elenna, fallecida hace unos años; gran héroe de la guerra al derrotar al tirano Degus. Hija de Charls y Tanys, miembros colaboradores con la Orden. ―Toda la sala esbozó un murmullo―. Y Owen, compañero de escuela de Elennor, avalado por nuestra compañera Luna y por Charls y Tanys también como miembros colaboradores. 
 
    Los dirigió con la mano en un hombro a cada uno y los situó en el centro del óvalo que contenía la “G” que había en el suelo. La “G” se iluminó con una luz dorada y Elennor sintió como recorría por su cuerpo un cosquilleo agradable, iluminándose la palma de las manos de una luz dorada intensa. A Owen se le iluminó también. La “G” dejó de brillar y Alón le entregó a cada uno un collar con una “G” de oro como la que tenían Tanys y Charls. 
 
    ―Esta es la llave para acceder a nuestra sede, a la que ya sabéis llegar y entrar. Ahora comienza vuestra nueva vida al servicio de la Orden donde todos somos compañeros; ayudaréis y os ayudaran por igual. Lo que habéis sentido es como vuestra luz se ligaba a la magia pura que reside en esta sala y a la del resto de miembros. ―Elennor recordó en el ritual que Oner practicó a Rivena en el bosque de la escuela, pensando que era similar, pero ligando su oscuridad. 
 
    Entregó también dos túnicas blancas a cada uno, con la “G” dentro del óvalo bordada y con una capucha, como las que llevaban el resto de los miembros. 
 
    ―Estas son vuestras túnicas, dotadas de una protección mágica, pero una protección débil. 
 
    Algunos miembros aplaudieron, otros solo miraban atentos a sus nuevos compañeros. Se levantaron dando por concluida la iniciación de los chicos en la Orden. Alón se acercó a ellos, y desde las butacas llegaron Charls, Tanys y Luna. 
 
    ―Luna por favor, ponles al día ―pidió Alón a la profesora, que estaba deseando saludarlos. 
 
    La profesora, ahora compañera de la Orden, les guio hasta una sala que se encontraba a la izquierda de la sala de iniciación. La sala era una sala de reuniones; tenía una biblioteca, con una gran mesa en el centro rodeada de sillas, con un gran mapa de Drima en el centro. Estaba adornada con cuadros de animales; había halcones, zorros, unicornios… Luna les invitó a sentarse en uno de los extremos de la mesa. Todos se sentaron mientras ellos se colocaban sus nuevas túnicas. 
 
    ―¿Qué tal chicos? ―dijo Luna refiriéndose a Elennor y Owen a modo de saludo―. ¿Qué tal la vida fuera de la escuela? Me he enterado de que tenéis una biblioteca, cuándo veíais a Altrix le va a encantar. ―Luna estaba muy contenta de ver a sus antiguos alumnos. 
 
    ―Si, hasta el ataque estábamos muy contentos, no hemos dejado de practicar lo que nos enseñaste, pero también hemos trabajado duro para regir la biblioteca ―contestó Elennor sonriendo a Luna. 
 
    ―Bien, así me gusta, porque tendréis que usar la magia más que los libros, me temo… veréis ―cambió de tema bruscamente al mismo tiempo que se dirigía a Charls y Tanys, incluyéndoles en la conversación―, se está complicando todo… por eso estoy aquí; sabía que en cualquier momento vendríais. Nos enteramos del ataque. Están atacando varias aldeas, ataques pequeños, pero ataques al fin y al cabo… Y creemos que van en aumento, ya han dado el paso de atacar a un miembro de la Orden, cosa que hasta ahora no había sucedido, y nuestros informadores cercanos a Mortenia han avisado de que ha aumentado el número de dragones avistados en el cielo. Creemos que en estos años han estado iniciando a magos jóvenes atando su oscuridad a su Orden, como Oner, y éstos se encargan de iniciar a otros magos, como a Runos y Muny, haciendo crecer de nuevo la Orden Oscura. ―Luna estaba seria ahora. 
 
    ―¿Sabes si Rivena está con ellos? ―interrumpió Owen. Elennor lo había pensado, pero no quería interrumpir, aunque se alegró de que él lo preguntara. 
 
    ―Por el momento no tenemos noticias de ella. Como os decía ―prosiguió―, han reclutado varios magos, por lo que creemos que han aumentado el número de miembros de la Orden Oscura notablemente, y podrían volver a atacar en cualquier momento. Todos los miembros de nuestra Orden repartidos por los pueblos y aldeas están alertas. Deberíais hacer lo mismo en Anaria ―dijo refiriéndose a Charls y Tanys―, Adren y Valys están allí, ¿verdad? ―afirmaron con la cabeza―, bien, os ayudarán llegado el momento, son fuertes. 
 
    Elennor miró a sus padres, que tenían una cara de preocupación notable. Owen estaba serio, como preparándose para una batalla próxima. Ella estaba preocupada, en ese momento tenía muchas cosas en la cabeza; pensaba en la biblioteca, le preocupaba que mientras ella no estuviera atacaran de nuevo a sus padres, y, en menor medida, pensaba en si Rivena estaría con Oner, y, en ese caso, si sería capaz de atacarla. 
 
    Cenaron con Luna, en una de las salas del primer nivel que hacía las veces de comedor y al acabar la cena la profesora se despidió de ellos, debía volver a la escuela, prometiendo verse pronto. Alón les enseñó la planta de las habitaciones. No eran lujosas, tenían una cama y un baúl, no tenían puerta, solo una cortina, pero realmente no necesitaban mucho más; con un sitio donde descansar les bastaba. Aquella noche durmieron poco, pues se les hizo tarde y la cama no era no era muy cómoda, pero descansaron lo suficiente.  
 
    A la mañana siguiente desayunaron todos juntos en el comedor que había en esa misma planta, más pequeño que el principal donde habían cenado. Charls y Tanys hablaban con varios miembros de la Orden, pero finalmente se reunieron con los chicos, informándoles que ellos tenían que volver a Anaria ya. 
 
    ―Mantente en contacto con nosotros, nosotros cuidaremos de la biblioteca con tus amigos, tened mucho cuidado. ―Charls se abrazó a Elennor, y le dio una palmada amistosa en la cara a Owen. Tanys se abrazó también a su hija, dándole un beso en la mejilla a Owen. 
 
    Los alquimistas partieron hacia Anaria llevándose de vuelta también a Cepo. Elennor y Owen se quedaron para seguir formándose en la Orden. Alón les había dado total libertad para andar por la cueva, así que pasaron ese día examinando cada rincón. Bajaron a los establos, donde había una filtración de agua creando un lago, similar al que encontraron antes de la puerta con la “G” grabada en la piedra, pero de menor tamaño. En el establo había varios animales, no solo caballos. Encontraron halcones, águilas, colibrís… también había perros, incluso algún tigre y varios lobos, con los que Kaylo rápidamente se mezcló. Al final del establo vieron un hipogrifo ―un animal mitad caballo, mitad águila―, que a Elennor le dejó fascinada. Había leído sobre ellos, pero no los había visto en persona nunca. Ella se acercó al animal, había leído que eran muy desconfiados, por lo que se acercó despacio y le tendió la mano, el animal la olfateó y la rozó con el pico y ella le acarició suavemente. Le encantó la sensación, a pesar de tener plumas en el cuello, era como tocar terciopelo; era muy suave. 
 
    ―Veo que conocéis a Lindori, nuestra hipogrifo ―dijo la voz de Alón tras ellos―. La rescaté yo mismo en la Gran Guerra. Huía de un incendio en la montaña, la llamé y acudió a mi llamada, desde ese momento no se separó de mí. Antes salía a volar todos los días con ella, pero últimamente no tengo mucho tiempo… 
 
    ―Yo podría hacerlo mientras estemos aquí ―dijo Owen, temeroso de la respuesta que pudiera darle Alón. 
 
    ―¡Oh! ¡Perfecto! Si ella te acepta claro… ―dijo Alón mirando a su animal―. Salúdala y ella te responderá si quiere o no. 
 
    Owen acercó la mano al animal, imitando a Elennor unos minutos antes, y ella le aceptó al instante. 
 
    ―Mañana bájate y nuestro mozo te enseñará a ponerle la cuerda, no le gustan las sillas ―añadió Alón con una sonrisa. 
 
    Owen estaba eufórico, iba a montar en un hipogrifo. Tras pasar un rato con Lindori y el resto de los animales, continuaron visitando las distintas instalaciones. Volvieron a la sala de reuniones, ya vacía, y observaron los libros. Había una sala al final con una reja, donde tenían los libros más valiosos. En la biblioteca común tenían información sobre todos los temas que pudieran imaginar, Elennor los revisó pensando en proponer a Alón intercambiar libros, pero sabía que sería difícil sacar libros de aquella biblioteca. Revisaron la mesa de madera con el mapa en el centro, se fijaron en que tenían Mortenia marcado con una cruz roja, y con unas líneas rojas que parecían caminos. Ella siempre había leído que a Mortenia solo se accedía con dragones, por lo que imaginó que serían las rutas por las que salir o entrar del lugar. Prosiguieron conociendo el lugar, llegaron a una sala de entrenamientos, que se encontraba junto a los baños ―unas pozas naturales de filtraciones de agua, estaba claro que habían aprovechado al máximo la cueva―. En la sala de entrenamiento había todo tipo de armas y escenarios, era como juntar las cuatro torres de la escuela en una misma sala. En ese momento había un duelo entre dos miembros, uno de ellos prácticamente volaba por la sala mientras el otro intentaba alcanzarlo con un ataque eléctrico. 
 
    Salieron de allí tratando de no molestar, continuando su exploración por el resto de la cueva. Vieron el resto de las plantas, que generalmente eran dormitorios y alguna sala en la que sentarse a charlar, pero bastante más pequeñas que la sala de reuniones. La mayoría tenían jarras y hogueras donde pasar un rato agradable con el resto de los compañeros. Al final de un pasillo vieron que había unas habitaciones con puertas de madera, las que entendieron que serían de Alón y algún miembro de mayor rango. Al subir a la última planta, la humedad era notable, pero Elennor sintió una pequeña brisa y la siguió hasta que llegó a una pequeña ranura en la roca. La maga lanzó un pequeño hechizo y creó una pequeña abertura más grande en la ranura, lo justo para pasar sin golpearse. Atravesaron la abertura y llegaron a un pequeño balcón natural en la bahía; era pequeño, pero tenía un tamaño justo para tumbarse. El balcón daba al mar, por que debían tener cuidado de no tener ningún accidente. Los chicos sonrieron, habían descubierto su propio rincón donde relajarse y ver las estrellas. Kaylo también estaba agradecido de salir de aquella cueva y respirar aire puro. 
 
    ―¿Cómo es posible que nadie haya descubierto esto antes? ―dijo impresionado Owen. 
 
    ―Seguramente nadie haya tenido tiempo de explorar tanto como nosotros, o no son tan curiosos… ten en cuenta que normalmente esto se usa como cuartel general, la gente no sube tan arriba ―dijo Elennor radiante de felicidad. 
 
    Pasaron una hora allí, relajados y disfrutando de la brisa marina. Bajaron ya para la hora de cenar, comieron algo en el comedor principal y fueron a dormir. Esa noche Elennor durmió algo mejor, ya habituada a su nueva habitación, y ayudada por un hechizo de confort hizo que la cama fuera más acogedora.  
 
    Al día siguiente, Owen bajó rápidamente al establo, donde el mozo le enseñó a poner la cuerda alrededor del cuello a Lindori. 
 
    ―Sal andando con ella, llega hasta el centro de la sala, y dale una palmadita en el cuello, ella ya sabrá por donde salir ―indicó el mozo a Owen. 
 
    Owen siguió las indicaciones del mozo, y Lindori alzó el vuelo al sentir la palmada en el cuello. Owen se tuvo que agarrar bien a la cuerda por que subía a gran velocidad y, al llegar al agujero en el techo, el animal plegó las alas. Owen agachó la cabeza para no chocar con la piedra. El sol le cegó de repente y Lindori soltó un chillido de placer; era parecido al sonido que emitían las águilas, pero más potente. Volaron alrededor de la bahía, Owen disfrutó mucho del viaje a lomos de Lindori sintiendo la brisa del mar en todo su cuerpo. Elennor aprovechó para salir de la cueva por el camino por donde habían entrado. Abrió la puerta de piedra e iluminó el túnel y lo atravesaron hasta salir al camino de piedra. Acompañada de Kaylo exploraron el bosque cercano a la bahía. El bosque era distinto al de Anaria; la vegetación era más húmeda. Recorrieron las inmediaciones, pero no quiso alejarse mucho al no conocer la zona yendo ella sola, por lo que pronto volvió a la cueva. 
 
    Al llegar a la sala principal vio como Owen volvía también de su vuelta con la hipogrifo. Estaba radiante de felicidad, se bajó y el mozo la llevó al establo. 
 
    ―¡Ha sido increíble! ―exclamó Owen al ver a su amiga y le detalló lo vivido en el vuelo. 
 
    Mientras él le contaba todo a Elennor fueron a comer. La comida no era comparable con la preparada en la escuela o la que preparaban Tanys y Charls, pero no estaba mal.  
 
    Ellos ya querían obtener indicaciones, no querían estar de vacaciones allí, querían ayudar a la Orden y descubrir quién les atacó, por lo que fueron a la sala de reuniones tras la comida y hablaron con Alón, a quien le explicaron sus intenciones, y su necesidad de respuestas. 
 
    ―Bien, de eso quería hablar con vosotros ―respondió Alón, al escuchar a los chicos―. En Rominia, una aldea que se encuentra un poco más al norte de aquí, creemos que pueden atacar de nuevo. Tenemos informadores cercanos a Mortenia, pero también usamos lornes ―Alón comprendió que no sabían que eran―, son como pequeños duendes negros, que pueden pasar desapercibidos, pero la comunicación con ellos es… difícil, digámoslo así, por lo que la información que nos dan no siempre es segura. Ellos nos han informado de que hablaban de salir hacía el noreste, y creemos haber entendido Rominia entre las palabras, y es un punto estratégico para atacar desde allí la Bahía, Secedor y la escuela ―explicó Alón a los chicos. 
 
    Elennor y Owen no veían a Alón confiado de que esa información fuera fiable, pero eso era mejor que nada, había una posibilidad de enfrentarse a sus atacantes. Bajaron a los establos y Owen cogió un caballo negro reluciente más grande que Cepo, pero pudo subir sin problema. Elennor agrandó a Kaylo y salieron de la cueva. En esta ocasión no volaron a petición de Alón por seguridad, si no que siguieron el camino. Salieron de la cueva y atravesaron el túnel rápidamente. Al pasar por el camino de piedra y llegar al bosque comprobaron que el sol estaba comenzando a descender, por lo que aceleraron el trote para salir del bosque y atravesar la montaña antes de que anocheciera. Cuando atravesaron el bosque que rodeaba la bahía habían dejado atrás el pico de la montaña y descendían la ladera. Tras una hora de camino montañoso se internaron en el camino que llegaba a Rominia, ya hecho de tierra por el paso de carruajes a diario. 
 
    Empezó a oscurecer, continuaron una hora más hasta que ya era tan oscuro que solo la luz de la luna iluminaba el camino, por lo que decidieron descansar. Salieron del camino y subieron a un alto que se encontraba entre unos árboles por donde pasaba un pequeño arroyo. Los animales se refrescaron y ellos prepararon unas mantas y sacaron trozos de pan y carne curada para reponer fuerzas. Comieron junto a los animales y descansaron lo que pudieron. Podían dormir sin hacer guardias ya que Kaylo estaba siempre atento a los peligros que les rodeaban. 
 
    Al levantar el sol continuaron por el camino, que tomó una pendiente que, al coronarla, dio paso a una vista panorámica de la aldea de Rominia. Era pequeña, tenía una casa grande, donde viviría el alcalde, supusieron los chicos, y el resto eran casas pequeñas, con huertos y algún animal. El final del camino que se internaba en la aldea estaba rodeado por campos de maíz. 
 
    Llegaron a la aldea, pero no había nadie por las calles, todo estaba en silencio. Owen vio como una ventana de madera se cerraba a su paso. 
 
    Decidieron ir directamente a la casa del alcalde, para conocer el estado de la aldea. Al llegar al final del camino que atravesaba la aldea en dirección a la casa, vieron como tres jinetes encapuchados con túnicas negras se bajaban de sus caballos negros y se dirigían hacia la casa grande. Los dos magos llegaron y se bajaron de los animales de un salto, Kaylo volvió a su tamaño y se puso en posición defensiva junto a ellos. Los tres encapuchados se percataron de la presencia de los magos de túnica blanca, y antes de poder hacer nada, uno de ellos sacó una espada y se abalanzó sobre Owen, obligando al mago a bloquearlo con un muro invisible, haciendo al atacante caer al suelo. Owen le colocó una piedra de gran peso encima para inmovilizarlo. Otro de los atacantes les apuntó con un arco, el otro prendió la flecha con fuego procedente de su mano, y la lanzó. Elennor la desvió fácilmente y le lanzó un ataque de hielo que lo congeló al instante. Ya solo quedaba uno, el mismo que había prendido la flecha ―el único mago―, pensó Elennor. El mago encapuchado lanzó bolas de fuego, pero las esquivaron sin dificultad. Kaylo le mordió la pierna y Owen le lanzó un hechizo paralizador aprovechando que había cesado en el ataque. Con los tres enemigos inmovilizados, se acercaron a ellos y les interrogaron bajo la atenta mirada de los habitantes de la aldea. 
 
    ―¿Quiénes sois? ―preguntó Owen al último que habían inmovilizado― 
 
    ―De la Orden Oscura ―contestó con despreció y escupiendo al suelo. 
 
    Elennor soltó una carcajada algo exagerada. 
 
    ―Por favor, uno con una espada, otro con un arco y un mago que solo sabe lanzar bolas de fuego… decir la verdad, ¿quiénes sois? ―exigió respuestas Owen. 
 
    ―Está bien… nos contrataron para saquear esta aldea… Estaban encapuchados y llevaban una túnica con algo morado, como un círculo y algo más… pero nos dijeron que si alguien nos atrapaba teníamos que decir que éramos de la Ord… 
 
    Un rayó fulminó al mago y a sus compañeros. Elennor y Owen esquivaron un segundo rayo que iba dirigido hacia ellos. Un hombre totalmente de negro les había atacado por la espalda mientras otro detrás suya tenía al alcalde de la aldea atrapado. Llevaban una túnica negra con capucha, y un emblema morado formado por un círculo con un hexágono dentro y un dragón dentro de ellos, bordado en la túnica. El mago que tenía al alcalde giró rápidamente su mano y le partió el cuello al instante, dejándolo tendido en medio de la plaza. Owen lanzó un rayo dorado, pero lo desviaron fácilmente. Un dragón descendió desde el cielo y se posó sobre el cuerpo del alcalde, los magos oscuros se montaron en él y alzó el vuelo. Elennor intentó detenerles, pero falló. Rápidamente fueron con el hombre que yacía en el suelo, intentaron reanimarle, pero no fue posible.  
 
    De la casa grande salió un hombre anciano que, cojeando, se acercó a ellos. 
 
    ―¿Sabe usted por que iban a por este hombre? ―preguntó Owen. 
 
    ―Probablemente sea por que ha colaborado con la Orden Garderón en alguna ocasión, hemos comerciado con vosotros en alguna ocasión ―aún le temblaba la voz―. Cuando llegasteis estaban intentando entrar en su cabeza, querían adueñarse de su mente. 
 
    Con esa información, los chicos volvieron inmediatamente a la bahía. Esa noche no pararon a descansar, solo leves descansos para los animales. Llegaron al amanecer a la bahía y accedieron a la cueva rápidamente. Kaylo, exhausto, bebió del manantial y se dejó caer en el suelo a descansar. Rápidamente fueron en busca de Alón y le contaron todo lo sucedido. 
 
    ―Si están atacando a todo aquel que haya colaborado con nosotros tenemos un problema… ―presagió con pesar Alón―. Intentarían controlar su mente para controlar la aldea, al menos hemos evitado eso. 
 
    De pronto entraron varios lornes por el agujero del techo revoloteando hasta quedarse cerca de la cabeza de Alón y comenzaron a hablar todos a la vez. Tenían una voz muy aguda, y decían palabras sin sentido. Elennor entendió a que se refería Alón al hablar de los pequeños duendecillos. 
 
    ―Por favor, que hable uno solo ―pidió desesperado. 
 
    Los lornes callaron y uno de ellos habló; era una voz muy desagradable, dañaba a los oídos, y entre varias palabras entendieron: 
 
    ―…Mago negro…Garderón…ataque…amigos…elfos… 
 
    Alón agradeció a las criaturas la escasa información, y abandonaron por el agujero del techo de nuevo la cueva.  Quedó pensativo durante unos minutos, como intentando armar un puzle en su cabeza. Cuando al fin comprendió el mensaje que le querían trasladar las criaturas se dirigió a los dos chicos. 
 
    ―Descansad y dejad descansad a vuestro lobo que lo necesita, ha trabajado mucho en esta misión. En dos días partiréis a Secedor, ya que sois de los pocos que conocéis a Sere en persona. 
 
    ―¿Crees que está en peligro? ―preguntó Elennor preocupada. 
 
    ―Creo que nos han querido decir exactamente eso, tengo dudas del lugar y el objetivo de su ataque, pero no tengo dudas en que van a atacar a amigos de la Orden, en concreto elfos… 
 
    Alón se giró y quedó inmerso en sus pensamientos, se le veía la preocupación en el rostro. Elennor y Owen comprendieron que ya había dado por concluida la conversación, por lo que se dirigieron al comedor para reponer fuerzas. Durante la comida Elennor no paraba de preguntarse por qué tanta preocupación por un ataque a Secedor, uno de los lugares más seguros de Drima, en los que habitan elfos, de las razas más poderosas en la magia. Creía que su presencia allí sería absurda, pero no iba a dejar pasar la oportunidad de pasar unos días en el reino de los elfos y disfrutar de su hospitalidad, además del paisaje y la tranquilidad que allí se respira, dado que en su anterior visita no pudo disfrutar de aquellos placeres. Y de paso, volver a ver a Lende. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
    “El Camino a Secedor” 
 
      
 
    Aquellos dos días pasaron despacio, pues no tenían nada en lo que trabajar para la Orden. Aprovecharon para modificar sus túnicas, ya que en el viaje a Rominia sintieron que les impedía ciertos movimientos. Elennor se ajustó las mangas dejando el puño bordado en oro. Ajustó la cintura para que se ajustara a la curva que dibujaban sus caderas, pero con el torso abierto, dejando ver un chaleco de cuero blanco y dorado que también había diseñado. Diseñó unos pantalones, con unas botas de cuero hasta la rodilla; también blancas y doradas, como la túnica oficial de la Orden. Owen lo diseñó de forma similar, pero decidió cortar las mangas de la túnica para mejorar su manejo del arco y añadió un soporte para portar el carcaj y el arco. También dedicaron el tiempo a leer algún libro en la biblioteca y, aunque les hubiera gustado entrar en aquella sala bajo llave, el resto de los libros eran bastante interesantes. Elennor se centraba en conocer más a fondo la historia de la Orden. La cueva la conocían prácticamente entera, no encontraron más lugares escondidos como el balcón en la ladera, así que exploraban el bosque que rodeaba la cueva y la bahía. 
 
    Explorando a fondo el bosque encontraron unas ruinas de un antiguo castillo que debía llevar derruido varios siglos, pues solo quedaban algunas piedras en pie, que en otro tiempo formarían la muralla del castillo. Investigando las ruinas Kaylo se centró en un montón de rocas, en lo que, imaginaron los dos magos, sería una parte céntrica de ese castillo ―probablemente un salón donde se reunían o recibían a los visitantes―. Kaylo llamaba la atención de Elennor rascando el suelo y lanzándole leves gruñidos y ella se acercó a observar el lugar seguida por Owen. Las rocas eran pesadas así que emplearon hechizos levitadores para despejar las rocas. Al retirar la última roca, Kaylo se puso especialmente nervioso y rascaba el suelo con mayor insistencia. El lobo comenzó a rascar sin descanso hasta que los magos escucharon que el sonido era de madera y no de piedra. Elennor ordenó al lobo apartarse, ya que la madera probablemente estuviera podrida y cedería ante el peso del lobo y su insistencia. 
 
    Owen ayudó lanzando una ráfaga de aire que permitió despejar la maleza y restos de rocas y polvo que había sobra la madera, y se dejó ver una trampilla en el suelo. Rompieron la cerradura y la abrieron. Se podían observar unas escaleras que bajaban desde la trampilla. Elennor iluminó el pasadizo revelando su gran profundidad, pero se veía el fin de las escaleras y lo que parecía un camino subterráneo que continuaba tras ellas. Tras reflexionar unos minutos, los magos decidieron bajar, ya que aún le quedaban varias horas de luz solar, y no estaban muy lejos de la cueva.  
 
    Descendieron por las escaleras y, al llegar abajo, prendieron una serie de antorchas situadas en las paredes del túnel que iluminaron el camino subterráneo. No era muy largo, al fondo había una puerta. Caminaron por el túnel hasta llegar a la puerta mientras la temperatura descendía considerablemente. Kaylo estaba más alerta de lo normal. La puerta tenía un escudo con un león y un águila coronado con un yelmo ―lo que habría sido el escudo de la casa real del reino de aquel castillo, pues lo habían visto en alguna columna derribada en las ruinas del exterior―. Examinaron la puerta y en ella había una cerradura con una llave, pero, por suerte, la madera de la puerta estaba podrida por el paso del tiempo y pudieron abrirla sin complicación, tal como hicieron con la trampilla. 
 
    Al acceder por la puerta, Elennor se fijó en el techo, donde una lámpara dorada con velas decoraba el centro de aquella sala. La lámpara emitía algún triste reflejo de las antorchas del camino, por lo que la iluminó con un simple hechizo. Tras iluminar la lámpara se les apareció ante ellos una sala con forma de cúpula. El escudo de la puerta estaba grabado en el suelo, que quedó perfectamente iluminado con la luz de la lámpara. En lo alto del escudo se encontraba un pequeño altar, en el que había una silla dorada muy elegante, con el escudo grabado en su respaldo. A los lados del altar en el que se encontraba la silla, rodeando el escudo del suelo, había diez sillas más, cinco a cada lado de la silla principal. Éstas no tenían tanto adorno como la silla principal, denotando que estaría reservada para miembros de menor rango o importancia. Alrededor de la cúpula había estanterías, una de ellas llena de armas, como espadas, escudos… en otras estanterías había vajillas de plata y oro ―Elennor supuso que sería para servir bebidas y comidas en las reuniones que allí se celebraban, que serían secretas dada la dificultad para acceder a la sala―.  
 
    Revisaron todas las estanterías, Elennor se centró en la estantería que estaba llena de libros, la mayoría trataban sobre la historia de los reinos de Drima, pero le llamó la atención uno es especial. El título de aquel libro rezaba “Cultos oscuros para no magos”. Temió que en esa sala se practicara algún tipo de ritual mágico, pero realizado por aquellos hombres carentes de magia. Owen también lo observó, no sabían mucho sobre rituales, pero si sabían que jugar con la magia sin tener el don de controlarla era peligroso, y más aún con magia negra. 
 
    Elennor guardó el libro en su bolsa mientras revisando la sala, Kaylo estaba muy alterado, olfateaba cada rincón, y se giraba bruscamente como si algo se moviera, pero no había nada en esa sala más que los dos magos y el lobo. Encontraron una puerta de un tamaño más reducido que la principal por la que cabía un hombre muy justo. La puerta tenía un escudo formado por un hacha y un martillo cruzados. Intentaron abrirla, pero les fue imposible; parecía bloqueada desde el otro lado.  
 
    Cuando decidieron marcharse al no encontrar nada más en esa sala, Kaylo se quedó rezagado, algo raro en él. Elennor, que ya le había llamado varias veces, se acercó a él preocupada, pues no era normal que el lobo no acudiera a la primera llamada. El lobo estaba gruñendo al techo, pero Elennor no veía nada. Tras lanzar hechizos iluminadores y reveladores sin poder ver nada más que el techo y la lámpara, Elennor se llevó de allí a Kaylo a la fuerza ―algo en lo que el lobo no estaba en absoluto de acuerdo―. Owen estaba en la puerta esperando a que Elennor llegara con Kaylo cuando de pronto la lampara se movió. Los tres se quedaron inmóviles, Kaylo emitía una mezcla entre ladrido y aullido dirigido hacía a todos los lados de la sala. 
 
    ―¡Apartaos! ―gritó Owen a su amiga y el lobo mientras lanzaba un rayo sobre ellos.  
 
    Elennor y Kaylo saltaron hacia un lado mientras que el rayo lanzado por Owen impactó de lleno en una criatura que cayó rodando, derribando varias sillas. 
 
    ―Uf, estuvo cerca… ―dijo Owen suspirando. 
 
    De pronto Kaylo se abalanzó a por otra criatura que bajaba del techo, mordiendo lo que parecía un brazo y, zarandeó a la criatura hasta que arrancó el brazo y lo lanzó unos metros a su derecha.  
 
    Elennor miró hacia el techo, y vio como bajaban varias criaturas más. Eran totalmente calvas; no tenían pelo en ninguna parte del cuerpo, tenían cuatro extremidades similares a brazos, por los que caminaban de forma similar a las arañas. Tenían dos ojos negros del tamaño de un huevo, y una boca llena de colmillos. Elennor creo una llamarada que los frenó, pero no les dañaba. Owen también probó con fuego, rayos, hielo… nada los dañaba.  
 
    Elennor comprendió que tenían algún tipo de inmunidad mágica, por lo que arrastró a Kaylo fuera de allí mientras Owen los contenía con un muro, pero lo sobrepasaron rápidamente abalanzándose sobre los magos. Huyeron lo más rápido que pudieron, a Elennor le rasgaron la cola de la túnica, pero Owen lanzó un golpe de aire tan potente que derribó a cinco de las criaturas desplazándolas unos metros hacia atrás. Lograron cruzar la puerta con esfuerzo mientras Owen volvía a lanzarles hacia atrás con otra ráfaga. Elennor lanzó un potente hechizo destructor a las rocas del techo del túnel para bloquear la puerta, provocando así una gran nube de polvo al caer las rocas contra el suelo y los restos de madera que habían quedado al romper la puerta. Tras disiparse la nube de polvo generada por el desprendimiento, los magos corrieron y subieron las escaleras que daban al exterior, casi sin mirar atrás. Elennor tapó la trampilla y la llenó de nuevo de rocas como estaba antes de que ellos llegaran, para así evitar que aquellas criaturas pudieran salir de aquella sala subterránea. Se tumbaron en el suelo exhaustos. 
 
    ―Ha faltado poco… ―dijo Owen tratando de recuperar el aliento―. ¿Qué eran esas cosas? 
 
    ―Hace tiempo leí sobre unas criaturas que fueron víctimas de una magia negra fallida, y quedaron condenadas, pero no había mucha información sobre ellas―. dijo Elennor con pesimismo, recuperando la entereza. 
 
    Recobraron el aliento, y emprendieron el camino de vuelta a la cueva. Volvieron gran parte del camino andando, llevando al caballo atado y dejando a Kaylo correr libremente; los nervios aún estaban a flor de piel y necesitaban relajarse. Llegaron al anochecer, aun con los últimos rayos de sol. 
 
    ―Creo que no deberíamos alertar de esto aún… Bastantes problemas tiene la orden y, además, ya los hemos encerrado ―dijo Elennor intentando restarle importancia a lo sucedido. 
 
    Owen estuvo de acuerdo con ella. Llegaron a la cueva, y sin revelar nada sobre lo ocurrido cenaron y charlaron relajadamente con el resto de los miembros. Tras cenar fueron al balcón natural, donde pasaron un largo rato tumbados, disfrutando de la brisa marina nocturna antes de ir a dormir, tratando de aliviar la tensión generada por aquellas criaturas.  
 
    A la mañana siguiente, tras el desayuno para reponer fuerzas, fueron a ver a Alón para recibir las últimas indicaciones antes de partir a Secedor. Llegaron a la sala de reuniones donde se encontraba el mago sentado hablando con un miembro de la Orden, al que hizo apartarse para recibir a Elennor y Owen. 
 
    ―A partir de ahora no podremos volar, nos han informado de que el tráfico de dragones ha aumentado, y están empezando a controlar gran parte del suroeste y la parte central de Drima. Al noreste aún no han llegado, pero no podemos arriesgarnos a una lucha aérea ―informó Alón preocupado―. Todos los viajes serán por tierra, con las pertenencias necesarias, ya he informado al resto de miembros de esto. 
 
    ―Por eso fuimos a Rominia por tierra, ¿verdad? ―preguntó Owen. 
 
    ―En efecto, teníamos leves sospechas de ello ― respondió Alón―. Preparad vuestras cosas, pronto partiréis. 
 
    Los dos magos se dirigieron a sus dormitorios a preparar la bolsa para el viaje. Bajaron a la sala principal tras unos minutos donde se encontraba Luna hablando con Alón. 
 
    ―¡Hola, chicos! ―dijo alegremente la profesora y miembro de la Orden. – Si no os importa, os acompañaré a Secedor, hace muchos años que no veo a Sere. 
 
    ―¡Encantados! ―respondieron los dos chicos al mismo tiempo. 
 
    Luna ya tenía todo preparado, por lo que no retrasaron más el viaje. Elennor hechizó a Kaylo, Owen llevó el mismo caballo que había usado anteriormente del establo. Luna trajo un caballo blanco como la nieve. Llevaban pan y agua para el camino, también carne curada y mermelada ―el viaje a caballo era mucho más lento por lo que tendrían que hacer noche en el camino―.  
 
    Salieron de la cueva, montaron en sus caballos ―Elennor en Kaylo―, y emprendieron el viaje. Fueron a un trote ligero, pues por el momento no había indicios de ningún ataque que les obligara a verse en la necesidad de galopar y agotar las energías de los animales. Siguieron el mismo camino que habían usado para atravesar el bosque camino a Rominia, por el que no se encontraron con nadie, como en el anterior viaje. A la caída del sol salieron del bosque adentrándose en el camino de montaña; las mismas montañas que Elennor vio hace tantos años en su primer viaje a la escuela, soñando con la Orden Garderón, y ahora las atravesaba como miembro de la Orden en una misión camino al bosque donde habitaban los elfos. En este caso el camino se dirigía al este bordeando la montaña, dejando a un lado el camino que dirigía al norte y llegaba a Rominia, para luego virar hacia el oeste, donde se encontraba el bosque de Secedor, atravesando una pequeña gruta.  
 
    Elennor salió de su ensoñación al llegar a una ladera muy estrecha que les obligó a detenerse. Los tres magos desmontaron a sus animales, Luna y Elennor cruzaron mientras Owen se quedó al inicio del camino estrecho. Las dos magas levitaron uno a uno a los animales de un lado a otro, evitando así que atravesaran el paso estrecho, ya que los caballos no podían cruzar debido a la estrechez. 
 
    Tras el escollo que les había supuesto aquel paso, cayó el sol y se alzó la luna; una luna llena que iluminó la ladera de la montaña reflejándose en el mar. El mar se apreciaba bastantes metros debajo de la ladera en la que se situaban. Decidieron acampar en un saliente, hacía frio, pero era soportable, por lo que se taparon con las túnicas y unas pequeñas mantas de piel que Elennor llevaba en su bolsa y prendieron una hoguera mientras preparaban la comida. Elennor aprovechó el momento para narrarle a Luna lo ocurrido el día anterior, pues en ella confiaban más que en cualquier miembro de la Orden. 
 
    ―Creo que os topasteis con mornies, son criaturas antaño humanos y elfos, maldecidos… ―respondió Luna cuándo Elennor acabó de relatarle lo ocurrido―. Cuando se libera una magia negra y no se controla, ésta se apodera del cuerpo y alma de quien lo conjura. Hace muchos años ―prosiguió― se hicieron muchos rituales, la mayoría de magia negra, hechos por no magos con pocos conocimientos de la magia guiados por la avaricia, y muchos han quedado condenados de por vida. 
 
    ―¿Y por qué nos atacaron? ―preguntó Owen. 
 
    ―Porque las personas que antaño fueron ya no existen; ahora son seres consumidos por una magia negra, ni si quiera Kofon puede controlarlos, solo deambulan por el mundo, atacan a cualquier ser viviente. No razonan, solo atacan. 
 
    ―¿Kofon? ―preguntó Elennor que recordaba haber escuchado aquel nombre, pero no recordaba donde. 
 
    ―Si, ¿Es que Alón no os ha hablado de él? ―preguntó escandalizada Luna, a lo que negaron con la cabeza―. Supongo que daría por hecho que lo sabíais…, es el líder de la Orden Oscura, uno de los magos más importantes que han pasado por la escuela, y seguidor de Degus, tu abuelo ―dijo mirando a Elennor―, y tras la guerra y la muerte de Degus, al retirarse a Mortenia se alzó con el poder, y es ahora quien dirige la Orden y quien, supongo que, por venganza, está volviendo a atacar. 
 
    Elennor recordó donde había escuchado ese nombre; se lo había escuchado a Oner en aquél ritual con Rivena. Luna prosiguió la conversación haciendo a Elennor volver a ella y salir de sus pensamientos. 
 
    ―Los mornies que os atacaron fueron los antiguos reyes de Drima, que tenían su castillo en la bahía. La Orden Garderón les negó su ayuda cuando pidieron que les ayudaran a conquistar otros mundos usando su don. Al no poder hacerlo con la ayuda de los magos blancos, recurrieron a un antiguo ritual; intentaron abrir un portal entre los distintos mundos usando la magia negra. 
 
    ―Eso no es posible, ¿verdad? La profesora Altrix y Lende me dijeron que solo la magia más pura une los mundos ―interrumpió Elennor, recordando lo que Lende le contó sobre los portales que él utilizaba. 
 
    ―Exacto, pero ellos creían que sí. Por supuesto, el ritual falló, y toda la magia negra que habían creado llenó la sala apoderándose de todos los allí presentes. La Orden, que estaba al tanto de las intenciones, bloqueó las puertas y derrumbaron parte del castillo para evitar que salieran. 
 
    ―¿Y la puerta que había dentro? Tiene un escudo de un martillo y un hacha ―preguntó Owen sintiéndose idiota por haber abierto la puerta sellada por sus compañeros. 
 
    ―Dicen que era un túnel que conectaba el castillo con una mina de enanos que hay en la montaña, para negociar por las joyas que encontraban en la mina. Pero esa puerta está sellada mágicamente, solo se crearon dos llaves y se hechizaron, y me temo que una estará dentro de la sala. 
 
    ―¿Hay más mornies en otros lados? ―preguntó Elennor con curiosidad. 
 
    ―Se cree que sí, pero la mayoría están extintos, excepto los que quedaron atrapados en lugares sellados, como en este caso. 
 
    ―¿Cómo se les puede derrotar? Nosotros lanzamos hechizos, pero no les afectaban… ―dijo Owen con pesar. 
 
    ―Claro, son magia negra casi en su totalidad, es casi imposible dañarles con hechizos comunes. Solo con una magia muy pura se pueden derrotar, pero yo no tengo esos conocimientos, me temo… ―Luna bostezó y decidió acabar la conversación―, y también me temo que debemos descansar, nos queda un largo viaje. 
 
    Elennor se quedó con ganas de preguntar más cosas a Luna, pero estaba cansada también, tanto que rápido se dejó vencer por el sueño.  
 
    El primer rayo de sol lució con intensidad, todos se pusieron en pie rápido. Recogieron todo su equipaje y la hoguera de la noche, comieron algo de pan y mermelada y partieron sin demora. El camino fue más cómodo que en la montaña. Siguieron el sendero apaciblemente, no se encontraron con ninguna persona en varias horas. Pararon a descansar alguna vez, en una ocasión vieron una manada de lobos con los que Elennor dejó ir a Kaylo para que pudiera desfogar. 
 
    Llegaron a la gruta que cruzaba una parte de la montaña, atravesando subterráneamente el camino del norte. La gruta era muy fría y húmeda, pero de apenas cien metros de distancia y con espacio para que cupiera un caballo y una persona a la misma vez. La atravesaron sin mayor incidente que un murciélago plateado que se posó sobre Luna, pero Kaylo lo espantó al casi atraparlo. 
 
    Tras atravesar la gruta continuaron por el sendero, ahora más marcado y cómodo. Continuaron por él durante las últimas horas de sol sin detenerse, pero a un paso tranquilo. 
 
    Estaban cerca de las inmediaciones del bosque de Secedor, pero el sol estaba dando sus últimos rayos de sol, por lo que decidieron hacer noche de nuevo en el exterior del bosque para así no interrumpir el sueño de los elfos ―seguían sin sentir indicios de un ataque próximo―. Charlaron largo tiempo, Luna les contó como conoció a Sere cuándo salió de la escuela, y les contó alguna historia más sobre el bosque.  
 
    Cuando llevaban una hora dormidos, Kaylo les despertó al empezar a gruñir en señal de alerta. Elennor se acercó al lobo y veía que gruñía en dirección a un pequeño grupo de árboles cerca del camino. Elennor se acercó con cautela, de pronto un caballo negro la hizo apartarse de un salto al pasar cabalgando junto a ella. Kaylo le persiguió, pero el jinete desapareció internándose en los árboles donde Kaylo había gruñido y Elennor le ordenó volver a su lado. Owen y Luna estaban junto a ellos al despertarse por el ruido, preparados para cualquier ataque.  
 
    De los árboles salieron cinco personas encapuchadas con túnicas negras. Elennor se fijó en que cuatro estaban armados, pero uno de ellos no, y su túnica tenía un símbolo bordado en color morado, un hexágono dentro de un círculo, con un dragón en su interior, como el mago que vieron en Rominia, y el símbolo del ritual ―pensó Elennor―.  
 
    Los cuatro armados atacaron sin mediar palabra y sorprendiendo a los tres magos, pero Luna derribó a dos de ellos fácilmente mientras Owen paralizaba a los otros dos en un acto puramente instintivo. 
 
    Elennor percibió un brillo por el rabillo del ojo. Al girarse comprobó que el brillo lo producía una bola de fuego que volaba en dirección a ella, pero en el último momento generó un escudo de agua haciendo impactar contra él la bola de fuego. El mago alzó sus brazos y tras él levitaron varias rocas y ramas que se encontraban a su alrededor y, dirigiendo los brazos extendidos hacia ellos, las proyectó contra los tres magos que se vieron obligados a refugiarse tras sendos escudos mágicos. Mientras tanto, los cuatro atacantes armados aprovecharon para rearmarse. 
 
    Elennor y Owen, que observaron como Luna se encaminaba hacia el mago, por lo que atacaron a los atacantes armados para cubrirla. Owen desvió las flechas que le llegaban y se teletransportó tras ellos y, sin darles tiempo a reaccionar, le colocó una mano a cada uno en el cuello y con un simple hechizo su corazón se paralizó, haciéndoles caer inertes al instante. Elennor, por su parte, vio como los otros dos atacantes se abalanzaban sobre ella empuñando grandes espadas. Colocó una mano en el suelo y generó un temblor tan fuerte que les hizo caer de bruces contra el suelo y de su mano creo dos látigos rodeados de una corriente eléctrica que, al golpearles, les dejó totalmente fuera de combate. Los dos magos se giraron y vieron que Luna y el mago estaban en un intercambio de hechizos de gran intensidad. Luna saltó hacia atrás, extendió sus manos, se iluminaron con una luz blanca que, por un momento, cegó a los dos magos y a su enemigo. Invocó un gran fénix dorado que emergió de sus manos. El ave duplicaba en tamaño a la propia Luna y tenía dos alas de gran tamaño. 
 
    El mago comenzó a lanzar hechizos con nerviosismo ―como los dos magos, se notaba que nunca había visto una invocación tan majestuosa―. El fénix invocado por Luna, que desviaba con gran belleza todos los hechizos con sus alas, voló alto hasta casi perderse de vista. De pronto bajó en picado atrapando con sus garras al mago que estaba paralizado al observar la majestuosidad del ave invocada, lo elevó y volvió a descender a gran velocidad impactando el cuerpo contra el suelo. El fénix posó sus garras sobre el mago inconsciente por el golpe y Luna le quitó la capucha bajo la atenta mirada de Owen y Elennor. 
 
    ―¡Runos! ―exclamaron los tres magos al ver al mago de tez oscura. 
 
    ―Matadme… ―dijo con gran dolor tras el impacto contra el suelo―, no pienso contaros nada… ―Runos enseñó los dientes con rabia y dolor, como un lobo encerrado. 
 
    Owen levantó la mano y salió una chispa de su palma, pero Luna le bloqueó el ataque. Sin decir nada puso la palma de la mano en la cabeza con rastas blancas y con símbolos de color morado tatuados a los lados de Runos y los ojos del mago se volvieron blancos. Runos intentó resistirse, pero Luna le controló fácilmente. Kaylo hizo un gesto de alerta hacía el cielo y Elennor, instintivamente, atrajo a sus dos compañeros y al lobo junto a ella y generó un escudo ante la lluvia de rocas que le llegó desde la altura. Se levantó una nube de polvo, pero alcanzó a ver un dragón volando que huía del lugar. Elennor comprobó que había bloqueado el ataque protegiendo a Owen y Luna, pero no pudo proteger a Runos, que estaba sepultado bajo las rocas, y el fénix, que había desaparecido sin dejar rastro. 
 
    ―Bien hecho Elennor, son tan impredecibles sus ataques…, pero me dio tiempo a conseguir información. Tenemos que ir a ver a Sere rápido, se dirigen al bosque ―dijo Luna recomponiéndose de la batalla. 
 
    ―¿Pudiste obtener información sobre Rivena y Oner? ―preguntó Owen, que sabía que Elennor estaba pensando en ello. 
 
    ―De Rivena no… pero de Oner si, y me temo que ocupa en un alto cargo dentro de la Orden Oscura; él está detrás del ataque a Secedor, ha enviado a Runos y Muny como sus generales antes del ataque final. Pero Runos no esperaba encontrarnos aquí ―continuó―, y creo que pudo ser Muny o el propio Oner el que nos atacó desde el dragón ―dijo Luna mientras recogían el campamento y preparaban los caballos. 
 
    ―Oner con poder… eso es peligroso si… ―dijo Elennor con pesar y temiendo los acontecimientos que aún estaban por llegar. 
 
    Montaron en sus caballos ―Elennor en Kaylo― y siguieron el camino iluminado por la luz de la luna. Se internaron en el bosque de Secedor y el camino oscureció, pero Luna proyectó una fuerte luz que iluminó parte del camino. Continuaron por el camino y a los pocos metros deslumbraron las luces turquesas, dando paso al verdadero bosque de Secedor. Elennor quedó tan encantada de aquella visión como la anterior vez, y, como la anterior vez, no pudo disfrutarlas como ella deseaba ya que no podían perder más tiempo en avisar a Sere. Luna les condujo hasta el arco con el árbol plateado y azul grabado en la madera y un duende que poseía alas como una mariposa de color rosa y brillo blanco se acercó a ella. Luna le susurró algo y el duende desapareció. Esperaron pacientemente y, a los pocos minutos, se iluminó el interior del arco y apareció un elfo encapuchado con una túnica color verde agua y se quitó la capucha mostrando la melena y ojos bicolores. 
 
    ―Bienvenidos amigos. 
 
    ―¡Lende! ―exclamó Elennor al verle y le abrazó. 
 
    El elfo, que no acostumbraba a ese tipo de afecto, se vio sorprendido, pero le devolvió el abrazo. 
 
    ―Acompañadme ―dijo el elfo con su voz melódica, invitándoles a atravesar el arco. 
 
    Siguieron a Lende por el camino que conducía al Reino de Ninque. Caminaron unos minutos en silencio y, por fin, llegaron al reino. Vieron las estructuras blancas iluminadas por la luz turquesa donde estuvieron sentados la primera vez que visitaron el reino. Un elfo de pelo negro recogió los caballos mientras Elennor devolvía a Kaylo a su tamaño habitual. Lende les indicó que le siguieran con un gesto ―algo que ellos hicieron―, y les condujo por unas escaleras blancas, las mismas que Elennor vio cuándo se reunieron con Sere la primera vez que estuvieron en aquel lugar. Dejaron a un lado la mesa donde se sentaron con Sere y profundizaron en el reino. Al subir las escaleras, pudieron ver el reino real, lo que no habían visto la anterior vez. Todo era color blanco con decoraciones doradas, iluminado por la luz turquesa. Había árboles turquesa por todos los lados, pues producían la suficiente luz para iluminar el reino sin necesidad de antorchas y las flores para las bebidas y pociones que precisaran. Llegaron a una plaza que tenía a los lados dos escaleras en forma curva que ascendían y, en el centro de la plaza, una fuente con la forma de un pez con alas ―cuya raza desconocía Elennor― fabricada en oro y rodeada de flores de todos colores, no solo turquesa ―Elennor pensó en la belleza de aquel lugar cuando el sol lo iluminara―.  
 
    El reino estaba construido ascendentemente, como si estuviera sobre una montaña, pero por mucho que se fijara Elennor, no alcanzaba a ver sobre que estaba construido; era como si levitara. Le llamó la atención que todos los elfos caminaban descalzos sobre el suelo blanco con túnicas blancas muy ligeras, aunque Lende en este caso no, pues para salir al bosque vestían de forma distinta; una vestimenta menos cómoda, pero con mayor protección. En la plaza no había muchos elfos, pues era aún de noche.  
 
    Lende les guio por la escalera situada en el extremo izquierdo. Subieron dos niveles en el reino, y accedieron por un arco. Al entrar por el arco, entraron en otra plaza, algo más pequeña que la principal, con jardines de un césped perfectamente cortado, y un árbol turquesa en el medio del jardín, rodeado con preciosas fuentes decoradas con todo tipo de animales; hipogrifos, delfines... 
 
    ―Aquí os instalareis. He preparado tres habitaciones. –El elfo les indicó a cuál deberían ir cada uno―. Descansad, estaréis cansados del viaje y la batalla, podréis disfrutar de nuestro reino, de nuestras bebidas y comidas sin límite mientras estéis aquí. 
 
    ―¿No veremos a Sere? ―preguntó Luna intranquila. 
 
    ―Tranquilos, no hay peligro esta noche, el dragón se marchó dirección oeste. 
 
    Tras decir esto, Lende se despidió de los tres magos. Elennor entró en la habitación y quedó sorprendida. Ella esperaba una cama y un armario, como en la cueva de la orden o en la escuela, pero encontró una bañera con agua ya caliente y una cama perfectamente acomodada, un armario con ropajes élficos, y otra cama similar a la suya, pero más pequeña para Kaylo. Tenía una mesa con pan élfico y una jarra llena de bebida. Se quitó la túnica de la orden y disfrutó del relajante baño; el jabón estaba hecho también de flor turquesa. Tras el baño y la comida, se dejó caer en la cama ―la más cómoda que había probado nunca―, pensó. 
 
    A la mañana siguiente, Elennor se despertó bastante descansada, se acicaló, se puso el vestido élfico, que era bastante más ligero que la túnica que acostumbraba a vestir, y salió de la habitación seguida por Kaylo. En la plaza resplandecía un sol brillante proveniente de un cielo despejado; no había rastro de los árboles del bosque de Secedor que rodeaban el reino. Elennor había leído que el reino estaba en una dimensión paralela al que se accedía mediante el arco, inaccesible para el resto de los mortales, excepto para los elegidos por los elfos.  
 
    Paseó por la plaza disfrutando de los jardines que, de día, desprendían un olor bastante agradable y tenían un verdor que no se apreciaba con la luz turquesa de la noche. En un banco estaban esperándola Luna y Owen, que la recibieron vestidos con ropajes élficos ligeros como el de Elennor, y juntos bajaron a la plaza principal.  
 
    Al llegar a la plaza vieron una gran cantidad de elfos en ella, muchos de ellos niños que se divertían jugando con una pelota hecha de pieles. Otros de ellos se entretenían con algún tipo de juego en el que uno lanzaba frutas y el otro la tenía que atrapar con lazos que creaban mediante la magia, otros los tenían que congelar o acertar con algún hechizo. Se adentraron en la plaza y vieron a Sere conversando con otros elfos, entre ellos Lende, que ahora sí, vestía ropajes élficos, algo más decorado, como el de Sere, que los que les habían prestado a sus invitados. A Elennor le pareció que la belleza del elfo era aún más imponente con aquella vestimenta. 
 
    ―Bienvenidos de nuevo. ―Les dio la bienvenida Sere, agradable como siempre―. Hola Luna, cuanto tiempo… ―Luna la sonrió―, me ha dicho Lende y los duendes que tenéis que darnos un mensaje… ―Hizo un gesto invitándoles a hablar. 
 
    ―Si… Conseguimos información de que la Orden Oscura planea atacar a elfos amigos de la Orden, por lo que rápido nos dirigimos aquí para ayudaros. Al llegar a las inmediaciones del bosque ―prosiguió Luna― nos asaltaron miembros de la Orden Oscura, aunque por suerte pudimos derrotarlos. Le examiné los recuerdos a uno de ellos y pude ver que, en efecto, planean atacar Secedor ―terminó de informar Luna bastante más seria de lo normal. 
 
    ―Tendremos que prepararnos entonces… ―dijo Sere con preocupación. Elennor comprendió que no temía por el reino, si no por el bosque, sabiendo que el reino era inalcanzable para ellos. 
 
    ―Mientras examinábamos a aquel mago, otro montado en un dragón nos atacó y huyó, matándole a él para impedir que pudiéramos conseguir más información ―puntualizó Owen. 
 
    ―Con vuestra ayuda y con nuestros magos y guerreros podremos frenarles, gracias por venir ―dijo Lende, mentalizándose ya para la batalla, como si llevara tiempo sin luchar y una parte de él lo estuviera deseando. 
 
    ―Ojalá no tuviéramos que llegar a esto… ―apuntó Sere, dedicándole una mirada a Lende en la que se podía ver que no compartía esa sed de lucha―, pero si es lo que debemos hacer para defender este bosque, lo haremos. 
 
    Tras dar el mensaje, pasearon por el reino. Sere los llevó al lugar de reunión de los elfos, subiendo por la escalera derecha hasta el penúltimo nivel. No tenía plaza, tenía un pequeño jardín decorando una fachada blanca similar a la de los palacios de los hombres, de la que colgaban algunas enredaderas con flores turquesa. En la fachada colgaba un estandarte de un árbol plateado con flores bordadas en hilo azul. También había una estatua de una elfa con una vara y un halcón volando sobre él. 
 
    ―Es Isilnim, la creadora del Reino de Ninque, ayudada de su vara mágica pudo crear el portal. Recuérdame que antes de irte te dé el libro que narra su historia, te gustará ―informó Lende a Elennor mientras contemplaban la estatua. Elennor, que ya conocía la historia de sobra, creyó que el libro que le ofrecía Lende podría profundizar más en su historia. 
 
    ―¿Qué ha sucedido con la vara de Isilnim? ―preguntó Elennor fascinada. 
 
    ―La vara solo la usan los reyes de Ninque en momentos de extrema necesidad, por eso no es normal verla; está custodiada bajo hechizos protectores, que no todos conocemos ―dijo Lende, mientras Elennor imaginaba aquella vara. 
 
    Entraron por la puerta que había bajo la estatua y accedieron a un vestíbulo de mármol blanco. En el extremo derecho había una mesa ovalada con varias sillas blancas y doradas en las que, en algunas de ellas, había una G dorada, las que se destinaban a miembros de la Orden Garderón cuándo había reuniones entre elfos y la Orden ―pensó Elennor―. En el extremo izquierdo había un sillón a modo de trono rodeado de varios sillones algo más pequeños, donde se realizaban actos oficiales.  
 
    Durante la visita Sere les informó que la figura de reina era vista por los humanos, pero para los elfos solo era una líder que les guiaba en momentos de indecisión. Lende, en momentos de guerra como este, era el que daba ordenes sobre los ejércitos, pero incluso los ejércitos actuaban por cuenta propia, sin que nadie les guiara, y, aun así, actuaban en perfecta sincronía. Entraron en la biblioteca, la más grande que hubieran visto los tres magos jamás; estaba llena de libros, separados por mundos y ordenados cronológica y alfabéticamente. Lende contempló los rostros de los tres magos, que estaban boquiabiertos ante tal majestuosa biblioteca. Sere les invitó a que escogieran alguno para disfrutar de la lectura en los ratos libres. 
 
    ―Podéis subir al último nivel, donde encontrareis la paz que necesitáis ―indicó Sere–, está expresamente hecha para relajarse, pero antes, seguidme, la comida está preparada. 
 
    La siguieron por el vestíbulo donde se encontraba el trono y la mesa de reuniones, y entraron por una puerta lateral, que comunicaba con un gran comedor. Se sentaron todos juntos mientras unos elfos traían varias piezas de fruta, pan, y carne. Se sirvieron las bebidas y disfrutaron de una comida agradable. 
 
    ―¿Nadie puede dañar este reino verdad? ―preguntó Elennor a Sere. 
 
    ―No, es inaccesible, solo podemos acceder los elfos pertenecientes a este reino, los humanos a quienes demos acceso, como vosotros, y los duendes que nos informan de las noticias del bosque. 
 
    Elennor comprendió que debían luchar con todas sus fuerzas para defender el bosque. Concluyeron la comida y Sere les guio hasta la mencionada azotea. A Elennor le recordó a la azotea de la torre de Historia de la escuela, pero de dimensiones mucho mayores; era un jardín inmenso, con varios árboles turquesa junto otro tipo de árboles de flores multicolores, césped perfectamente arreglado, y varias fuentes de estatuas de elfos antiguos y animales mágicos, como hipogrifos, dragones… Kaylo corrió por el jardín, aunque no tenía ninguna manada con quien juntarse. El jardín disponía de varios bancos y butacas donde sentarse a disfrutar del aroma del jardín, del silencio y de una buena lectura. Mientras paseaban un duende entró al jardín aleteando en busca de Sere. 
 
    ―Mi señora, creo que debemos prepararnos… cada vez hay más movimiento en los alrededores del bosque, y se han avistado dragones sobrevolándolo, aunque aún no vemos indicios de ataque… ―informó con una voz muy aguda el duende, que era de un tono azulado y con grandes orejas y alas de mariposa color verde, a diferencia del duende rosado que vieron al llegar. 
 
    ―Muchas gracias, estaremos preparados, avisadme en cuanto pongan un pie en el bosque ―dijo Sere, haciendo un gesto a Lende. Éste se puso en movimiento al instante. Sere volvió a dirigirse a los tres magos―. Por el momento estamos tranquilos y disfrutad del reino, os haré llamar en caso de necesidad. 
 
    Los tres magos continuaron el paseo por el jardín, charlando algo preocupados por la noticia. Se sentaron en un banco junto a Luna, y Elennor no dudó en preguntarla por la invocación ―era lo único que se le resistía y necesitaba ayuda de Luna para conseguir invocar algo más que un cachorro, pero no había tenido tiempo para conversar sobre ello―. 
 
    ―La invocación requiere de mucha emoción y sentimiento… Ni yo puedo invocar algo más grande que un hurón en una clase… ―dijo Luna tras la pregunta de Elennor y escuchando su preocupación por no haber invocado nada en las clases. 
 
    ―Entonces… ¿por qué el profesor Seve intentaba que nosotros lo hiciéramos? ―preguntó indignado Owen, que no había conseguido invocar nada decente en las clases. 
 
    ―Por dos razones; en primer lugar, es nuestro deber exigir a los alumnos la excelencia, aunque no todos la alcancen. En segundo lugar, os estaba preparando para el momento en que tengáis que usarlo, y seguro que, cuando llegue ese momento, conseguiréis realizar la invocación que deseéis ―dijo Luna intentando tranquilizarles. 
 
    ―Bueno… esperemos que no llegue ese momento ―dijo Elennor con una risa forzada, aunque sentía que no había sido de gran ayuda. 
 
    Elennor se tumbó en el césped con Kaylo que, tras desfogarse corriendo por los jardines, se había reunido con ella, y se dispuso a leer un libro sobre armas élficas que no había leído nunca. Mientras tanto, Luna y Owen seguían discutiendo sobre las invocaciones y el método de enseñanza del profesor Seve. Pasaron las horas y la luz del sol bajó en intensidad y las flores turquesas comenzaron a brillar, tiñendo el reino de un tono azulado. Bajaron al comedor y cenaron, pero esta vez no los acompañó Sere. Tras la cena y un paseo por el reino nocturno iluminado de aquella luz, se dirigieron a sus habitaciones, en la que Elennor, tras otro relajante baño, concilio un sueño profundo, como si la cama tuviera algún tipo de hechizo relajante. 
 
      
 
    …Montó en un tigre de bengala blanco, desplegó unas poderosas alas como si de un águila se tratase, y alzó el vuelo, pero le cortó el paso un dragón. Cruzó miradas con un jinete de ojos rojizos que tornaban a morados y la ira le invadió el cuerpo…Un zorro y un lobo mostraban sus colmillos desafiantes… 
 
      
 
    ―¡Elennor! ―La despertó Owen―. Estabas gritando… venga, ya es de día. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
    “La Batalla de Secedor” 
 
      
 
    El día fue apacible, desayunaron con Lende, que les enseñó uno de sus libros más preciados; el título rezaba “Amigos de los elfos”. El libro trataba sobre alianzas entre elfos y hombres o enanos, pero sobre todo hablaba de criaturas y animales, como duendes, lornes, unicornios… a Elennor le interesaban los tigres en concreto a raíz de los sueños que tenía desde la escuela ―sobre todo los alados―. Ella había buscado información sobre aquellos animales sin resultado, pero el libro de Lende le dedicaba cinco páginas solo a ellos. Elennor le pidió prestado el libro y subieron al último nivel a leer el libro. Se sentaron en los bancos y Elennor se dispuso a leer su nuevo libro.  
 
    Leyó información curiosa sobre varias criaturas, pero se centró en los tigres alados. Entre varias cosas, lo que más le llamó la atención es que tenían la capacidad de generar un escudo protector canalizando la magia de su alrededor. También leyó que existen dos tipos de tigres, los comunes y los alados, estos últimos aún menos comunes y observados, pero venerados en la antigüedad por los primeros elfos. Leyó información sobre creencias de los elfos, sobre la buena suerte, pero no indicaba nada sobre soñar con ellos. En el libro indicaba que actualmente se desconocía cuantos ejemplares de tigres alados existían, aunque cabía la posibilidad de que no existiera ninguno. El más destacado de aquellos ejemplares había recibido el nombre por los primeros elfos de Ninque como Liah, un ejemplar particularmente grande y brillante, describían los elfos en el libro. 
 
    Continuaron leyendo sobre varias criaturas como centauros o hipogrifos, pero le llamó la atención que hablasen sobre dragones, cuándo son el medio más usado por la Orden Oscura. Leyó que había varios tipos de dragones; negros, blancos, de dos cabezas, de hielo… pero los más comunes eran los dragones negros de fuego. Mencionaban que estaban asociados a la magia negra, pero era una creencia errónea, ya que han existido dragones desde el principio de los tiempos, y han convivido con el resto de las especies. No fue hasta la llegada de los hombres y los primeros magos cuándo los magos oscuros domesticaron dragones para su propio uso. Indicaba que los dragones sentían vínculo con sus jinetes, pero como muchos magos negros no lo tenían, les ponían un collar hechizado para forzar el vínculo. 
 
    El sol desapareció y dio paso a la luna y a la luz turquesa característica del reino élfico. Los magos fueron al comedor, y disfrutaron de una cena agradable, esta vez acompañados por Sere y Lende, además de varios elfos que ya conocían de los días que llevaban conviviendo allí. Sere informó que no tenían noticias sobre posibles ataques al bosque, pero mantenían la alerta general. De hecho, Lende vestía una armadura élfica, ligera pero segura.  
 
    Al salir del comedor, vieron que se había duplicado la presencia de guardias vestidos con armaduras plateadas y doradas, algunos de ellos portaban escudos y espadas o lanzas, otros no portaban nada, pero llevaban las manos descubiertas, dando a entender que su lucha era basada en la magia.  
 
    Durante el día siguiente seguía reinando la paz, pero Elennor, Owen y Luna se habían vestido con las túnicas de la Orden Garderón, más aptas para la batalla. Lende y Sere les reclamaron en la sala. Al llegar vieron que Lende estaba situado al lado de un baúl que se hallaba sobre una mesita de madera blanca. Tras saludarse, éste abrió el baúl y de él sacó un arco y un carcaj lleno de flechas. 
 
    ―Pudimos hablar con vuestro director Ben y nos comentó que Owen era bastante habilidoso con el arco, ¿es cierto? –Owen asintió―. Bien, toma este arco, es un arco élfico, fabricado con madera de árbol turquesa, no existe arco mejor. ―Owen tomó el arco y examinó la belleza de la madera y de la decoración que tenía; recitaba varias palabras en lenguaje élfico―. La principal cualidad son las flechas, pues puedes introducir magia pura para hechizarlas. ―Señaló una pequeña abertura en la punta de la flecha―. Introduces una gota en ella y será más fuerte que muchos de los hechizos que conozcamos, pero es fácil de desviar, pues solo es efectiva si clava la punta por completo. 
 
    Owen observó el arco y las flechas que le había entregado Lende con entusiasmo. 
 
    ―Es útil contra mornies, por ejemplo. Y contra magos también, pero sería fácil bloquear todas tus flechas, como ha dicho Lende, así que solo úsalo si estás seguro de acertar, y sabiendo que ocasionará la muerte de a quien alcance ―puntualizó Sere. 
 
    ―Elennor, esta daga también tiene estas propiedades ― dijo Sere mientras Lende le entregaba la daga, señalando una abertura en su mango―. Tienes que lograr clavarla por completo para que la magia penetre en tu oponente, así que úsala con cautela. ―Elennor observó la daga que acababa de recibir, tenía el mango blanco, con un dibujo de flores turquesa grabado en oro y azul―. Toma también esto, no es la vara de Isilnim, como sé que deseas, pero es una vara hecha con madera de árboles turquesa de Secedor ―Sere le entregó ella misma la vara―, permite canalizar parte de tu magia en ella, permitiendo usarla como arma y como escudo. 
 
    Elennor estaba encantada con su nueva vara, no era la de Isilnim, pero estaba igualmente encantada de portar un arma con la que estaba familiarizada. 
 
    Le entregó a cada uno un pequeño frasco con un líquido que brillaba de un color blanco perla, como si hubieran capturado luz de luna en su interior.  
 
    ―Esta es la magia más pura que existe; hay muy poca, por lo que no la uséis si no es necesario.  
 
    A Luna la entregaron una daga similar a la de Elennor. 
 
    ―Bien, estos son los regalos que os hacemos, y espero que no tengáis que usarlos, pero que sirvan como muestra de agradecimiento ―dijo Sere con sinceridad. 
 
    Los tres magos aceptaron con orgullo los regalos, y prometieron usarlos solo en caso de necesidad y quedarse en el reino hasta que se aseguraran que no habría ataques.  
 
    Esa noche Lende invitó a los tres magos a pasear por el bosque, fuera del reino, algo que Elennor aceptó de buen agrado, pero Luna y Owen lo declinaron. Luna quería conversar con Sere. Owen, por su parte, se quedó practicando con su nuevo arco. Lende le entregó una capa élfica a Elennor, era de color azul, de un tono más oscuro que el color turquesa que acostumbraba a ver en el reino. Salieron de noche por el arco, traspasaron el portal y accedieron de nuevo al bosque de Secedor. Estaba iluminado de luz turquesa, pero el frondoso bosque le daba un tono más oscuro que la claridad que daba la luz al reflejarse en el reino blanco de Ninque. Lende la condujo por un camino que se internaba entre los árboles. 
 
    Ella lo siguió y llegaron a un pequeño sendero escondido; el marcaje del sendero era muy leve, como si no hubiera estado hecho por el paso de los hombres o elfos, como el camino principal, si no del paso de algunos animales de menor tamaño. Siguieron el sendero y Elennor escuchó un leve sonido de agua y, al llegar a un pequeño claro, vieron un arroyo. El agua brillaba por el reflejo de la luz turquesa desprendiendo una belleza difícil de describir. Permanecieron unos segundos en silencio y vieron cómo se acercaban a beber al arroyo ciervos y linces. 
 
    ―¿Por qué no atacan los linces a los ciervos? ―preguntó Elennor llena de curiosidad. 
 
    ―Porque solo cazan en momentos muy específicos, pues en el bosque la carne se conserva muy bien, entonces, al cazar un ciervo, por ejemplo, la carne puede durar semanas, permitiendo a la manada comerlo poco a poco ―dijo Lende sonriendo a Elennor, algo que a ella le ruborizó, pues la belleza del elfo se acentuaba con la luz del bosque en el brillo de sus ojos bicolor. ―Han aprendido así a convivir en paz. 
 
    Elennor contempló la escena en silencio, pero su interés creció cuándo vio un ejemplar de hipogrifo blanco como la nieve con la cabeza marrón acercarse a beber. Se quedó un largo rato contemplando la belleza del animal, pues el hipogrifo de los establos de la cueva de la Orden no estaba en libertad, algo que hacía que su belleza no se pudiera comparar con la de aquel ejemplar. El hipogrifo sacudió sus alas y, al levantar la cabeza, los miró, extendió las alas y levantó las patas delanteras en señal de defensa. Lende se irguió y recitó unas palabras en élfico, haciendo que el animal se calmase lentamente. 
 
    ―Podemos acercarnos ―susurró Lende a Elennor levantándose despacio y andando en dirección al hipogrifo. 
 
    Elennor se acercó al hipogrifo como había hecho en los establos de la cueva, extendió la mano y éste lo aceptó cerrando los ojos, permitiendo que le acariciara con suavidad. El hipogrifo dedicó un gesto en forma de reverencia al elfo y continuo su camino ―a Elennor le sorprendió que no hiciera apenas ruido al caminar―. 
 
    Continuaron por otro sendero al lado derecho del pequeño arroyo, igual de marcado que el anterior. Elennor se cerró la capa y se puso la capucha debido al frio que comenzaba a levantar en el bosque. Al llegar a otro claro, este sin agua, Lende invitó a sentarse a Elennor. 
 
    ―Ahora silencio, tenemos que actuar como si no estuviéramos, ten paciencia y disfruta. 
 
    Elennor no entendía nada, pero obedeció. Pasaron quince minutos en completo silencio, pero entonces escucharon un ulular proveniente de las ramas de los árboles que tenían a su alrededor. De pronto aparecieron varios búhos, con unos ojos grandes y brillantes. Uno de ellos se dejó ver más claramente, tenía las plumas plateadas, que con el brillo de la luz turquesa emitía un reflejo hermoso. 
 
    ―Estos búhos son autóctonos de este bosque ―susurró Lende para que solo lo escuchara Elennor―, sus plumas son reversibles, cuándo se esconden las giran y su color se torna negro, y cuándo están tranquilos y salen de su escondrijo, las ponen plateadas para recibir la luz turquesa en ellas; así se alimentan. 
 
    Elennor no tenía palabras para describir la belleza de aquel espectáculo visual, pero de repente vio un animal, como un caballo, que pasó corriendo entre los árboles, era blanco como la nieve y tenía un brillo especial, pero no pudo apreciarlo con claridad ya que desapareció entre los árboles.  
 
    Lende la invitó a cenar pan élfico con una carne asada que traía en una pequeña bolsa en el interior de su capa élfica. Comieron y charlaron con el leve ulular de los búhos de fondo ―algo más leve al sentir su presencia―. Elennor no había pasado tanto tiempo a solas con el elfo; solo habían charlado sobre libros y los habían intercambiado en Anaria, y en Ninque prácticamente no habían conversado sin estar presentes Luna, Owen o Sere. Elennor estaba realmente a gusto en el bosque, y esta versión de Lende le gustaba mucho más; se le veía relajado, disfrutando de los animales del bosque, como si la vida del reino no fuera la idónea para él, si no el viajar y ver naturaleza.  
 
    ―¿Puedo preguntarte algo? 
 
    ―Si claro ―respondió Lende. 
 
    ―Tú conoces muchas más historias que yo… en algún lugar leí que Isilnim le prestó la vara a Garderón para combatir a Domon, ¿cómo fue? 
 
    ―Verás, ese tipo de leyendas están escritas en élfico y se guardan a buen recaudo, pero te lo contaré. 
 
    Lende se acomodó y comenzó a narrar la historia: 
 
    ―Garderón era un híbrido entre un elfo y una humana, por lo que poseía el don de la magia y también otros dones élficos, como una mayor longevidad. Durante la Guerra de las Lunas entre Isil y Mor, Garderón usó la vara de Isilnim para concentrar su energía y poder dañar a la luna oscura, sin saber que así crearía a Domon. 
 
    ―¿Garderón creó a Domon? Eso no lo cuentan en la escuela… 
 
    ―No intencionadamente, pero sí. Isil otorgó a Garderón el poder de la luz para combatir la oscuridad de Mor y Domon, y así ha seguido hasta ahora… Por eso la vara está a buen recaudo. En la escuela ―prosiguió su explicación el elfo― no lo explican porque no conocen toda la historia, incluso dudo que sepan que era un híbrido. 
 
    Elennor estaba fascinada por aquella historia, le resultaba impactante que los propios miembros de la Orden desconocieran sobre sus inicios. Sus miradas cruzaron de repente y Lende le dedicó una sonrisa mientras la colocaba el pelo dorado, que se había despeinado al quitarse la capucha, cayéndosele un rizo por delante de su oreja. Elennor sintió un escalofrío por todo el cuerpo, pero se levantó de inmediato. 
 
    ―Debemos volver ya, es tarde ―dijo ella con una sonrisa nerviosa. 
 
    ―Si… tienes razón ―dijo Lende a su pesar, comprendiendo la confusa situación. 
 
    Lende intentó entablar conversación en la vuelta al reino, pero Elennor estaba nerviosa. Era evidente que Lende le parecía atractivo, pero en ese momento no le pareció buena idea corresponderle, y menos aún con una guerra venidera. No quería hacer sentir mal al elfo, con el que había pasado una noche increíble en el bosque, por lo que decidió romper aquella tensión: 
 
    ―Muchas gracias por enseñarme el bosque ―dijo sonriente. 
 
    ―Sabía que te gustaría ―contesto él, que en su gesto se veía alivio por ver que Elennor le hablaba y no estaba disgustada―, ahora lo defenderás con más fuerza, ¿verdad? 
 
    ―Si, pondré mi vida en ello. ―Elennor sonrió al elfo. 
 
    Accedieron por el arco al reino y subieron a las habitaciones. Elennor le despidió con un beso en la mejilla y se internó en su habitación para relajarse con un baño caliente. 
 
    ―¡Elennor! ¡Vamos! ―Un grito la despertó. 
 
    Elennor salió de la cama de un salto, era Owen quien la llamaba a gritos. tenía la túnica de la Orden puesta y el arco y el carcaj a su espalda; estaba visiblemente nervioso. Ella se puso la túnica modificada de la Orden y las botas y salió corriendo de la habitación seguida por Kaylo empuñando la vara. Veía a todos los guardias con armadura ―algunos con armas, otros con las manos descubiertas― bajar las escaleras rápidamente con Lende a la cabeza, quién le dirigió un gesto de confianza. 
 
    ―¡Vamos, hay que defender el bosque, nos atacan! ―gritó Luna que venía acompañada de Sere, quien se había puesto una túnica similar a la de la Orden, pero sin la G dorada y con el mismo símbolo del arco y el estandarte del salón bordado en azul y plateado. 
 
    Los tres magos y la elfa bajaron corriendo, seguidos por un grupo de elfos magos. Llegaron al arco y lo atravesaron rápidamente. Al pasar el arco, Elennor pensaba que vería una batalla, pero todo estaba en calma. Los elfos formaban en el camino del bosque; delante los guerreros, detrás los magos y, en cabeza, Lende. De pronto, se iluminó una llama al fondo y se escucharon pasos que hicieron temblar levemente la hoja azul brillante que colgaba del arco. Lende ordenó mantenerse en posición defensiva. Mientras, los tres magos y Sere estaban detrás del grupo de magos elfos, pues, aunque eran poderosos, no tenían formación en batalla. El batallón enemigo se dejó ver a lo lejos; todos vestían de negro y portaban espadas y antorchas. En cabeza del ejército iba un mago con túnica negra y encapuchado, con aquel símbolo morado bordado en ella. Se escuchó un rugido en el cielo que provocó que desviaran la mirada en aquella dirección y observaron una sombra alada entre las copas de los árboles. 
 
    Tras la señal venida del cielo, el mago oscuro que encabezaba el ejército generó un temblor en el suelo donde se formaban los elfos, pero no consiguió derribarles haciendo gala los elfos de su buen equilibrio. El ejercito oscuro atacó tras el gesto del mago. Lende derribó a varios de ellos mientras se dirigía a luchar contra el mago oscuro y, tras él, ambos ejércitos comenzaron la batalla.  
 
    Se escuchaba el sonido metálico de espadas chocando, gritos de dolor, gritos de furia y el sonido provocado por los hechizos de los magos rompiendo la calma del bosque. Lende luchaba contra el mago oscuro; se lanzaban hechizos que se bloqueaban mutuamente. En ese momento, apareció tras ellos un grupo de magos oscuros con túnicas negras y aquel emblema bordado lanzando fuego sobre los árboles provocando un gran incendio.  
 
    ―¡Atacad a ese grupo de magos! ―gritó Lende. 
 
    Elennor y Owen se lanzaron a la batalla contra el grupo de magos oscuros sin pensarlo, permitiendo a Sere y Luna generar potentes chorros de agua para intentar sofocar el incendio. Elennor ordenó a Kaylo ayudar al ejército de elfos en la batalla mientras ellos se enzarzaban en una batalla mágica con el ejército de magos oscuros. 
 
    Elennor paralizó a un mago y Owen le atravesó con una rama que había partida en el suelo, llamando así la atención del resto de magos. Eran un total de cuatro frente a ellos dos. Elennor y Owen bloqueaban hechizos de todo tipo, pero no podrían resistir más. 
 
    ―¡Owen, bloquea todo lo que puedas! ―ordenó Elennor. Owen genero un escudo más potente mientras Elennor silbó a Kaylo, quien apareció entre los árboles escupiendo una mano de su boca y atacó a uno de los magos mordiéndole la pierna y derribándole. Elennor aprovechó para provocar sobre él una lluvia de afilados picos de hielo que impactaron sobre el cuerpo del mago atravesándolo al instante. Ya solo quedaban tres, y uno de ellos dejó de atacar a Owen para centrar su ataque en Kaylo. El lobo era muy ágil esquivando los hechizos, pero le rozó un rayo paralizador que le hizo caer al suelo con la pata trasera derecha inmovilizada. Elennor fue al encuentro del lobo para protegerlo, pero el mago lanzó fuego obligándola a retroceder, mientras dirigía la otra mano hacia Kaylo. Elennor estaba en el suelo con las manos en contacto con la tierra, así que hizo brotar dos raíces del suelo que se enrollaron en el cuello y cuerpo del mago y lo elevaron unos metros. Elennor, que miró al lobo tendido en el suelo, apretó el cuello hasta escuchar un chasquido. Tras caer el cuerpo inerte del segundo mago, los otros dos magos retrocedieron hasta unirse a su líder, quien seguía en una lucha igualada con Lende, a quien se le unieron Elennor y Owen convirtiendo la batalla en una batalla de tres contra tres. Kaylo se sumó a la batalla al recuperarse del hechizo. 
 
    Sere y Luna habían sofocado gran parte del incendio provocado, pero aun así el bosque estaba seriamente dañado. Parte del ejército oscuro que estaba en la batalla se apartaron y lanzaron flechas prendidas en fuego a su alrededor, avivando de nuevo el fuego sofocado por ellas. 
 
    ―¡Sere, sigue sofocando el incendio! ―Sere obedeció a Luna y se centró en evitar que el fuego se propagara. 
 
    Luna derrotó al grupo de arqueros generando un potente rayo que se extendió desde el primer al último arquero, permitiendo a Sere sofocar el fuego sin dificultades. Luna se unió a la batalla mágica para ayudar a los dos magos y al elfo.  
 
    El mago que luchaba contra Lende se retiró la máscara y la capucha, dejando ver un pelo rizado pelirrojo y una sonrisa malvada, con unas runas moradas en el cuello, a juego con el iris de sus ojos. 
 
    ―Muny…  ―susurró Elennor a Owen mientras los otros dos magos imitaban a Muny y destapaban sus rostros, desconocidos para los magos de la Orden Garderón y para Lende, pero con runas moradas en su cara y cuello. 
 
    Muny, sin decir nada, generó un rayo que impactó de lleno en Owen dejándole temporalmente fuera de batalla y se lanzó a por él generando una lanza de fuego en sus manos. Elennor le bloqueó el ataque con su vara, y se encaró con ella.  
 
    Tras ellos, Luna y Lende habían comenzado una lucha contra los otros dos magos. Muny desvió la mirada por un segundo al ver que Luna estaba derrotando a su rival; le tenía apresado con raíces al suelo y estaba sobre él empuñando su daga, cuándo Muny la derribó lanzando una roca sobre ella. 
 
    ―No tan rápido profesora… ―dijo Muny con una sonrisa malvada. 
 
    Elennor aprovechó el descuido de la maga oscura lanzando un hechizo que congeló a Muny antes de que esta pudiera reaccionar, desenfundó la daga y la clavó rompiendo el hielo y llegando hasta el corazón de la que un día fue compañera de la escuela, haciendo que sus ojos desprendiesen una luz morada intensa, antes de cerrarse y que quedase el cuerpo inerte.  
 
    Luna, que había mantenido las raíces apresando al otro mago, se levantó y le aplastó con la roca que le había lanzado Muny anteriormente. Lende lanzó el contra hechizo a Owen, y éste lanzó un hechizo que no alcanzó al mago oscuro por poco, pero le hizo tropezar, y Lende se abalanzó sobre él, pero una llamarada impactó en el suelo haciéndoles retroceder. Un dragón aterrizó bruscamente en el suelo haciendo temblar los árboles de alrededor, cogiendo al mago oscuro en una garra, y lanzando una llamarada a Lende y a Owen, que Luna pudo contener con un escudo de agua en el momento justo. Con sus tres amigos fuera de combate, Elennor atacó al dragón, pero éste la derribó con el ala y alzó el vuelo. 
 
    Los elfos estaban venciendo al ejército oscuro con la ayuda de Kaylo, ya desprovisto de magos por el momento, y Sere había sofocado el incendio provocado por los magos oscuros y las flechas prendidas de los soldados. Hicieron retroceder a los atacantes hasta las afueras del bosque.  
 
    ―Lende… ¿No crees que retroceden fácilmente? ―dijo Elennor dubitativa, al ver que el ejército enemigo retrocedía con demasiada facilidad. 
 
    ―Nuestro ejército es poderoso si… pero tienes razón ―reconoció el elfo. 
 
    ―¡El arco! ―exclamaron los dos a la vez, comprendiendo las intenciones de sus atacantes. 
 
    Echaron a correr en dirección al arco que hace las veces de portal con el reino élfico seguidos por Kaylo. Mientras corrían, el dragón les sobrepasó por el aire lanzando al mago que aún llevaba en la garra en dirección al arco, haciéndole llegar antes que ellos. Llegaron al arco, sofocados, y vieron al mago oscuro frente al arco. Al verlos, el mago les atacó, impactando un hechizo en Lende, derribándolo y dejándolo fuera de combate. Elennor intervino para proteger al elfo, pero un rugido hizo que Elennor desviara la mirada hacia arriba. El dragón se acercaba a su posición lanzando una llamarada que incendiaba todo lo que encontraba a su paso y aterrizó, haciendo caer de espaldas a Elennor por el impacto de la bestia contra el suelo.  
 
    El dragón posó la garra sobre ella impidiéndola moverse y abrió su gran boca llena de colmillos y una lengua bífida y se dispuso a lanzar la llamarada sobre ella, cuándo una luz blanca le hizo retroceder y alzar nuevamente el vuelo. Elennor estaba cegada por la luz y no pudo ver qué pasaba, pero escuchó como el dragón lanzaba de nuevo una llamarada, y como un escudo la bloqueaba. Cuando la intensidad de la luz menguó, pudo verlo. Una tigresa blanca como la nieve, brillante como las perlas, y con dos alas de dos metros de longitud cada una. La miró y Elennor vio como el cuerpo del animal brillaba, haciéndola sentir una atracción hacia él que le hizo subirse en su lomo como si algo la poseyera. “Liah” ―pensó Elennor―, y la tigresa la miró a los ojos con una mirada cómplice. 
 
    Elennor ordenó a Kaylo defender el arco del otro mago. Liah alzó el vuelo y quedó cara a cara con el dragón, y Elennor cara a cara con el jinete. Tenía los ojos de un color rojizo. Elennor pudo contemplar la figura del jinete, y vio que era una figura femenina produciendo un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo. 
 
    Los ojos de la maga se tornaron de un color morado brillante y el dragón lanzó una llamarada, que la tigresa volvió a bloquear. La jinete del dragón lanzaba sin cesar hechizos a Elennor, combinando todo tipo de ataques, que, sin la ayuda de la tigresa, Elennor hubiera tenido muchas dificultades para bloquear. En ese momento, Elennor recordó lo que había leído sobre los dragones, y en que llevaban un collar hechizado para obedecer a los magos oscuros. Lo localizó y centró en él su atención, pero evitando que la jinete adivinara sus intenciones, por lo que la siguió lanzando contra hechizos mientras se acercaba al collar. 
 
     Cuando estaba lo suficiente cerca, empuñó la vara, y con la otra mano generó un campo de luz cegadora que hizo a la maga oscura cesar en sus ataques y con vara golpeó el collar, generando un gran campo de fuerza con el impacto del arma con el collar, como si dos magias hubieran confrontado. El dragón abrió los ojos, como si despertara de un sueño y ahora fuera consciente de lo que hacía, e intentó desprenderse de su jinete rotando sobre sí mismo y provocando la caída de la jinete, que rodó varios metros por el suelo. El dragón lanzó una mirada a Elennor ―Elennor pudo notar su agradecimiento en su mirada―, y se marchó de allí. Liah aterrizó y ella bajó de un salto encaminándose a la maga oscura que estaba en suelo. La maga oscura se levantó y quedaron frente a frente. 
 
    ―Quítate la máscara, y confírmame mis malos presagios ―ordenó Elennor a la maga.  
 
    Ésta obedeció y se quitó la capucha de la túnica negra. Sacudió una melena rizada, color rojo fuego como sus ojos. Aunque antes esa melena fuera castaña, Elennor sabía a quién pertenecía, y cuándo levantó la mirada pudo confirmarlo. 
 
    ―¿Por qué haces esto, Rivena? ―Elennor dejó caer una lágrima, sus últimas esperanzas de que Rivena no se hubiera aliado con la Orden Oscura habían sido extinguidas. 
 
    ―¿Por qué? Para matarte a ti, asesina, y a todos los que te rodean ―dijo Rivena, con furia en su mirada y en cada palabra que decía―. Tú y tu Orden matasteis a mi abuelo… ¡sois escoria! ―Lanzó una bola de fuego que Elennor desvió casi por instinto. 
 
    La voz de la dulce chica que un día fue compañera de Elennor había desaparecido, la voz de la maga oscura que tenía delante era mucho más grave y ronca. 
 
    ―Fue un accidente… ―explicó Elennor brotando alguna lágrima más y desviando los ataques de Rivena―. Tu abuelo iba a atacar a mi padre y yo solo lo impedí, pero no quería hacerle daño… 
 
    ―Basta ―sus ojos se tornaron nuevamente morados―, no quiero oír más mentiras… Oner ya me explicó todo lo que debía saber, y Kofon me contó lo que le hicisteis a tu propio abuelo… ―Lanzó varias bolas de fuego más―. ¡Me has mentido desde el primer día! Pero ya he abierto los ojos… y se la verdad sobre ti, tu familia y tu Orden… 
 
    A Elennor no le dio tiempo a contestar, pues Rivena se abalanzó sobre ella, su puño se iluminó de una luz morada tratando de impactar en el rostro de Elennor, pero ésta lo esquivó. Rivena iluminó de la misma luz el otro puño y comenzó a lanzar puñetazos uno tras otro intentando impactar en el rostro de Elennor, pero ella pudo esquivarlos todos.  
 
    En la escuela habían luchado muchas veces juntas, y sabía cuál era el método de lucha de Rivena, pero no debía bajar la guardia. Elennor bloqueó un ataque, la alzó por encima de su hombro tratando de impactar su cuerpo contra el suelo, pero antes de impactar Rivena desapareció y apareció unos dos metros sobre la cabeza de Elennor, impactando un fuerte puñetazo descendente en su rostro. Elennor perdió el conocimiento durante unos instantes, no sabía dónde estaba, y al abrir los ojos vio a Rivena sobre ella. La maga oscura la había apresado y le apuntaba el cuello con una espada de luz morada que había generado en su mano. 
 
    ―Pensé que sería más difícil vencerte… “amiga”… ―Dijo la palabra amiga con sarcasmo. 
 
    Aparecieron dos lornes revoloteando sobre ellas, haciendo que Rivena tuviera que retirar la mano del cuello de Elennor para quitárselos de encima. 
 
    ―…Enanos...Dragones…Ayuda… ―gritaron los lornes con aquella voz desagradable. 
 
    ―¡Vámonos! ―dijo Rivena al mago que luchaba con Kaylo, que no había podido dañar al lobo, solo podía protegerse de las embestidas del animal. Miró a Elennor. 
 
    ―La siguiente vez no tendré piedad. 
 
    Rivena generó un campo de fuerza haciendo retroceder al lobo y cogió la mano de su compañero, generó una nube negra que los cubrió por completo y, cuando se disipó, no quedaba rastro de los dos magos oscuros. 
 
    Elennor apoyó la cabeza en el suelo y cerró los ojos, estaba agotada, y el golpe de Rivena la había dejado un fuerte dolor de cabeza. Pero Rivena no la había matado, y mientras cerraba los ojos, se preguntaba si algo de su amiga quedaba en ella… cerró los ojos. 
 
    Al despertar, Elennor se sobresaltó y cayó de la cama en la que se encontraba. Al recobrar la compostura, contempló que se encontraba en su habitación del Reino de Ninque y que, con ella, estaban Luna, Owen y Kaylo. El lobo la lamió la cara y ella lo abrazó mirando a los dos magos. 
 
    ―Todo era una distracción, estaban atacando a los enanos… ―dijo Elennor con voz débil aun, pero con nerviosismo. 
 
    ―Lo sabemos, los lornes vinieron a vernos a Sere y a mí también, pero hay tantos reinos y minas enanas que no sabemos dónde fue el ataque ―dijo Luna con pesar. 
 
    ―Yo si se dónde ha sido ―dijo Owen, mientras las dos mujeres dirigían la mirada hacia él sorprendidas―, acabo de recordar que hemos estado en una entrada de una mina hace poco… 
 
    ―La puerta de las ruinas en la bahía… ―dijo Elennor completando la frase a su amigo. 
 
    ―Están haciéndose con la mina que hay dentro… por esa puerta pueden acceder a la bahía sin ser detectados y poder atacarnos ―dijo Owen preocupado. 
 
    Elennor se vistió de inmediato y fueron a reunirse con Sere y Lende en el comedor. Mientras comían, le explicaron sus sospechas, su exploración a la antigua ruina del reino de Drima, los mornies que había dentro y la puerta de la mina de enanos. También le explicó Elennor que al recibir el aviso de los lornes, Rivena paró su ataque y se marcharon sin perder un segundo. Sere reflexionó unos minutos. 
 
    ―Creo que tenéis razón, en casi todo… ―dijo al fin―. No creo que este ataque fuera una distracción; creo que realmente querían atacarnos, pero creo que su principal objetivo eran las Minas de Aulan, que, como bien habéis dicho, tienen un pasadizo que conecta con el antiguo castillo de Drima en la Bahía Garderón, a pocos metros de la cueva. No han traspasado aún la puerta, ya nos habrían informado, por lo que aún tenemos tiempo. 
 
    ―El ejército de hombres huyó, no les perseguimos por no dejar sin protección el bosque, pero es posible que estén reagrupándose allí ―informó Lende al grupo. 
 
    ―En ese caso, debéis ir con la Orden, nosotros nos quedaremos para reparar los daños del bosque y de nuestros soldados ―ordenó Sere a los tres magos. 
 
    Terminaron la cena y descansaron, sobre todo Elennor lo necesitaba, pues el dolor de cabeza no había desaparecido aún. Subió con Owen al jardín a leer centrando su lectura en los reinos enanos y en la estructura de sus minas, que podían tener kilómetros de profundidad y de la que extraían las gemas más raras y brillantes, por las que los hombres perdían la cabeza y pagaban altos precios. Por ese motivo creaban pasadizos que conectaban con los castillos de los reinos de los hombres.  
 
    Pero, mientras leía aquel libro, no podía dejar de pensar en Liah, la tigresa alada, y en aquel momento preciso en el que apareció para socorrerla, como si hubiera estado allí, observándola. Por algun extraño motivo, le vino a la cabeza su abuela, ya que leyó que los tigres tienen un poder sensorial con el mundo de los muertos y cuentan que, en ocasiones, los muertos mandan mensajes a los vivos a través de ellos. Pensó en si era su abuela Elenna la que había mandado a Liah a ayudarla, en tal caso, deseaba volver a verla algún día, aunque sabía también, que era improbable, tanto como haber montado en su lomo. 
 
    Owen, sin embargo, leía sobre técnicas élficas arqueras y practicaba con su arco, pues dijo que, si tenían que luchar contra los mornies, le vendría bien las flechas hechizadas con magia pura. Kaylo por su parte jugaba con una mariposa, que parecía que a ella también le había gustado el lobo, pues se le posaba en distintas partes del cuerpo provocando que el lobo la persiguiera. Elennor se sinceró con Owen: 
 
    ―¿Sabes? Durante un tiempo creía que estaba enamorada de Rivena, pero no lo estaba, ni tampoco de Lende, aunque hay que reconocer que es guapo… ―Ambos rieron―. Pero al verla hoy, sentí decepción, y no tuve remordimientos al atacarla y, de haber podido, creo que no hubiera tenido piedad con ella. 
 
    ―Pero ella si la tuvo contigo… ¿verdad? ―preguntó Owen a la chica. 
 
    ―Eso es lo que no entiendo… ―dijo Elennor reflexionando―. Si todo esto lo ha iniciado ella por venganza y por odio hacia mí, como ella dijo, ¿por qué no matarme? 
 
    ―En algun momento sabremos porque… ―contestó Owen sin saber que responderla―, dices que no amas ni a Rivena ni a Lende, entonces… ¿no crees que puedas amar a nadie? 
 
    ―Ahora mismo me veo en una situación difícil; para mí, amar es dar a alguien todo de ti… y no creo que pueda dar a nadie todo de mi por el momento… ¿y tú? Nunca me hablas de nadie por quien sientas atracción… ―dijo Elennor a Owen, que sintió como sus orejas cambiaban de color a un tono rosado. 
 
    ―Pues… hay una… una… ―Owen estaba muy nervioso, volvió a ser aquel chico tímido de la escuela por un instante―, una elfa que me gusta mucho… pero no se ni su nombre… la vi el primer día en la plaza, y la he visto alguna vez también en el jardín, pero no me atrevo… 
 
    Elennor se sorprendió por su amigo, y le prometió que en cuanto acabara la guerra volverían al reino para conocerla. Aquella noche fue un oasis en un desierto de incertidumbre. Hablaron de amor, pero lo que les rodeaba en aquellos tiempos no era amor, si no oscuridad. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
    “Sensación de Oscuridad” 
 
      
 
    Elennor despertó con la primera luz del sol, salió de la habitación y respiro el aire puro de Ninque por última vez antes de partir hacia la Bahía Garderón. Se sentía descansada, pero tensa. Era consciente de la situación que vivía, y que tenía que partir a la bahía, pero no quería abandonar Ninque. Al bajar a desayunar, Lende la interceptó. 
 
    ―Se que marcháis en unas horas, por lo que hoy no vas a desayunar con el resto… ―Un gesto de sorpresa se dibujó en el rostro de la maga―. Sígueme ―ordenó el elfo. 
 
    Elennor siguió al elfo hasta la plaza principal, y de allí se dirigieron al arco, atravesándolo y llegando al bosque de Secedor. Lende llevaba una pequeña bolsa colgada al hombro, y vestía un ropaje propio del reino de Ninque; no llevaba puesta la armadura esta vez. Caminaron por el bosque, charlaban sobre la batalla del día anterior, sobre los motivos de la Orden Oscura para atacarles y sobre lo que les esperaría al llegar a la bahía. Lende se interesó mucho en Rivena, y le preguntó sobre su historia. 
 
    ―Entiendo su dolor, pero tiene que entender que no era tu intención… ―respondió cuándo Elennor terminó de narrarle lo sucedido en Anaria hace tantos años con el abuelo de Rivena―. Pero debes saber algo; los magos oscuros se nutren del dolor, y ellos han hecho crecer el dolor que sentía Rivena de tal forma, que ahora solo siente ese dolor… Es casi imposible que pueda deshacerse de él y perdonarte. La Rivena que tu conoces prácticamente ha desaparecido, la oscuridad se ha apoderado de su mente. Kofon no es más que un títere, un siervo de Domon, la primera oscuridad que se cernió sobre este mundo. 
 
    ―¿Domon? ―preguntó Elennor intrigada y asustada a su vez. 
 
    ―Verás, desde que el mundo es mundo, siempre ha existido la lucha entre la luz y la oscuridad; el sol y la luna luchan en el cielo, por ejemplo, y en la magia sucede lo mismo, siempre la luz y la oscuridad luchan por dominar la pureza de la magia. Domon fue el primer mago oscuro ―prosiguió Lende―, el primero en dejar que la oscuridad lo poseyera, y, aunque murió, sus artes oscuras eran tan fuertes que parte de su alma negra permaneció en el mundo a través de la Orden Oscura y sus líderes, como tu abuelo Degus o, ahora, Kofon. Y no descarto que haya penetrado en el alma de Rivena. 
 
    ―Y de Oner… ―musitó Elennor. 
 
    ―Los magos oscuros más poderosos son los elegidos para ello, sí. 
 
    La conversación duró unos minutos más mientras subían una cuesta bastante larga. Al llegar al final de la cuesta, Lende generó una escalera con las ramas de los árboles que se hallaban en el suelo, subió a la copa de uno de los árboles, y colocó las ramas en forma de tabla, donde poder sentarse. Invitó a Elennor a subir, y abrió la bolsa. Sacó un frasco con leche y unos dulces élficos que cocinaban en el reino. Elennor, que estaba hambrienta, lo comió con gusto. Lende le dio un libro a Elennor, el título rezaba “Traducciones del élfico a otros idiomas”, a Elennor le encantó el regalo, deseosa de aprender aquel idioma. 
 
    ―Quería pedirte disculpas por lo de la otra noche… ―dijo Lende preocupado. 
 
    ―No tienes que disculparte ―respondió Elennor a un preocupado Lende, desprovista de la carga de la batalla. 
 
    ―Si… no debí mezclar sentimientos con los deberes que tenemos en este momento ―dijo agachando la cabeza en forma de disculpa haciendo caer mechones rubios y blancos sobre la cara. 
 
    ―Tienes razón… ―Elennor sonrió y le apartó los mechones para ver su cara―. Pero cuándo esto acabe, te invito a sorprenderme aún más con otro lugar recóndito, que solo un elfo aventurero como tú pueda conocer…  
 
    Lende rio con fuerza y aceptó la invitación de Elennor.  
 
    El desayuno fue mucho más agradable tras sincerarse. Lende la previno de los peligros que podría encontrar por el camino de vuelta a la bahía, pues los hombres aliados a la Orden Oscura se habían multiplicado, y muchas aldeas podrían no darles la hospitalidad que debieran al desenmascararse sus intenciones. No podían comer más dulces ya, por lo que bajaron de nuevo de aquella construcción que había generado Lende. Bajaron y el elfo deshizo lo que había construido y volvió a dejar las ramas como estaban ―él nunca dañaba al bosque―. Volvieron al reino y, antes de atravesar el arco de nuevo al Reino, ya les esperaban Sere, Luna, Owen y Kaylo. Luna y Owen ya tenían sus caballos preparados, y se habían preocupado de guardar en la bolsa el equipaje de Elennor. A Elennor le generó tristeza no volver a entrar al reino de Ninque, pero sabía de la importancia de su viaje, por lo que se despidió de Sere, agradeciéndola toda la hospitalidad que había recibido. 
 
    ―Gracias a ti por ayudarnos en la guerra, sin ti no hubiéramos podido defender el reino ―agradeció Sere a Elennor. 
 
    ―¿Eso es la vara de Isilnim? ―dijo Elennor de pronto, mirando la gran vara blanca que portaba la elfa a su espalda, con una joya azul encastrada. 
 
    ―Si, me temo que necesito de su ayuda para reparar los daños ocasionados al bosque ―dijo Sere mostrando a Elennor la belleza de la vara, pero sin dejar que ésta la tocara. 
 
    Elennor estaba fascinada, no creía que fuera a ver en persona aquella vara, pero tenía que proseguir el camino. Se abrazó a Lende, y le prometió volver a verle pronto. Guardó el libro que le había regalado en su bolsa, y partieron caminando hasta los exteriores del bosque. Por el camino Elennor se fijaba en que aún había partes del bosque abrasadas y sintió un vacío en el corazón, pues sabía el amor de los elfos por el bosque.  
 
    Tras una hora de camino dejaron atrás el bosque, Elennor lanzó una mirada hacia atrás, deseando volver pronto, vio como una luz blanca iluminaba el bosque tras de sí, observando el gran poder de aquella vara. Atravesaron la zona donde habían derrotado a Runos. Elennor hechizó a Kaylo y montó en él y los tres magos siguieron a trote en dirección sur. 
 
    Pasaron por dos aldeas, que, al acercarse a los portones, los guardias miraron por las ventanas lanzando miradas de desaprobación ―al parecer Lende tenía razón, y algunas aldeas estaban sometidas―, pero Elennor dudaba que fuera por deseo de los aldeanos, más bien era por obligación, pues la Orden Oscura podía dominar la mente de los regentes de la aldea con suma facilidad. Olvidando la idea de que pudieran descansar en una habitación y dormir en una cama, montaron un campamento al oscurecer. Prendieron una hoguera, cenaron y conversaron durante unas horas. Surgió la conversación sobre la Orden Oscura, y Elennor mencionó lo que le había explicado Lende sobre Domon, Kofon y la oscuridad. 
 
    ―Mis conocimientos llegan a lo siguiente… ―comenzó su explicación Luna―. Como ha dicho Elennor, Domon fue el primer mago oscuro, por llamarlo así, y sus conocimientos y maldad fue transferida durante generaciones de magos oscuros pertenecientes a la Orden Oscura, que fundó él. El último en recibir esa maldad fue Kofon es el actual líder, podríamos llamarlo el sucesor de Degus… Kofon tiene un pequeño grupo de consejeros cercanos, la mayoría los miembros más antiguos y supervivientes de la Gran Guerra, entre los que, creo, se encuentra la familia de vuestro antiguo compañero, Oner. Si esto es como yo creo, Oner debe de haber recibido también la oscuridad de Domon y debe tener un puesto muy cercano a Kofon, ya que no le hemos visto aun, por lo que, si le vemos, sería señal de que sacan la artillería pesada… Y Rivena… ―continuó Luna―, si Rivena monta dragones, también está en un alto cargo, posiblemente la haya colocado Oner para poder llevar a cabo su venganza, y, es posible, que usen esa venganza para alentar y nutrir al resto de miembros a una posible guerra, pues la actividad de la Orden Oscura ha crecido mucho en muy poco tiempo. 
 
    Los dos chicos se miraron. 
 
    ―El ritual que vimos fue para transferirle ese poder… ―dijo Owen y Elennor asintió con pesar―. Si es así, tenemos una ventaja ―dijo Owen refiriéndose a la explicación de Luna―, conocemos a los miembros más importantes, y podemos vencerles como hemos hecho con Runos y Muny. 
 
    ―No os confiéis, la magia negra es muy poderosa cuándo se habla de hacer daño… ―dijo Luna con preocupación. 
 
    Elennor dejó a Owen y Luna conversando sobre posibles formas de atacarles y se recostó sobre el tronco de un árbol a leer el libro sobre traducciones que le había regalado Lende. El sueño les pudo tras el camino recorrido y durmieron unas horas bajo la vigilancia de Kaylo que, aunque durmiera, estaba alerta todo el tiempo.  
 
    Cuando el sol comenzaba a levantar, Luna les despertó para continuar el camino, recogieron el campamento, bebieron agua ellos y los animales, y montaron en ellos. El viaje estaba siendo tranquilo, no tenían ninguna interrupción. Ya habían atravesado la gruta e internado en el bosque que rodeaba la bahía cuándo acamparon por última vez. En la noche, Kaylo les despertó gruñendo y dando con la pata a Elennor, que abrió los ojos y vio algo moverse entre los árboles. En silencio y sin hacer ningún movimiento, dio con el pie a Owen, que abrió los ojos también. Elennor le pidió silencio y él obedeció. Las formas que se movían en la oscuridad estaban acercándose, caminaban sobre dos patas, pero no parecían humanos. De pronto, uno de ellos saltó de entre los árboles, Elennor alcanzó a ver el reflejo de la luna en el hacha que portaba y lo paralizó hechizándolo en un acto reflejo. Se acercó al ser inmovilizado retirando de una patada el hacha y vio a aquella criatura, que le recordó al enano que trabajaba en la escuela. 
 
    ―¡No les hagas daño! ―gritó Elennor a Owen al ver que el mago se levantaba como un resorte. 
 
    Owen se quedó quieto a petición de su amiga, pero al ver que se le abalanzaban dos enanos por la derecha saltó y les paralizó imitando a Elennor. Los otros tres enanos que quedaban salieron de entre los árboles y Luna, que parecía dormida pero no lo estaba, los paralizó al instante. Cuando se aseguraron de que no quedaban más, Elennor desparalizó a uno de ellos. 
 
    ―¿Por qué nos atacáis? ―pregunto la maga ya tranquila. 
 
    ―¡Para mataros antes de que nos matéis vosotros a nosotros! ―respondió el enano con una voz ronca y llena de rabia, tenía una larga barba rubia acabada en trenza. 
 
    ―¿Por qué íbamos a mataros, buen enano, si no os conocemos? ―preguntó Luna, tratando de tranquilizar al enano siendo cortés. 
 
    ―Porque los magos nos atacáis en nuestra mina, matándonos y obligándonos a huir de nuestros hogares… ―El enano no gritaba ya, pero seguía furioso y desconfiado. 
 
    ―Creo que usted se confunde… ―medió Owen en la disputa―. Creo que habla de otro tipo de magos, magos oscuros para ser más preciso, nosotros os podemos ayudar, ¿Cuál es su nombre? 
 
    ―Mi nombre es Grorin, Rey de la Mina de Aulan, aunque ya no soy más que un enano, me temo… ―dijo el enano abatido―. Entonces… ¿Qué tipo de magos se dedica a matar y conquistar? ―preguntó el enano aceptando que no era necesario combatir. 
 
    ―La Orden Oscura… verá, nosotros pertenecemos a la Orden Garderón, convivimos con ustedes en la Bahía Garderón ―explicó Elennor, sospechando que los enanos llevaban tanto tiempo bajo tierra que no conocían gran parte de lo sucedido en ella―, y usamos la magia para el bien, pero ellos usan magia negra, y como ha podido ver, no tienen piedad. Y creemos que han usado su mina para llegar a nuestra base que se encuentra en una cueva en esta misma bahía. 
 
    ―Por favor, no me llaméis de usted… ―pidió Grorin a los magos―. Entonces, mis amigos magos, creo que estáis en peligro, pues huimos de la mina hace dos días… ya deben haber atravesado la puerta al reino de los hombres, aunque está sellada por una maldición. 
 
    ―Lo sabemos, pero creo que eso no es un impedimento para ellos… ―dijo Elennor con pesar. 
 
    Luna desparalizó al resto de la compañía enana, Grorin los calmó y les explicó la situación a sus compañeros, que bajaron las hachas en señal de paz. Los magos les ofrecieron agua y comida, pues ellos estaban cerca de su destino, y a los enanos les quedaba un largo camino. Grorin les explicó que iban camino a un reino enano situado al oeste, donde poder reunirse con sus hermanos.  
 
    Se despidieron de los enanos, pues ninguno tenía tiempo que perder, y emprendieron su camino al interior del bosque, dirección a la cueva, no sin antes proveer al grupo de enanos de alimento para su viaje. Grorin prometió informar a los suyos de la guerra que se avecinaba, algo que Luna agradeció, pues gracias a ese fortuito encuentro podrían alertar a más razas de la situación que vivía Drima.  
 
    Montados en los caballos y el lobo tardaron poco tiempo en cruzar el bosque. Iban alerta, pero no escucharon ningún ruido, algo que les llamó la atención. Sobrepasaron intencionadamente las ruinas del castillo para observar la zona en busca de algún movimiento de la Orden Oscura, pero no sintieron ningún ruido, por lo que se bajaron de sus monturas y comprobaron las ruinas. Observaron que en las rocas había un agujero. 
 
    ―Los mornies se han escapado… ¡vamos! ―dijo Owen montando rápidamente en el caballo. 
 
    Las dos magas le siguieron a toda velocidad. Llegaron a la entrada de la cueva y se bajaron de los animales. Kaylo recobró su tamaño habitual y les siguió. Iluminaron la cueva y vieron en las paredes marcas de garras, quemaduras producidas por hechizos y sangre. Avanzaron con cautela, procurando hacer el menor ruido posible. Vieron cuerpos de magos de ambas ordenes inertes en el suelo, pero por desgracia, el número de cuerpos vestidos de blanco era superior al de vestidos de negro. A Owen le llamó la atención que no hubiera ningún cuerpo de ningún mornie, por lo que temía que sus compañeros no dispusieran de armas hechizadas como las suyas para defenderse. Preparó su arco, y rellenó todas las flechas con el líquido de magia pura ―Luna y Elennor hicieron lo mismo con sus dagas―. Llegaron a la puerta de entrada a la base, pero estaba derribada. Elennor se fijó en que en el techo de la sala el agujero era mucho mayor. Se escucharon gruñidos y rugidos y prepararon sus armas hechizadas. Entraron en la sala, y Elennor vio una figura negra en el centro. La figura se quitó la capucha, y pudo ver una cabeza rapada con runas moradas por toda la cabeza y cuello, con ojos azules y fríos como el hielo y tenía una pequeña perilla en forma de punta. 
 
    ―Hola Elennor, por fin nos encontramos ―dijo con una voz grave. 
 
    ―Oner… 
 
    ―No te mataré yo, pues ese placer se lo reservo a Rivena… se lo prometí, ¿sabes?, después de que le contara como asesinaste a su abuelo. ―Oner esbozó una sonrisa malvada. Elennor enfureció, pero Luna habló para evitar el ataque desmedido de Elennor, que podría haber sido fatal. 
 
    ―Así es como ganáis aliados, mintiendo… Muy propio de vosotros… ―provocó Luna al mago oscuro. 
 
    ―No es ninguna mentira, pero no tengo tiempo para tonterías, profesora… Tengo otros asuntos que atender, nos veremos pronto. ―Dio un gran salto y levitó hasta el agujero del techo, donde apareció un dragón negro, montó en él y desapareció. 
 
    En ese momento, un gran número de mornies apareció lanzándose al ataque. Los tres magos se vieron sorprendidos por el ataque, pero Elennor pudo apuñalar a uno de ellos que se le abalanzó. Les sorprendió como murió al instante. Luna paralizó a un grupo, y les clavó la daga uno por uno en un movimiento tan veloz que los dos chicos quedaron impresionados. Mientras tanto, Owen lanzaba flechas a los que su vista alcanzaba a ver en la penumbra. Iban retrocediendo, cuándo Elennor vio como la hembra de hipogrifo de Alón salía de los establos e iba en dirección opuesta, esquivando mornies, y llegaba a un extremo de la sala. Lanzó una bola de luz a ese lugar, y pudo iluminar el cuerpo de Alón inerte y cómo Lindori intentaba reanimarlo sin éxito. 
 
    ―Tenéis que cubrirme, tengo que llegar allí ―gritó Elennor. 
 
    Luna generó una ráfaga de aire tan potente que creó un pasillo hasta Alón, tras ello generó dos muros de agua a los lados del pasillo, impidiendo el paso a las criaturas. Owen lanzaba flechas a los que intentaban atacar a Luna, para no perder el contacto con los muros, y cogió la daga de la maga que estaba en el suelo para no gastar todas las flechas del carcaj. Elennor comprobó que Alón estaba vivo, montó el cuerpo inerte del mago en el animal y montó ella también para dirigir al hipogrifo. 
 
    ―¡Salid, nos vemos fuera! ―Alzó el vuelo atravesando el agujero. Una vez había salido movió dos rocas grandes que había a los lados, cerrando el paso así a los mornies. 
 
    Owen y Luna salieron corriendo, montando en sus caballos seguidos por Kaylo. Luna iba lanzando ráfagas de aire y Owen lanzando flechas. Luna derribó las rocas de la puerta derribada, cortando el paso a una gran parte de las criaturas, pero unos pocos siguieron la persecución. Owen derribó a todos ellos, pero uno alcanzó a Kaylo. El lobo esbozó un grito de dolor y dos más se acercaron, Owen alcanzó a uno de ellos, pero al extender el brazo a la espalda de nuevo comprobó que no le quedaban flechas. Se bajó del caballo rápidamente con la daga de Luna aún en la mano y se le clavó a una criatura, pero la que había alcanzado a Kaylo volvió a clavar sus garras en el lomo del lobo. Luna le lanzó por los aires y Owen saltó y le clavó la daga, matando así al último de los mornies que les perseguían. Kaylo estaba malherido. Luna sacó un frasco y se lo roció por las heridas. 
 
    ―Es poción de flor turquesa que me dio Sere antes de partir… le mantendrá vivo, pero debemos ir rápido ―dijo Luna preocupada por el lobo. 
 
    Galoparon hasta fuera del bosque, donde les esperaba Elennor montada en Lindori. Al ver a Kaylo soltó un grito de terror y fue a su encuentro. Los magos le contaron lo sucedido en su huida de la cueva. 
 
    ―Vamos a Anaria, mis padres tienen poción, ¡corred! ―Elennor hizo aparecer un carruaje, internó a los dos heridos, colocó a los dos caballos, se montó ella en Lindori y alzaron el vuelo. 
 
    ―Es peligroso volar con tantos dragones Elennor… ―dijo Luna sin esperanzas de que Elennor la hiciera caso. 
 
    ―Correré el riesgo. ―Elennor hizo que los caballos tiraran con más fuerza. 
 
    Volaron rápidamente, Luna lanzó un hechizo de camuflaje al carruaje, pero sabía que un dragón podría localizarlos. Por suerte, no encontraron a nadie en las dos horas que duró el camino y aterrizaron en Anaria directamente en la casa de Tanys y Charls. Elennor bajó del hipogrifo y Luna y Owen del carruaje. Luna y Elennor se dirigían a llamar a la puerta de los alquimistas, pero antes de poder tocar la puerta ya había abierto Charls al escuchar el ruido. Mientras, Owen estaba sacando del carruaje mediante un hechizo levitador los cuerpos malheridos y los estaba colocando encima de la mesa, que Tanys estaba despejando de artilugios. 
 
    ―¿Qué ha pasado? ―preguntó Charls preocupado al ver el estado de alteración que traían Elennor y sus amigos, pero lo entendió al ver el cuerpo del lobo. 
 
    ―Fueron atacados por magia negra ―explicó Elennor mientras colocaba a Kaylo cómodamente en la mesa. 
 
    ―Si. De hecho, Alón nos pidió preparar más ya que podrían darse más casos si estallara la guerra ―respondió Tanys mientras sacaba dos vasos y se recogía la melena en una coleta alta. 
 
    Charls y Tanys rellenaron los vasos, uno cada uno, con la poción y la hicieron beber a los heridos. Tras beberla, tanto Alón como Kaylo recobraron el aliento y cicatrizaron las heridas rápidamente. Kaylo abrió los ojos, y al reconocer el laboratorio y ver a Tanys se levantó como un resorte y la lamió la cara; estaba radiante de alegría y repitió el proceso al ver a Charls. Mientras tanto, Alón abrió los ojos, pero estaba más cansado que el lobo. 
 
    ―Gracias a todos… me habéis salvado… ―agradeció con voz entrecortada Alón mientras se sentaba en la mesa con claros gestos de dolor. 
 
    ―No hay de que señor… ¿Qué ha pasado? ―preguntó Charls. 
 
    ―Estábamos todos en la base de la cueva, cuándo escuchamos golpes en la puerta, como intentando entrar. ―Alón hacía gestos de dolor en la cabeza cada vez que hablaba, pero prosiguió el relato de lo sucedido―. Fuimos a ver que sucedía, cuándo vimos una gran cantidad de aquellas criaturas. Nos preparamos para el ataque, pero no les afectó nuestra magia, y uno a uno fueron cayendo nuestros compañeros; algunos huyeron mientras pudieron en busca de ayuda, y otros intentaron derrotar a los magos oscuros que acompañaban a las criaturas, cuándo apareció aquel mago, mucho más poderoso que los que le acompañaban. ―Elennor pensó que hablaba de Oner―. Me enfrenté a él, pero me derrotó con ayuda de las criaturas… y justo aparecisteis vosotros con Lindori… 
 
    Alón terminó de hablar cansado, mientras comía algo de pan que le había dado Tanys, que servía comida para todos. Todos se sentaron en sillas alrededor de la mesa en la que había estado Kaylo tumbado hace unos minutos. Charls y Tanys, ayudados por Elennor, sirvieron la bebida y se sentaron junto al resto de magos. Cuando empezaron a comer, Elennor retomó la conversación tras el relato de Alón. 
 
    ―Creo que llevan mucho tiempo planeando estos ataques, pensadlo; en primer lugar, el ataque a Anaria y a mi padre, provocándonos y, posteriormente, provocando nuestra unión a la Orden. En segundo lugar, el ataque a Rominia, después el enfrentamiento con Runos en los exteriores de Secedor, luego la batalla de Secedor y el enfrentamiento con Muny. ―Elennor hizo una pausa, tomando aire para continuar y hablar de Rivena―. Resultó ser una distracción para que Rivena atacara el arco del Reino de Ninque… y durante toda esa batalla, atacaron a los enanos, accedieron a la bahía y atacaron la cueva, comandados por Oner…  
 
    ―A mí lo que me parece es, como dices, algo muy bien planeado… nos han provocado y debilitado, han hecho que los elfos permanezcan en Secedor para defenderlo mientras mataban a la mitad de la orden en unos días… ―dijo Luna reflexionando―. No sé qué es lo siguiente, pero va a ser el golpe definitivo. 
 
    ―Bien ―intervino Alón que había recuperado las fuerzas―, esta es la situación; Kofon ha puesto a Rivena y Oner como sus segundos otorgándoles el poder oscuro de Domon y ha usado la venganza de Rivena y el odio a la magia blanca como aliciente para que su Orden Oscura resurja y ataque. Han atacado Secedor y la Bahía sin miramientos, sin apenas bajas de magos, solo soldados, y dejándonos a nosotros mermados. Solo nos quedan aliados dispersados y la escuela… 
 
    ―¡La escuela! ―gritó Owen interrumpiendo a Alón―. ¡Ese es el golpe final! Van a derrotar a los magos en formación que podrían unirse a la Orden Garderón, o, en su defecto, convertirlos a su causa. 
 
    Todos se miraron fijamente, reflexionando sobre la posibilidad que había planteado Owen. 
 
    ―Creo que Owen tiene razón… ―dijo Elennor pensativa―. Oner me dijo que no me mataba porque lo haría Rivena… 
 
    ―Hay una cosa clara, la única manera de vencerles es adelantándonos por una vez a ellos. ―Luna se levantó tras decir aquello, le siguieron Elennor y Owen. Se levantaron finalmente el resto de la mesa, Charls y Tanys también. 
 
    ―Si… ―reflexionó Alón mientras todos le escuchaban―. No quedan más sitios donde poder dañarnos, podrían ir a otros reinos de enanos, o buscar a nuestros aliados en las aldeas, pero les llevaría mucho tiempo… Es muy probable que quieran acabar con nosotros aprovechando que estamos mermados y sorprendidos. 
 
    ―Tendremos que ir volando si queremos llegar antes que ellos, no nos podemos permitir perder más tiempo, y ya casi anochece, eso nos beneficiará ―dijo Luna. 
 
    Todos estuvieron de acuerdo ―en mayor o menor medida―, pero el riesgo de llegar tarde de nuevo era mayor que el riesgo a ser interceptados por dragones. Si llegaba la Orden Oscura antes a la escuela significaría el fin.  
 
    Prepararon lo esencial, Charls y Tanys prepararon dos baúles con frascos y botellas, que, según explicaron a Elennor, eran tanto curativas como de ataque. El resto cogió sus bolsas, Owen su arco y sus flechas, y lo montaron en los carruajes. Del carruaje en el que montaron Elennor y sus padres tiraban Cepo, el caballo de Owen que estaba con Charls y Tanys, y el caballo que traía Luna. Del otro carruaje en el que montaron Luna y Owen, tiraban dos caballos que habían tomado prestados de los establos de Anaria. Alón viajaba en solitario a lomos de Lindori, la hembra de hipogrifo. Lanzaron hechizos reductores a los baúles para aligerar el peso a los caballos, lanzaron hechizos camufladores a los carruajes y alzaron el vuelo. 
 
    El camino recto pasaba por sobrevolar la Bahía Garderón y el bosque de Secedor, y pasado el bosque llegarían a la escuela, el mismo camino que hizo Elennor plácidamente con Luna hacía tantos años, ahora lo tendría que hacer esquivando dragones de camino a una guerra. 
 
    La noche era oscura, pero el reflejo de la luna hacía visible la ladera de la montaña que conectaba con la Bahía. Owen, que tenía de nuevo flechas hechizadas, tenía el arco preparado desde que alzaron el vuelo, mientras Luna descansaba recostada en el asiento, pero sin llegar a dormir. En el otro carruaje, Elennor les contaba a sus padres su experiencia en Ninque, les hablaba de Lende y Sere, y de la belleza del bosque de Secedor. De repente alguien golpeó la ventana del carruaje y Elennor la abrió, era Alón. 
 
    ―Hay un dragón sobrevolando la bahía… 
 
    De pronto una llamarada hizo a los caballos virar a la derecha y a Alón a la izquierda. El carruaje de Owen y Luna, que iba tras ellos tuvo que esquivarlo también. Elennor salió del carruaje y se subió al techo, lanzando un hechizo adherente a sus pies, Owen la imitó en su carruaje. Alón lanzaba hechizos al dragón, inefectivos, y el mago que montaba al dragón intentaba dañar los carruajes. Luna lanzaba hechizos protectores a los carruajes, protegiendo a Charls, Tanys y Kaylo. Elennor pudo comprobar que el dragón que vigilaba la bahía se había unido al que les había atacado ―se preguntó si alguno de ellos sería Rivena―. Vio como Owen lanzaba dos flechas al dragón que les había atacado, inútilmente ya que rebotaron en las escamas sin apenas dañarle. 
 
    ―¡A los collares Owen! ―gritó Elennor. 
 
    Owen la hizo caso, y apuntó al collar, pero era imposible, el jinete bloqueaba las flechas que iban en esa dirección. Elennor se percató, por lo que atacó al jinete, pero apenas le rozó. 
 
    ―¡Atácale de nuevo Elennor! ―gritó Alón que estaba al otro lado del dragón montado en Lindori. Elennor le atacó con más fuerza obligando a defenderse al jinete mientras Alón aprovechaba para ralentizar al dragón. En ese momento exacto, Owen lanzó una flecha precisa que se clavó de lleno en el collar del dragón destruyéndolo en mil pedazos.  
 
    El dragón abrió los ojos, y lleno de furia lanzó un bocado hacia su lomo, donde se encontraba el jinete, que seguía bajo los efectos paralizantes del hechizo. El dragón cerró su enorme mandíbula tragándose a su jinete y, soltandose de su yugo, fue en dirección al dragón que vigilaba la bahía y que atacaba el carruaje de Elennor. Ella intentaba defenderlo, pero el dragón estaba consiguiendo acercarse. El dragón sin collar impactó una llamarada de lleno en el dragón aún controlado por el jinete, haciendo al jinete crear un escudo y dejar de atacar el carruaje. El dragón y el jinete centraron los ataques en el dragón sin collar, eso le permitió a Luna entregar su daga hechizada a Alón que, con la ayuda de Elennor y del dragón, pudo acercarse con Lindori cerca del collar. El mago oscuro atacó a Alón, pero una flecha certera de Owen impactó sobre él, matándolo al instante, mientras Alón clavó la daga en el collar del dragón. Ambos dragones se miraron y se reconocieron de nuevo, miraron a los magos, y se marcharon rápidamente del lugar. 
 
    Elennor y Owen volvieron a sus carruajes, exhaustos por la batalla, pero sin detener su viaje. Sobrevolaron la Bahía, Elennor miró hacia abajo con tristeza, recordando que probablemente seguía llena de mornies en su interior. Sobrevolaban ya el bosque de Secedor cuándo divisaron otros dos dragones por la zona. Desviaron la ruta un kilómetro al este, intentando escapar de la vigilancia de los dragones, y casi lo consiguieron. Cuando ya creían que los habían superado, escucharon un rugido tras ellos, Elennor asomó la cabeza y vio como los dos dragones les perseguían. Les lanzaron hechizos intentado alejarles, pero los dragones continuaban su camino. Ya habían sobrepasado Secedor y ya veían las luces provenientes de la escuela.  
 
    ―¡No os paréis, los contendré! ―gritó Alón situándose detrás de los carruajes y generando potentes ráfagas de aire tratando de retrasar a los dragones. 
 
    Comenzaron a descender, pero los dragones los tenían cerca. Elennor subió de nuevo al techo del carruaje ayudando a Alón, pero ya los tenían encima. Owen también subió y lanzó flechas, pero esta vez no tuvieron la misma efectividad. De repente, una luz blanca emergió de una de las torres de la escuela cegándolos, Elennor pudo ver como los dragones emitían un chirrido de dolor y daban media vuelta. La luz se apagó y los caballos aterrizaron sobre los jardines de la escuela. Bajaron y vieron como de la puerta principal aparecían el profesor Seve y el director Ben. 
 
    ―Estuvo cerca… ¿cómo se os ocurre volar con todos esos dragones en el cielo? ―exclamó Ben mientras los acompañaba al interior de la escuela y les invitaba a sentarse en el comedor mientras bajaban por las escaleras que daban a los dormitorios Danker, Ronnie y Altrix. 
 
    Luna les explicó todo lo sucedido los últimos días, los ataques de la Orden Oscura, y el temor de que el ataque final fuera en la escuela. 
 
    ―Ya hemos convocado aquí a los distintos miembros de la Orden repartidos por todo Drima, hemos enviado lornes a todos los fieles a la causa ―explicó Alón. 
 
    ―Oscuros días se acercan… ―reflexionó con pesar el director―. Bueno, sea cual sea el motivo, me alegra volver a veros a todos después de tanto tiempo, por favor, comed y descansad, queda poco para que amanezca, mañana continuaremos. 
 
    Comieron y subieron a las habitaciones que los habían preparado. Elennor y Owen conversaron con sus antiguos profesores, contentos de volver a verlos. Todos fueron a descansar, pero Elennor salió a los jardines con la profesora Altrix, de la que más se alegraba de volver a ver. Charlaron un largo tiempo sobre la librería que tenía en Anaria y sobre los libros que Lende le traía a menudo. 
 
    En los jardines estaban también Alón y Ben, hablando frente a frente, cogidos de una mano. 
 
    ―Cuánto tiempo Alón… 
 
    ―Demasiado, lamento venir en estas circunstancias. 
 
    ―Te he echado de menos… siento lo que pasó… 
 
    ―No lo sientas, es agua pasada. ―Interrumpió Ben a Alón y lo abrazó. 
 
    Permanecieron unos segundos abrazados y volvieron a quedar frente a frente con las dos manos entrelazadas. Ben no pudo resistirse y besó a Alón con fuerza, correspondido por el mago. 
 
    Elennor feliz de ver que el amor persistía hasta en momentos de guerra, subió a la habitación que le habían preparado, esta vez estaba en el piso en el que dormían los profesores ―aunque a ella le hubiera gustado volver a su antigua habitación, donde tantos años pasó soñando con ser maestra―. Durmió hasta la hora de la comida, donde se reunieron de nuevo los magos y Charls y Tanys en el comedor. Al bajar, vieron como una gran cantidad de magos con túnicas blancas, la mayoría con una “G” dorada bordada, entraban en el vestíbulo principal y eran recibidos por Ben y Alón entre abrazos. Se unieron al saludo con los miembros de la Orden, pero se evadieron de aquella multitud en cuanto se les presentó la oportunidad. Salieron del interior de la escuela y pasaron la tarde recordando los años que vivieron allí, caminaron por los jardines y subieron a la azotea de la torre de historia.  
 
    Estando arriba, vieron como un gran ejército entraba por las puertas principales que daban paso a los jardines. Eran más de mil soldados, muchos de ellos a caballo, que vestían armaduras de cuero y partes de metal forjado con capas de color azul colgando del hombre izquierdo, escudos de metal forjado y un casco puntiagudo que les tapaba el tabique. La primera línea portaba estandartes azules con el emblema del león y un águila coronados con un yelmo ―similar al de las ruinas del antiguo castillo de la bahía, pero con un diseño bastante más moderno― de Drima bordados en plata. En cabeza estaba su capitán, que cabalgaba con el casco en la mano. Era una mujer alta y fuerte con una larga melena negra recogida en una trenza perfecta. 
 
    ―Hola Crida, muchas gracias por acudir a nuestra llamada tan rápidamente ―saludó Ben amablemente a Crida. 
 
    ―Vinimos en cuanto lo supimos, tenéis el ejército de Drima a vuestra disposición ―respondió la mujer con una voz seria, sin sonreír. 
 
    El ejército montó un campamento en el jardín a la orden de Crida ―lo hicieron tan rápidamente que a Elennor le costó creer que lo hicieran sin magia―. La noche cayó sobre la escuela, y llego la hora de la cena. Elennor comprobó que casi todos los alumnos que se habían reunido en el comedor eran aún muy jóvenes, y la mayoría aún no podrían luchar junto a ellos. Pero había varios alumnos de segundo más mayores, que si lo harían. Mientras cenaban, entraron dos lornes en el comedor hasta el lugar donde se sentaban Alón y Ben. Elennor no entendió ninguna palabra esta vez, pero Luna les llamó para reunirse con ellos. 
 
    ―Chicos, parece que hemos acertado esta vez ―comenzó a explicarles―. Nos han informado de que una gran hueste de enemigos marcha a una batalla, portando estandartes de la Orden Oscura. Vienen de varias direcciones, gran parte de Mortenia, otros de la propia capital de Drima, otros del este, probablemente de Punta Hundida, y vienen hacia aquí. El ejército que viene desde Mortenia viene liderado por magos, y se ha visto algún dragón sobrevolando la zona. 
 
    ―Elennor ―intervino Alón interrumpiendo a Luna―, necesitamos que convenzas a los elfos para venir a la batalla; han rechazado nuestra petición alegando que tienen que defender su bosque… Coge a Lindori y ve allí si es necesario. 
 
    Elennor aceptó de inmediato, pero no pudo prometer que lo consiguiera, pues para los elfos era más importante Secedor que toda Drima. 
 
    ―Bien, nosotros seguiremos preparando la estrategia. Ronnie y Danker ayudarán a Crida con el ejército armado. Luna y Seve dirigiréis el ejército de magos que les apoyará a ellos. Ben y yo nos encargaremos del ejército de magos que protegeremos la escuela y los alumnos. 
 
    Tras organizar los grupos Alón, Elennor se despidió de sus padres y de Owen y montó en Lindori camino de Secedor sin perder un segundo. El animal era muy veloz, por lo que en menos de una hora estaba internándose en el bosque iluminado por las flores turquesa. Por el camino no tuvo ningún inconveniente, aunque había lanzado un hechizo camuflador a Lindori para mayor seguridad. Antes de llegar al arco, vio una figura alta junto a un árbol esperándola. 
 
    ―Hola Elennor, supongo que vienes a ver a Sere, ¿verdad? ―dijo Lende con una sonrisa en la boca. 
 
    ―Si… y a ti también, Lende ―sonrió al elfo, contenta de verle―, pero sabes que no tengo tiempo, ¿podemos reunirnos? 
 
    Lende acompañó a Elennor a través del arco y subieron las escaleras hasta llegar a la sala donde ya les esperaba Sere con tres elfos más, sentados en la mesa. Elennor y Lende se sentaron también. Los tres elfos tenían el pelo negro, a diferencia de Sere y Lende. 
 
    ―Supongo que has venido a pedirnos que vayamos a una guerra… ―comenzó Sere antes de dar tiempo a Elennor a hablar―, pero la respuesta es no pues ya hemos derramado mucha sangre defendiendo este bosque, no tengo intención de derramar más sangre élfica fuera de él. 
 
    ―Si no lo haces, mi señora, tanto el bosque como el reino dejarán de existir tal y como lo conocemos, pues la Orden Oscura vencerá y arrasarán con todo ―respondió Elennor, tratando de hacer entrar en razón a la elfa. 
 
    ―Mientras protejamos el bosque todos los seres vivos y la magia que habitan en él vivirán. ―Quiso zanjar el asunto Sere. 
 
    ―¿Viviríais en un bosque rodeado de oscuridad? ―insistió Elennor con una lágrima de impotencia en los ojos. 
 
    ―Lo que haya fuera del bosque no es de mi incumbencia desde hace muchos años… ―Esta vez zanjó la discusión.  
 
    Elennor se marchó disgustada y enfadada, pero Lende levantó la voz para que ambas le pudieran escuchar. 
 
    ―Viviríamos en el bosque, sí, pero perderíamos todas las amistades que tenemos fuera de él… viviríamos en una defensa constante, y ya hemos visto los daños que pueden ocasionar… ¿acaso queremos eso? 
 
    Sere le lanzó una mirada desafiante a Lende, y el elfo retrocedió. Elennor comprendió que no había nada que hacer, y se marchó, pero antes de abandonar la sala Sere la llamó y con un gesto la indicó que la siguiera. Elennor obedeció de mala gana ―seguía enfadada con ella por no ayudarles― y se internaron en una salita pequeña apartándose del resto de elfos. En la sala pequeña había una pequeña caja, que Sere abrió. En la caja había un collar con una gema blanca y brillante incrustada, una pulsera del mismo material, y una cinta de una tela blanca con una gema de ese material bordada a la tela. 
 
    ―Estas son las joyas de Isilnim. ―Elennor abrió los ojos al escuchar ese nombre―. El collar y la pulsera son para ti; el collar te defenderá de ataques que no puedas bloquear y la pulsera te dará un extra de poder mágico en tus ataques. Pero estas joyas se alimentan de magia pura que solo se encuentra en Ninque y Secedor, por lo que su uso es limitado ―entregó las dos joyas enredadas en un trapo de seda blanca―. Y la cinta es para Owen, se la tiene que atar alrededor de la cabeza, y eso hará que su precisión con el arco aumente. Esta joya tiene mucho mayor aguante, pues la magia que requiere es menor que las tuyas ―entregó la pulsera envuelta en otro trapo de seda, y Elennor las guardó en su bolsa―. Cuidadlas, son los bienes más preciados de mi pueblo, es la ayuda que puedo darte. 
 
    Elennor estuvo muy agradecida, aunque no era la ayuda que ella esperaba. Intentaba comprender a Sere y ser comprensiva, y juró devolvérselos cuándo todo hubiera acabado. Lende acompañó a Elennor, abandonaron el reino atravesando el arco y montó en Lindori. Ella deseaba permanecer más tiempo con él, pero debía volver deprisa a la escuela. 
 
    ―Pensaba que en Ninque nadie se arrodillaba ―espetó Elennor al elfo. Lende se quedó pensativo. 
 
    ―Intentaré convencerla, o en su defecto, iré a ayudarte, aunque sea yo solo… ten cuidado ―respondió Lende despidiendo a su amiga. 
 
    Elennor asintió con la cabeza y dio la orden al hipogrifo para emprender el camino de vuelta. Mientras Lindori galopaba por el bosque, Liah se puso a su par, miró a Elennor a los ojos, y alzó el vuelo dejando un brillo plateado en el cielo. Elennor entendió el gesto como una muestra de apoyo, que a ella le llenó de esperanza y fuerza para afrontar la batalla que tendría que librar. Ella también hizo que Lindori alzara el vuelo, sin la ayuda de los elfos debería de llegar lo antes posible a la escuela para informar y preparar la defensa con ese inconveniente. Al levantar el vuelo Elennor vio que había otro dragón surcando los cielos sobre el bosque de Secedor. Lanzó el hechizo camuflador y voló bajo, casi rozando las copas de los árboles. Finalmente pasó inadvertida y pudo elevar el vuelo, permitiendo a la hembra de hipogrifo que alcanzara la mayor velocidad posible. Mientras disfrutaba del viento ondeando su rubia melena, pensaba en como Sere, la que les había mostrado tanta gratitud por ayudarles hace apenas unos días en defender su bosque, había rechazado tan drásticamente su petición de ayuda frente a una amenaza común, pero aún tenía la esperanza de que Lende pudiera ayudarla.  
 
    Continuó el camino y aterrizó en tan solo unos minutos en la escuela, sin encontrarse con los dragones que les persiguieron y que el director rechazó. Según posó las patas en el suelo con un aterrizaje suave, Elennor desmontó a Lindori y se internó en la escuela rápidamente, pero justo antes de entrar se percató de que Owen estaba con Kaylo y Cepo en el jardín. 
 
    ―Elennor, estamos aquí, todo el mundo está durmiendo aún ―dijo Owen mirando al cielo aún nocturno; aún le quedaban unas dos horas para dar paso a la mañana. 
 
    ―Hola… no traigo buenas noticias… ―Elennor se sentó a su lado y le contó lo sucedido en su visita a Ninque. Owen mostró su desilusión, todos esperaban que Elennor volviera con una respuesta positiva. 
 
    ―Deberíamos subir a descansar, mañana a primera han convocado una reunión ―informó Owen. 
 
    Elennor, Owen y Kaylo subieron a sus habitaciones para descansar ―Cepo se quedó en los establos―, ella lo necesitaba, aunque el enfado la impidió conciliar el sueño fácilmente. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
    “La Segunda Gran Guerra” 
 
      
 
    Habían dormido apenas cuatro horas cuando bajaron al comedor para reunirse con el resto de los profesores. Mientras bajaban la escalera se cruzaron con la profesora Altrix, que les indicó que la reunión se había concertado en el despacho del director Ben para más privacidad. La siguieron por la escalera y entraron en el despacho del director, que estaba algo distinto a como lo recordaba Elennor; tenía una gran mesa de madera a la derecha de la sala, rodeada de varias sillas a conjunto, en la que estaban sentados sus padres y Alón. El escritorio era el mismo que tenía cuándo entró por primera vez, al lado tenía los sillones donde se sentaron Elennor y Owen siendo aún alumnos. 
 
    Se sentaron en las dos sillas que tenía junto a Tanys y Charls, a los que Elennor saludó con un beso, esperando a que la reunión comenzara. En la mesa había servido una gran variedad de frutas, panes y dulces, con jarras de zumo, té, café y agua. Elennor se sirvió el desayuno mientras esperaba que comenzara la reunión. A Los pocos minutos comenzaron a entrar los profesores; Luna y Seve entraron juntos, seguidos por Ronnie, Danker y Crida que hablaban sobre distintas técnicas de lucha. Cuando se hubieron sentado todos en sus respectivas sillas y hubieron servido el desayuno en la mesa, entró Ben al despacho y tomó asiento en la silla que presidía la mesa. 
 
    ―Hola a todos, espero que hayáis cogido fuerzas… ―comenzó la reunión―. Bien, Elennor, cuéntanos como fue tu visita a Ninque. 
 
    Elennor relató de nuevo lo sucedido y explicó la negativa de Sere a librar una batalla fuera del bosque, mientas se fijaba en los rostros de los ocupantes de la mesa, que se dibujaba en ellos un gesto de incredulidad y preocupación. No explicó nada sobre los regalos que le había hecho pues se guardó el secreto para Owen, aunque mencionó que confiaba en que Lende consiguiera algo. 
 
    ―No es esto lo que esperábamos… ―dijo Alón negando con la cabeza, defraudado. 
 
    ―No, por su puesto… ―continuó Ben interrumpiendo al líder de la Orden―. Aunque deberíamos haberlo imaginado; ya sufrió muchas bajas en la Gran Guerra y mostró sus intenciones de nunca salir del bosque… pero no puedo negar que esperaba algo de ayuda por su parte, después de que la Orden le ayudase a defender Secedor. 
 
    Nadie dijo una sola palabra, la mesa se quedó en silencio digiriendo la noticia. 
 
    ―Pues tendremos que hacer un plan sin ellos, está claro ―dijo Charls, viendo que nadie se atrevía a hablar. 
 
    Alón se levantó obedeciendo a Charls y desplegó un plano de la escuela en la mesa, en la que ya habían retirado el desayuno.  
 
    El plano se distribuía en la entrada principal que conectaba con la torre principal situada en el centro, rodeada de las cinco torres de cada asignatura, el jardín que rodeaba todas las torres y una muralla que rodeaba aquel jardín, rodeando así toda la escuela, separando el jardín del bosque. 
 
    ―Bien, esta es la muralla que estamos construyendo ―dijo señalando dicha muralla―, estará hechizada, no es irrompible, pero les costará romperla, así que intentarán entrar por la puerta principal, que es más débil. La puerta está estratégicamente colocada de manera que, al salir el sol, salga tras la torre principal y sus rayos den de lleno a la puerta, por lo que es un gran aliado. Crida, tus arqueros se distribuirán sobre la muralla junto con miembros de la Orden, pero la mayor parte se distribuirán cubriendo esa entrada. 
 
    ―Atacarán de noche para ocultarse en el bosque, por lo que debemos retenerlos hasta la salida del sol y aprovechar esa ventaja ―intervino Crida. 
 
    ―Nosotros estamos provistos de bombas cegadoras, explosivas, venenosas y paralizadoras ―dijo Tanys que no había hablado en toda la reunión―. Si nos das acceso al laboratorio fabricaremos más para proveer a los soldados que formen en las murallas. 
 
    La reunión prosiguió durante media hora, pero el plan quedó estructurado: 
 
    En la muralla formarían arqueros y magos de la Orden provistos de bombas de alquimia. En el interior de la muralla formarían los ejércitos de Drima junto al resto de magos de la Orden Garderón protegiendo el portón. En los exteriores se desplegarían grupos de vigilancia para dar el aviso antes de que llegasen a las inmediaciones de la escuela. Charls y Tanys apoyarían con la alquimia en las murallas, mientras que los profesores Ronnie y Danker apoyarían a Crida en la defensa del portón. Altrix y Luna dirigirían el grupo de magos de la Orden y alumnos cualificados de la escuela desplegados tras los ejércitos de Drima, y Owen y Elennor apoyarían a los magos de las murallas, junto a sus padres, pero teniendo libertad de movimiento para ayudar a Luna si fuera necesario. Alón y Ben protegerían la escuela y los alumnos que aún no estaban cualificados para la batalla, con Lindori preparada para surcar los cielos llegado el momento. 
 
    Durante esos días construyeron catapultas en puntos estratégicos de la muralla para poder protegerse de ataques aéreos con la alquimia de Tanys y Charls. Tras una semana de trabajo de hombres y magos juntos, habían finalizado la construcción de la muralla, armas de defensa, y bombas de alquimia, por lo que prepararon una gran cena en el comedor mientras varios soldados de Drima y de la Orden vigilaban las murallas, listos para dar la alarma. La escuela se había convertido en un castillo amurallado. 
 
    Elennor y Owen conversaban con Charls y Tanys a menudo, intentaban no hablar sobre la guerra venidera, prefirieron evadirse por un rato de aquella tensión que se palpaba en el ambiente. Jugaron a un juego al que jugaban cuándo Elennor era pequeña y que tuvieron que enseñar a Owen ―se basaba en decir una palabra y el siguiente la continuaba usando la última sílaba―. Elennor comenzó con “Kaylo”, y Owen siguió con “lornes”. Siguieron jugando durante la cena junto a Luna y los padres de Elennor, que les parecía divertido. Tras llenar el estómago y divertirse unos minutos decidieron dar un paseo por el jardín con Kaylo y Cepo, aunque no podían adentrarse en el bosque como solían hacer, ya que la muralla lo impedía, pero disfrutaron de un paseo agradable. Mientras volvían del paseo hacia la torre principal escucharon a un soldado gritar: 
 
    ―¡Abrid el portón! 
 
    El portón se abrió, Alón y Ben salieron corriendo, uniéndose a los dos magos. Por la puerta vieron un estandarte de un martillo y un hacha que portaba un enano, seguido de un gran ejército de enanos. Todos llevaban una armadura de bronce y acero muy pesada, portando escudos pesados y hachas; algunos llevaban espadas gruesas. Elennor reconoció a un enano encabezando el ejército junto a otro que parecía ser el rey; se trataba de Grorin, el enano que había huido de las minas de Aulan. Los enanos entraron y se desplegaron por todo el jardín montando sus propios campamentos, junto a los hombres, pero sin mezclarse. Grorin y el rey enano llegaron hasta ellos. 
 
    ―¡Salve al rey Arnuin! Que honor recibirte en nuestra escuela ―dijo exultante Ben. 
 
    ―Recibimos el aviso y Grorin nos informó del ataque a la Mina de Aulan, lo pagarán caro… ―dijo el rey enano, que tenía una gran barba pelirroja trenzada y anudada con un acero, lista para la batalla. 
 
    ―Todos juntos lo lograremos, por favor, entrad y comed, vendréis hambrientos. ―Ben estaba realmente contento de tener un ejército de enanos en sus filas. 
 
    Los enanos entraron y cenaron, devoraron el cerdo asado y la cerveza. Elennor y Owen charlaron con Grorin, que les contaba ciertas curiosidades sobre costumbres enanas, y como era la Mina de Aulan antes de que fuera arrasada, y la intención de que volviera algún día a ser como era.  
 
    Tras la agradable charla, Grorin ordenó a su ejército acampar y montar guardia junto al resto de soldados. Ben se quedó reunido con Grorin, Arnuin y Crida para organizar los batallones. Elennor les dejó también y subió sola a la azotea de la torre de historia para relajarse leyendo algún libro y acariciando a Kaylo. Desde allí podía ver el despliegue de los ejércitos de la Orden, Drima y enanos juntos. No tenía una idea generada del ejército que podría llevar la Orden Oscura, pero creía que con ese ejército podrían vencer a cualquier atacante.  
 
    Bajó al paso de unas horas, se bañó y fue a su habitación a intentar conciliar el sueño, aunque fue difícil ya que temía que la despertara la voz de alarma, por lo que dejó la túnica de la orden preparada para vestirse rápido en caso de necesidad.  
 
    Aquella noche estuvo en calma, Elennor descansó plácidamente y al amanecer se reunió con el resto en el comedor y desayunaron junto a su familia y Luna. Tras el desayuno Elennor subió a su habitación con Owen ya que aún no le había dado los regalos de Sere, ella le mostró todas las joyas y le entregó la cinta al mago. 
 
    ―Son las joyas de Isilnim, me las dio Sere. Esta cinta, una vez la ates a tu cabeza, mejorará tu precisión notablemente, pero la magia que contiene se agota y no puede ser recargada si no es en Secedor, pero me dijo que tu cinta aguantaría, en cambio mi pulsera y el colgante tiene un uso muy limitado… 
 
    Owen examino con asombro la cinta y la gema bordada y lo guardó de nuevo en el trapo. 
 
    ―Gracias, espero poder darle las gracias a Sere algún día ―dijo Owen aún asombrado por la belleza de aquella joya―. ¿Qué poder tienen las tuyas? 
 
    ―La pulsera me dará una inyección de poder en los hechizos, y el colgante me protegerá cuándo yo no pueda hacerlo, pero su uso es muy limitado, por lo que debo tener cuidado al usarlo ―dijo ella mostrando sus dos joyas. 
 
    Bajaron de nuevo al jardín tras guardar las joyas. Mientras paseaban observando la magnitud de la muralla y de los ejércitos allí reunidos, una sombra tapó el sol durante unos segundos soltando un gran rugido. Se hizo un silencio y todos los soldados y enanos miraron hacia el cielo, los arqueros se prepararon para disparar, y uno de ellos estaba a punto de hacer sonar la alarma, pero el dragón se perdió entre las nubes. Elennor y Owen se miraron por un segundo, un murmullo se generalizó entre los soldados, cuando Luna apareció corriendo y se reunió con los dos magos. 
 
    ―¿Qué ha sido eso? ―preguntó Owen algo nervioso. 
 
    ―Supongo que habrán tomado una vista aérea de nuestra posición… hay que estar preparados ―dijo Luna volviendo a la escuela corriendo para informar al resto. 
 
    Durante ese día no tuvieron más avistamientos ni señales de alarma, por lo que creyeron que realmente Luna tenía razón y era solo un vuelo de reconocimiento. Aquella tarde Luna les reclamó en su habitación. Subieron y ella les estaba esperando sentada con un pequeño cofre que lo abrió mostrando una diadema brillante. 
 
    ―Esta diadema me la dio Sere, por eso pasé tanto tiempo con ella en Ninque… Creo que vosotros tenéis las otras joyas de Isilnim. ―Agarró la diadema y la mostró a los chicos―. Me dijo que sirve de canalizador, reúne la magia que habita en el entorno que nos rodea y recarga mis energías. 
 
    ―¡Oh! ―exclamó Owen―. ¡Es preciosa! Tenemos buen ejército, y con estas joyas… ¡no tienen nada que hacer! 
 
    ―Nunca subestimes a ningún enemigo ―dijo seria Luna y Owen asintió, recapacitando sobre sus palabras.  
 
    Elennor estaba maravillada con la diadema, era de un blanco perla precioso, con un aro sobre ella en el que estaba incrustada la gema, algo más grande que la de sus joyas. 
 
    Mientras admiraban la diadema, hubo un temblor que hizo que los tres magos quedaran en silencio, seguido de otro temblor, que hizo que bajaran corriendo al comedor, donde acababan de llegar todos los profesores, Grorin y Arnuin, los miembros de la Orden, Crida, Charls y Tanys. Todos se miraron, y sonó el cuerno en señal de alarma. Salieron corriendo por la puerta, el sol aún no se había terminado de esconder, no esperaban un ataque tan pronto. Elennor miró al cielo, pero no vio dragones, ni tampoco escuchó rugidos, pero escuchó un fuerte golpe en el portón. Los enanos y soldados ya habían formado tras el portón y sobre la muralla. Crida, Charls y Tanys subieron a la muralla rápidamente, mientras se escuchaban gritos de: 
 
    ―¡Arqueros! ¡Apuntad al cuello!... ¡Disparad! ―Sonó el ruido de cientos de flechas rompiendo el aire y estrellándose contra el acero de las armaduras y el suelo.  
 
    El portón volvió a temblar tras otro ruidoso golpe, los enanos hincaron una rodilla y se refugiaron sobre sus escudos a la orden de Grorin y los soldados de Drima se cubrieron poniendo sus lanzas en punta a la orden de Crida. Otro sonoro golpe y el portón se resquebrajó generando una gran grieta, y otro golpe aún más fuerte amplió la grieta haciendo saltar astillas de la madera. Los golpes cesaron, y un gran ojo amarillo asomó por la grieta, se escuchó un gran rugido y los arqueros volvieron a descargar, pero tres golpes más hicieron caer el portón. Apareció un gigante armado con una gran maza y cubierto por una gran armadura de acero, que solo dejaban ver unos grandes ojos amarillos y una boca falta de algún diente. 
 
    Ronnie y Danker lanzaron hechizos aturdidores para frenarle hasta que lograron paralizarle durante unos segundos, en ese momento los enanos se desplegaron a su alrededor y, junto a los ataques arqueros provenientes de la muralla, derribaron rápidamente al gigante al atravesar su armadura con sus poderosas hachas. Ya con el gigante derribado no tuvieron dificultad para localizar el punto débil de la armadura y atacar su cuello descubierto, acabando así con la terrible amenaza. 
 
    Volvieron a formar en silencio esperando el ataque del ejército oscuro. Se escuchó un rugido en el cielo seguido de una fuerte llamarada que trataba de atacar las murallas. Ben y Alón desplegaron un imponente escudo que rechazó las llamaradas sin esfuerzo. Seguido del dragón aparecieron tres dragones más, que intentaron atacar el escudo de nuevo, pero la fuerza de los dos magos juntos era muy potente; aunque los jinetes de los dragones trataban de dañarlo con hechizos junto a las llamaradas, los dos magos resistían. 
 
    Cesaron los intentos y uno de los dragones se posó en el suelo tras el portón, desafiante y desviando las flechas que le llegaban desde la muralla y, con un rugido, hizo aparecer una gran horda de enemigos que permanecían ocultos tras el bosque. Portaban estandartes negros con un círculo morado, dentro del círculo un hexágono también morado, y dentro de él, un dragón, también morado. Crida y Arnuin hicieron formar a sus respectivos ejércitos, y Tanys y Charls organizaron la defensa de la muralla nuevamente, mientras el resto de los profesores estaban ya colocados y preparados. Owen y Elennor lo hicieron también, mientras que Alón y Ben estaban también preparados en la torre. 
 
    Por un momento el tiempo parecía detenido; tras las murallas, el ejército de hombres, enanos y Orden Garderón formaban en perfecta sincronía, dispuestos a defender la escuela con todas sus fuerzas. Al otro lado de las murallas, entre el bosque, una gran mancha negra se vislumbraba tras el cuerpo inerte del gigante y, tras él, un imponente dragón y su jinete dirigiendo un gran ejército que, imaginó Elennor, se multiplicaba tras los árboles, en el que militaban tanto magos como soldados armados. Tres dragones surcaban el cielo, preparados para intervenir en la batalla. Elennor no distinguía los jinetes, pero imaginó que Rivena sería uno de ellos junto a Oner. ¿Habría venido Kofon? ―pensó Elennor―. De repente, de entre los árboles aparecieron dos grupos de seis soldados cada uno, y cada grupo portaba un carro con forma de cabeza de dragón, iban directos a la muralla. 
 
    ―¡Atacadles! ―gritó Charls a los arqueros y magos que formaban en la muralla. Una gran ola de flechas y bolas de fuego surcaron el cielo de cada lado del portón, pero el grupo de magos que se situaban al frente del ejército oscuro bloquearon todos los ataques. 
 
    ―¡Cargad y soltad a mi señal! ―grito Tanys y del montón de bombas de alquimia que tenía seleccionó una que contenía un líquido amarillo, lo arrojó e impactó en el suelo a unos metros de uno de los grupos. Una nube amarilla emergió y los soldados quedaron paralizados, la nube se extendió y llegó a alcanzar a algún mago―. ¡Ya! ―Los arqueros y los magos atacaron y los magos oscuros intentaron bloquearlo, pero no lo consiguieron, los soldados fueron abatidos y el carro con forma de cabeza de dragón quedó estancado. 
 
    ―¡Charls, por tu lado también! ―gritó Tanys alertando a su marido. 
 
    Charls cogió la bomba de su montón, pero un dragón que sobrevolaba la zona descendió lanzando una potente llamarada contra el alquimista y el grupo de arqueros a la vez que el carro avanzaba a gran velocidad. Intentaron bloquearlo, pero impactó de lleno contra la muralla haciendo saltar en pedazos varios metros de muralla, agrandando la abertura que habían generado en el portón. Nadie esperaba ese ataque y, en ese momento de indecisión, dos magos oscuros lanzaron dos hechizos sobre el carro que estaba parado y lo impactaron contra el otro lado de la muralla haciendo la abertura aún más grande. 
 
    Tanys y Charls se levantaron aturdidos tras las dos explosiones y Elennor pudo comprobar que sus padres estaban de una pieza, por lo que miró a Owen preocupada. 
 
    ―Si la muralla estaba hechizada y la han derribado tan fácilmente, tenemos un problema… ―dijo Owen al ver la cara de su amiga. 
 
    ―¡Avanzad y aplastad! ―gritó una voz masculina sobre dragón posado en la puerta, y el ejercitó oscuro avanzó.  
 
    Los enanos y soldados avanzaron también a su encuentro para evitar que traspasaran las murallas, dando paso a una lucha encarnizada. Los magos oscuros lanzaban fuertes hechizos, y los miembros de la Orden Garderón se sumaron a la batalla repeliendo dichos hechizos y contratacando. El sonido del metal chocando, hechizos danzando y los gritos de dolor y furia se apoderaron del ambiente. Elennor, Owen y los profesores también se sumaron a la batalla que se libraba en el hueco que antes era muralla y portón, y ahora eran restos de piedra. Elennor derribaba a varios enemigos con su vara para ahorrar energía mágica, igual que Owen con la propia madera del arco. Tanys y Charls dirigían los ataques sobre la muralla, pero no dejaban de aparecer soldados de entre los árboles; era como si se regeneraran una y otra vez. 
 
    ―¡Elennor, Owen, atacad al dragón! ―gritó Luna. 
 
    Los chicos fijaron sus miradas en la bestia alada, que se había elevado unos metros y, mientras el jinete desviaba flechas y hechizos, el dragón causaba estragos en el ejército de Drima. Ambos corrieron al lugar, y lanzaron dos potentes rayos ―el de Owen alcanzó al dragón, que lo electrocutó unos segundos, pero Elennor falló―. Los soldados y magos oscuros atacaron a los dos magos al ver que atacaban al dragón haciendo que no pudieran contener los ataques y a la vez atacar al dragón. 
 
    ―¡Owen, ataca al collar, es la única manera! ―Elennor lanzó un potente chorro de hielo a sus atacantes congelando a muchos de ellos y lanzando hacia atrás a otros, ganando así unos segundos para Owen. Owen tocó su cinta levemente y ésta se iluminó de un brillo azulado, apuntó al collar y sintió como su vista se fijaba en su objetivo, como si lo tuviera a centímetros de él, y lanzó la flecha hechizada. La flecha voló dejando un rastro plateado en el aire e impactó de lleno en el collar haciendo al dragón rugir, pero un rugido de rabia, no de dolor. Voló lanzando hacia atrás a su jinete que generó un hechizo levitador para evitar el impacto contra el suelo. El dragón intentó huir de la batalla, pero un rayo rojo venido desde el cielo le atravesó el pecho haciéndolo caer inerte sobre el bosque. Elennor vio que uno de los jinetes que montaban los tres dragones en el cielo era quien lo había lanzado. 
 
    Elennor y Owen se dirigieron al lugar donde había aterrizado el mago de la Orden Oscura. Elennor avanzaba con temor a que fuera Rivena, pues, aunque estaba deseando luchar con ella, una parte de ella no quería volver a verla. Cuando llegaron al lugar el mago se había quitado la capucha y luchaba contra dos magos de la Orden Garderón que habían acudido al lugar antes que ellos. El mago oscuro los atravesó con dos lanzas de luz morada que había generado en sus manos en un abrir y cerrar de ojos, demostrando su poder. El mago se giró hacia ellos; no le habían visto nunca. Era mayor que ellos, tenía la tez oscura, era calvo, pero en la cabeza tenía un tatuaje con aquellas runas en color morado, similar al que usó Oner en el bosque. 
 
    El mago lanzó varios ataques que a los dos magos les costó mucho esfuerzo bloquear; era muy poderoso. Tras unos minutos de incesante batalla mágica, el mago bajó la intensidad de sus ataques, pero mantenía la rabia con los que los lanzaba. Elennor pensó en que algo que caracterizaba a aquellos magos era la rabia con la que ejecutaban sus hechizos y recordó que un día Luna le explicó que la magia negra se nutre del odio, por lo que pensó en como poder usar eso a su favor. En ese mismo instante vio que a escasos metros de ellos luchaba Grorin, derrotando a varios soldados con su imponente hacha. 
 
    ―Owen, tenemos que paralizarlo, cuándo te de la señal. ―Owen asintió y Elennor realizó un hechizo teletransportador y quedó sobre el mago suspendida en el aire―. ¡Ya! ―Owen lanzó junto a ella un hechizo paralizante que pillo por sorpresa al mago oscuro, que seguía lanzando hechizos sin miramientos―. ¡Grorin! ―El enano miró a la maga suspendida en el aire―. ¡Todo tuyo! ―El enano se percató al instante del plan que estaba tratando de llevar a cabo la maga y cargó con su hacha clavándola en la espalda del mago paralizado. De la herida brotó sangre junto a un destello de una luz morada. El enano sacó el hacha de la espalda y le rebanó la cabeza con un corte limpio, cayendo inerte el cuerpo decapitado del mago. Elennor descendió algo cansada tras el esfuerzo de la batalla y los hechizos de levitación y teletransportación que había realizado. 
 
    ―Gracias… ―dijo Elennor a Grorin. 
 
    ―A sus pies mi señora ―digo el enano y continuó luchando contra el ejército oscuro, que no dejaba de atacar ni un instante. 
 
    ―Quedan los tres de arriba… ―dijo Owen mirando al cielo. 
 
    Escucharon un grito solicitando ayuda proveniente del jardín de la escuela y se dirigieron hacia allí de inmediato. Cuando llegaron al lugar de donde provenía el grito encontraron a tres magos luchando contra Arnuin, Danker y Ronnie, que estaban también rodeados por soldados oscuros que ya habían penetrado el portón y estaban en los jardines de la escuela y habían derrotado a parte del ejército de Drima. Elennor se dispuso a lanzar un hechizo cuándo uno de los magos alcanzó de lleno a Danker consiguiendo atraparlo con una cuerda de luz morada que le rodeaba el cuello, lo elevó y apretó la cuerda. Owen clavó una flecha en la espalda del mago, a la altura del corazón, provocándole la muerte al instante y dejando caer el cuerpo inerte de Danker.  
 
    Los otros dos magos habían tumbado a Ronnie y paralizado al rey Arnuin. Uno de ellos se percató de que habían llegado Elennor y Owen y les lanzó una fuerte ráfaga de viento lanzándoles hacía atrás mientras el otro mago había cogido una espada del suelo y se la había clavado a Ronnie en el corazón. De la herida salió un haz de luz dorada, lo que hizo comprender a Elennor que habían llegado tarde. 
 
    El mago oscuro se juntó de nuevo con su compañero, y se enfrentaron a Elennor y Owen. Elennor estaba cansada, pero la furia de ver a Ronnie y Danker en el suelo ―probablemente muertos― le dio una fuerza extra y lucharon contra ellos lanzando varios rayos y ataques de hielo contra los ataques de fuego que lanzaban los dos magos contrarrestando los de los magos de la Orden Garderón. Tras unos minutos de lucha, Elennor se vio superada por el mago que luchaba contra ella y cayó al suelo generando un escudo para poder protegerse, pero el mago la sobrepasaba notablemente. Buscó con la mirada a Owen, pero se había separado de ella y no podía escucharla. En ese momento, el mago rompió el escudo que había generado Elennor y la atrapó con unas raíces que había hecho aparecer del suelo de los jardines y se puso de pie sobre ella, desenfundó un cuchillo y se lo puso en el cuello. 
 
    Elennor cerró los ojos, derrotada. Las fuerzas la habían abandonado en el peor momento, y su vida dependía de aquel mago. El ruido del acero atravesando el cuerpo hizo que Elennor abriera los ojos. Vio al mago de pie y una espada con letras élficas asomando por su pecho. De la punta de la espada caían gotas de sangre. La espada retrocedió y el mago cayó muerto a su lado emitiendo un haz de luz morada de la herida producida por la espada. Levantó la mirada y allí estaba él. 
 
    ―¡Has venido! ―gritó, pero no podía levantarse ―aunque no estuviera atrapada ya, su cuerpo estaba exhausto―. 
 
    ―Te lo prometí ―dijo Lende―. Sere no ha accedido a mandar todo el ejército de Ninque, pero permitió que viniéramos voluntariamente los que deseáramos de corazón librar esta batalla, así que hemos venido algunos. ―Señaló con el dedo donde se veía como una hueste de elfos vestidos con trajes azules con el símbolo del árbol blanco y hojas azules cabalgaban sobre caballos blancos e irrumpía en la batalla derrotando a gran parte del ejército oscuro. 
 
    Mientras Elennor agradecía la ayuda a Lende, Owen derrotó a su rival al sacar de su carcaj una flecha con la propia mano y clavarla en el cuello del mago oscuro. Desparalizaron al rey Arnuin. Elennor se incorporó y pudo ver como elfos, enanos y hombres luchaban juntos, ganando cada vez más terreno y empujando al ejército oscuro hacia el bosque, mientras que los elfos magos se unían a los magos de la Orden Garderón, haciendo que los magos dejaran de protegerse de los hechizos de la Orden Oscura y procedieran al contrataque. 
 
    La batalla acababa de igualarse y veía una posibilidad de salir victoriosa de aquella batalla habiendo derrotado a uno de los magos jinete de dragón, aunque habían perdido a Danker y Ronnie. 
 
    La alegría duró poco; los tres dragones intervinieron en la batalla. Su rugido seguido de una llamarada irrumpió en el sonido del acero propio de la batalla que se libraba en los jardines y el bosque. Los enanos y elfos se cubrieron con sus escudos, pero gran parte del ejército de Drima sucumbió a las llamas, pues su acero no tenía la misma resistencia que la de los maestros herreros de otras razas. Un dragón agarró al rey Arnuin en sus garras, lo lanzó al aire y el jinete cercenó su cuerpo don dos espadas negras. Al verlo, Grorin gritó de rabia y comenzó a repartir golpes con su hacha sin fin, dolido por la pérdida de su rey, y seguido por los enanos que le rodeaban. 
 
    Elennor intentó levantarse, pero su cuerpo no respondía. Seve y Luna fueron en dirección a uno de los dragones, mientras Owen y Lende fueron en dirección del segundo dragón. El tercer dragón iba camino de la torre principal, y vio como Alón montaba en Lindori y alzaba el vuelo confrontándose con él.  
 
    Una luz blanca surcó el cielo, ajena a la batalla, y aterrizó junto a Elennor. Elennor abrió los ojos y pudo ver Liah, la tigresa blanca alada. Liah rozó el pecho de Elennor a la altura del corazón con su cabeza. Elennor sentía como sus fuerzas volvían a su cuerpo y su don se sentía más fuerte que nunca, y en ese momento escuchó una voz dentro de su cabeza. 
 
    ―Lucha hija, hazlo por mí, y por todos los seres luminosos de este mundo. 
 
    La voz desapareció de su cabeza y Elennor volvió a la realidad. 
 
    ―Abuela… ―pensó Elennor, y se puso en pie.  
 
    La tigresa hizo una reverencia invitándola a montar, algo que ella hizo y se elevó montada en su lomo, permitiendo a Elennor divisar el campo de batalla. Donde debería estar el portón luchaban los ejércitos en lo que parecía una lucha igualada. En el interior de la muralla un dragón y su jinete luchaban contra Owen y Lende, a quien ayudaba desde la muralla un grupo de magos de la orden junto a Charls y el resto de los arqueros. En el exterior de la muralla otro dragón y el jinete que había derrotado a Arnuin con las espadas luchaba contra Luna y Seve, a quien ayudaba Crida, Tanys y otro grupo de magos y arqueros. En el cielo sobre la torre principal de la escuela luchaba Alón con Lindori contra el otro dragón ayudado por Ben desde la distancia. 
 
    Elennor y Liah volaron junto a Alón; si perdían la torre perderían la escuela, y el resto de sus compañeros no podían ayudarla. El ataque de los dragones había sido muy preciso y había dividido a todos. Mientras Ben intentaba alcanzarles desde la torre, Alón volaba alrededor del dragón, esquivando llamaradas y hechizos de su jinete, mientras intentaba contratacar, pero estaba siendo superado, por lo que Elennor se situó a su par. 
 
    ―Hay que atacar al collar, sigue distrayéndolo ―indicó Elennor, mientras Alón obedecía y comenzaba a volar alrededor del dragón, intentando dejar el cuello visible para la maga―. ¡Ben, paralízalo! ―El director asintió con la cabeza. 
 
    Elennor volaba montada en Liah junto a Lindori y Alón, que intentaban desconcertar y agotar al dragón y a su jinete, pero era un hueso duro de roer, y el dragón no cedía en sus intentos de alcanzarles con sus mordiscos o sus llamaradas, mientras el jinete lanzaba hechizos que obligaban a los magos a bloquearlos, obligando a Elennor a usar su vara para poder frenar los ataques. 
 
    Elennor y Alón lanzaron un rayo dorado de manera sincronizada que obligó al jinete a detener sus ataques para bloquearlo y, en ese momento, Ben lanzó el hechizo paralizador más fuerte Elennor que había visto hasta el momento. Cuando salió de su asombro, Elennor empuñó su vara y se lanzó contra el cuello del dragón cargando su ataque con gran poder mágico, pero cuándo fue a golpear no encontró ningún collar; estaba tan segura de que los dragones eran seres bondadosos que, para ella, no cabía la posibilidad de que un dragón luchara con un mago negro en su lomo voluntariamente. 
 
    Elennor estaba bloqueada, Ben no pudo mantener el ataque y el dragón se desparalizó y lanzó una llamarada sobre ella. Elennor vio como el fuego del dragón la alcanzaba, pero Liah generó un potente escudo que la protegió de la llamarada. Al levantar la cabeza, vio que el jinete había lanzado a Lindori contra el suelo y tenía a Alón suspendido en el aire inerte. De pronto, de su mano generó una espada de luz morada y la clavó en el torso del mago. Alón se estremeció, pero volvió a quedar inerte, y el jinete lanzó su cuerpo junto al de Lindori. 
 
    ―¡No! ―exclamaron Ben y Elennor al mismo tiempo. 
 
    El jinete se quitó la capucha y dejó ver su rostro. Estaba demacrado, como consumido por algún tipo de enfermedad, pero no era débil. En sus cuencas profundas y oscuras había dos ojos rojos, y en su cabeza casi rapada tenía una coleta que caía como la cola de un caballo de color morado, y alrededor de la cabeza rapada tenía inscripciones moradas del lenguaje que tenían el resto de los magos de la Orden Oscura. 
 
    ―Tú, niña… ―dijo el mago mirando a los ojos a Elennor, con una voz ronca y grave―. ¿Pensabas que podrías vencerme así? ¿A mí? ―dijo con una sonrisa malévola. 
 
    ―¿Y quién eres tú? ―dijo Elennor desafiante, temiendo saber a quién se enfrentaba. 
 
    ―Niña insolente… yo soy Kofon, líder de la Orden Oscura… ¡y el nuevo rey de Drima! ―Soltó una carcajada―. Mi dragón lleva conmigo toda la vida, le tengo desde que salió del cascarón… y tú debes de ser la nieta de Degus… ¿verdad? 
 
    ―Soy la nieta de Elenna, la que os derrotó la última vez, ¡y la que os derrotará esta vez! ―dijo entre dientes. 
 
    ―Si hubieras seguido los pasos de tu abuelo, como hice yo, ahora estarías junto a tu amiga, y reinando a mi lado… aún estás a tiempo, Rivena te perdonaría si yo se lo propusiera… 
 
    Por la mente de Elennor pasaron muchos recuerdos, en primer lugar, recordó a su abuela, en segundo lugar, a su padre hablando de su abuelo, pero el recuerdo de Rivena afloró; recordó los paseos con ella por los jardines de la escuela ―los mismos donde luchaban ahora mismo―, recordó las noches mirando la escuela… Degus la cogió de la mano de pronto; tenía bigote y los ojos morados, vestía una túnica con capucha negra y bordes morados dirigiendo a una masa de encapuchados que coreaban su nombre. 
 
    ―¿Ves chiquitina? ¿Ves lo que hemos creado? 
 
    ―Si abuelo… es hermoso. 
 
    La multitud de encapuchados vitoreaba a Elennor y Degus mientras dragones surcaban un cielo cubierto por nubes negras que producían rayos morados. 
 
    ―Tu eres mi heredera, ¿estás lista para dejar que Domon entre en ti? 
 
    Elennor quería responder que no, pero no era capaz. 
 
    ―Estoy deseándolo abuelo.  
 
    Rivena tomó su mano y se situó a su lado. 
 
    ―¡Seguidores de Domon! ―gritó de pronto Degus―. ¡Aquí tenéis a las nuevas reinas de Drima! ¡Salid y hacer que todo el reino se entere de quien manda! 
 
    El ejército lanzó rayos morados hacia el cielo mientras vitoreaban a sus nuevas reinas. Elennor miró a su abuelo, que mostraba orgullo en su rostro, algo que a Elennor la complacía. 
 
    ―¡Elennor! ―gritó el directo Ben desde la azotea haciéndola volver de su ensoñación―. ¡No dejes que entre en tu mente! 
 
    Elennor entró en razón y volvió a ser consciente de la realidad y los pensamientos sobre Rivena y Degus desaparecieron. Kofon tenía un gesto de contrariedad en su rostro; había estado a punto de convencer a Elennor a través de sus recuerdos con Rivena, pero ella se lanzó al ataque intentando coger desprevenido a Kofon. Lanzó varios hechizos al jinete, pero los esquivó con facilidad y Elennor, que había cargado de nuevo la vara, intentó atacarle físicamente, pero lo volvió a esquivar haciendo girar sobre sí mismo al dragón.  
 
    El combate entre Kofon y el dragón y Elennor y Liah fue tomando una intensidad que la maga nunca había sufrido. Continuó durante varios minutos intercambiando hechizos y bloqueándolos el uno al otro; solo en una ocasión Elennor llegó a romper el escudo de Kofon con un rayo eléctrico, pero el dragón le defendió con el ala mientras lanzaba una potente llamarada que Liah bloqueó con otro escudo. Elennor intentó llevar el combate al cuerpo a cuerpo con la vara, pero era imposible acercarse con el dragón allí lanzando mordiscos y llamaradas. Elennor y Liah parecían hormigas en comparación con el tamaño de aquel dragón, pero la velocidad de la tigresa compensaba la diferencia de tamaño.  
 
    Mientras la batalla ente Kofon y Elennor se libraba en el aire y Ben intentaba proteger la torre, Owen y Lende luchaban contra el otro jinete en el interior de la muralla, que intentaba acercarse a la escuela, pero por el momento le contenían. Owen alcanzó al jinete en varias ocasiones, pero el mago con ayuda del dragón se rehacía rápidamente atacando con mayor vehemencia. Lende consiguió acertarles con un potente rayo eléctrico y Owen lanzó una flecha hechizada directa al jinete, pero el jinete se deshizo del hechizo un instante antes de que la flecha impactara, tan solo le rozó la cabeza rajando la capucha de la túnica negra, dejando la cabeza rapada a la vista. Tenía los ojos azules, pero se tornaban a color morado intermitentemente. Tenía inscripciones de aquella lengua en morado alrededor del cuello y la cabeza. 
 
    Owen y Oner se miraron fijamente a los ojos, unos ojos llenos de odio. Siguieron los ataques frenéticos, pero la unión del mago y el elfo hacían que el mago oscuro tuviera que retroceder en alguna ocasión a lomos de su dragón. Lende consiguió generar un muro de hielo contra el que impactó el dragón, produciendo una pequeña conmoción en la bestia. Owen aprovechó aquella situación, rozó de nuevo su cinta de Isilnim y alcanzó con una flecha en el collar del dragón, haciendo a Oner caer al suelo de bruces mientras el dragón alzaba el vuelo, intentando huir de la batalla.  
 
    En ese momento, el otro jinete desde el exterior del portón lo vio y voló en su defensa, pero Luna y Seve consiguieron atraparlo con un lazo dorado. El jinete bajó del dragón, se encaró a los dos profesores y se quitó la capucha mostrando una coleta trenzada de color rojizo, unos ojos rojos como el fuego, y unas runas moradas en un lado del cuello. 
 
    ―Rivena, por qué haces esto… ―dijo Luna a su antigua alumna, intentando hacerla entrar en razón sin éxito. 
 
    Rivena no dijo ninguna palabra, atacó sin miramientos desenvainando dos espadas negras de su espalda. Los profesores se vieron sorprendidos e intentaron bloquear sus ataques, pero el dragón lanzaba llamaradas intentando ayudar a su jinete. Rivena saltó en el aire y lanzó humo desde sus manos generando una nube negra alrededor de Luna y Seve, que no veían nada. Intentaron disipar el humo con ráfagas de viento, pero no había forma de disiparlo. Una sombra apareció entre ellos, y cada una de las espadas se hundió en el pecho de cada profesor, haciéndoles caer internes en el suelo. Rivena desclavó las espadas y, con un salto, montó de nuevo en el dragón y fue en busca de Oner. 
 
    El dragón se posó entre Owen y Lende y el mago arrodillado en el suelo soltando un potente rugido que hizo que el mago y el elfo se apartasen del mago oscuro. Rivena se teletransportó tras ellos y con un potente rayo morado impactó de lleno en el elfo, que cayó inconsciente en el acto. Owen intentó atacarla, pero ella ya estaba de nuevo sobre el dragón ―su velocidad era impresionante―. 
 
    ―¡No seas cobarde! ―gritó Owen a Rivena. 
 
    ―Tú no me interesas ―dijo con seriedad, dando un frasco a Oner, que este lo tomó en el acto recuperando la entereza, mientras ella alzaba el vuelo con el dragón. 
 
    Owen quedó cara a cara de nuevo contra Oner, la batalla había vuelto al inicio, pero sin Lende.  
 
    Mientras tanto la lucha entre Elennor y Kofon continuaba sin descanso. Elennor había vuelto a romper el escudo del mago con otro potente rayo mientras intentaba desviar los hechizos del mago e intentaba pensar en cómo poder usar esa ventaja. En ese momento miró su mano y recordó que portaba la pulsera de Isilnim que Sere le había regalado, pero, antes de que pudiera activarla, escucho como Kofon pronunciaba unas palabras en un idioma desconocido, probablemente el mismo idioma que había escuchado y leído hasta ese momento a los miembros de la Orden Oscura, y a Oner en aquella noche. Elennor desvió la mirada hacia Kofon y vio que de sus manos emergía un potente dragón de dos cabezas, emanaba una luz morada, y su tamaño triplicaba al dragón en el que montaba el mago oscuro. De cada una de las cabezas surgió una potente llamarada morada que iba directa a Elennor, pero la tigresa uso sus últimas fuerzas para bloquearlas. 
 
    ―Inténtalo hija, yo te ayudaré… ―dijo de nuevo la voz de Elenna en la mente de Elennor. 
 
    La chica cerró los ojos y por su mente pasaron todos los recuerdos de las clases con Seve intentando realizar invocaciones, casi todas fallidas; si no invocaba algo decente no tendría nada que hacer contra el dragón que había invocado Kofon.  
 
    ―Sigue mi luz cariño, no la oscuridad de los errores pasados… 
 
    Las palabras de su abuela hicieron volver a la realidad a Elennor, que abrió los ojos y vio como el dragón morado bicéfalo se abalanzaba sobre la torre central de la escuela. Elennor concentró sus pensamientos en su abuela y en los escasos recuerdos que tenía con ella de su niñez, centró también su mente en concentrar todo su poder en las manos como le había enseñado el profesor Seve y recordó cuándo Luna le predijo que llegado el momento invocaría lo que deseara, y, sintiendo un calor intenso pero agradable, pensó en un Kaylo. 
 
    De sus manos extendidas apareció un gran lobo dorado; su tamaño no alcanzaba ni la mitad del tamaño del dragón, pero la fuerza con la que salió despedido hizo que de un gran bocado arrancara un pedazo del cuello de una de las cabezas del dragón invocado dejándola inservible y haciéndole retorcerse de dolor con la única cabeza activa. El dragón invocado lanzó una llamarada con la cabeza aún viva, pero el lobo lo esquivó dando un gran salto y corrió por el lomo del dragón mientras éste le perseguía lanzando bocados al aire. El lobo llegó hasta el ala derecha y se detuvo mientras el dragón le atacaba con fiereza. En uno de los embistes saltó en el aire y el dragón clavó sus colmillos en su propia ala cegado por la ira. El lobo clavó sus garras en el cráneo del dragón, desgarrándolo hasta llegar al comienzo del largo cuello y clavó sus potentes colmillos dorados en la garganta. Tras un estruendoso rugido del dragón invocado, éste desapareció por completo, quedando únicamente el lobo invocado por Elennor, que miraba fijamente a Kofon. 
 
    Elennor, aprovechando la cobertura que le estaba facilitando el lobo que había invocado, bajó unos metros con Liah y quedó cerca de Ben. 
 
    ―¡Ben! Necesito que ataques con todas tus fuerzas a Kofon, tengo un plan. ―El director, dolido aún por la pérdida de Alón, comprendió a Elennor. 
 
    Kofon se deshizo fácilmente del lobo invocado utilizando a su dragón y se abalanzó sobre la torre. Cuando el dragón se acercó, Ben lanzó un potente hechizo paralizador que dio de lleno en el blanco. Kofon se vio realmente sorprendido, estaba en el cielo paralizado junto a su fiel dragón, indefenso. En ese momento, Elennor lanzó una gran cantidad de púas doradas, pero Kofon pudo deshacerse momentáneamente del hechizo de Ben y bloqueó nuevamente con un escudo. Elennor vio que el escudo cedía de nuevo, tocó su pulsera y ésta brilló con una luz blanca azulada. Elennor sintió que un gran poder crecía en su cuerpo similar al calor que había sentido al, por fin, invocar al lobo. Kofon pudo ver como la mano de Elennor cargaba un gran poder. 
 
    ―Lo que has visto es lo que puedes llegar a ser Elennor; la gran reina, heredera de Degus, junto a tu amada Rivena… ―Kofon intentó convencer a Elennor haciendo gala de su don para controlar las mentes, pero esta vez no surgió efecto. 
 
    Elennor no se molestó en responder a Kofon, que intentaba generar un escudo para protegerse, pero solo emitía una débil luz morada. Cargó el ataque y lo proyectó hacia Kofon impactando en él y en su dragón con un potente haz de luz blanca. Cuando el haz de luz cedió, vio como los dos cuerpos caían, pero Kofon, antes de llegar al suelo, se iluminó de una luz morada que se consumió en una implosión, sin dejar rastro del mago oscuro. 
 
    ―¡No! ―gritó Rivena tras ella, que acababa de llegar al lugar de la batalla entre Elennor y su líder. 
 
    La maga oscura, llena de rabia, saltó de su dragón intentando clavar sus dos espadas en el torso de Elennor con gran fiereza, pero Liah, al no poder generar el escudo de nuevo al haber gastado sus últimas fuerzas para frenar el ataque del dragón invocado por Kofon, viró hacia la izquierda haciendo a Elennor caer al suelo. Elennor perdió de vista al animal al caer desde más de dos metros de altura. Al recobrar la entereza, vio como las espadas de Rivena se habían clavado en el lomo del animal, que descendía envuelta en una luz blanca y plateada que se iba apagando hasta tocar el suelo.  
 
    Elennor gritaba de dolor por la muerte de Liah, pero Rivena estaba de nuevo sobre el dragón y bajaba a gran velocidad en dirección a Elennor. Elennor no tuvo tiempo de reaccionar, y el impacto del dragón contra ella era inminente, pero una flecha surcó el cielo e impactó en el collar del dragón haciendo a Rivena caer de bruces contra el suelo cerca de Elennor. 
 
    Owen, que había impactado a una gran distancia gracias a la cinta de Isilnim, volvió a la lucha contra Oner, que se liberaba de un hechizo congelador que le había lanzado Owen para poder realizar el disparo. La lucha derivó en un combate cuerpo a cuerpo, en el que Owen intentaba impactar con golpes hechizados en el cuerpo de Oner, pero él, que siempre había sido superior en las clases de lucha, estaba venciéndole. Oner esquivó un puñetazo envuelto en fuego de Owen y le alcanzó con un golpe en el bazo y una patada en la cabeza que le mandó unos metros hacia atrás, haciéndole caer aturdido junto al cuerpo inconsciente de Lende. Al recobrar el sentido, vio como Oner estaba en el aire envolviendo su puño en hielo y cayendo en picado sobre él, pero en el último instante rodó y Oner clavó el puño en el suelo quedando atrapado durante unos segundos. Owen recogió la espada que Lende había soltado y le atravesó el cuello con un movimiento rápido y eficaz. 
 
    Owen sacó la espada y un borbotón de sangre brotó del cuello de Oner, seguido de un potente haz de luz morada que se extinguió a los pocos segundos. Intentó reanimar a Lende con un hechizo revitalizante con el que consiguió hacerle recobrar la consciencia mientras Tanys y Charls bajaban a su encuentro. Los elfos estaban venciendo al ejército armado de la Orden Oscura, y los magos de la Orden Garderón habían derrotado a un gran número de magos oscuros. Mientras tanto, los enanos junto a los soldados de Drima habían acorralado al resto de soldados oscuros contra los árboles del bosque y otra gran parte huían ante una victoria imposible. 
 
    Elennor estaba cara a cara con Rivena, había empuñado su vara y Rivena las dos espadas. No tenía ayuda, pues Owen, Tanys y Charls estaban ayudando a Lende, y Altrix, Crida y Grorin luchaban con sus ejércitos asegurando la victoria, mientras que Luna y Seve estaban tendidos en el suelo, del mismo modo que Ronnie y Danker, y Ben protegía la torre y a los alumnos de algún posible ataque mientras lloraba a Alón. Elennor estaba lejos de él como para recibir ayuda desde la azotea; en ese momento solo existían ellas, como en otros tantos momentos, pero esta vez luchando a vida o muerte. 
 
    ―Rivena, por favor, para esto… tu ejército te abandona, Kofon, Oner, Runos, Muny… todos han muerto, estás sola… ―Suplicó Elennor a la que antes era su amiga. 
 
    ―Mientras tú sigas viva, mi lucha seguirá, “amiga”… ―Rivena atacó sin miramientos, en su voz no estaba la niña que un día fue amiga de Elennor, era una persona distinta, la oscuridad se había apoderado de ella, el rencor y el odio actuaban en vez de la razón. 
 
    Elennor no pudo hacer más que protegerse ante la avalancha de hechizos que le propinó Rivena ―mientras ella se iba agotando con las batallas, el odio y la rabia parecían hacer más fuerte a Rivena―. Combinaba hechizos con ataques con las espadas de una manera magistral, tanto que a Elennor le costaba distinguir de que se estaba protegiendo, generando escudos constantemente, hasta que el escudo cedió al Rivena atravesarlo con sus espadas, pero Elennor pudo esquivarlas echando el cuerpo hacia atrás y girando sobre sí misma y golpeando las espadas con la vara, pero una raíz que Rivena hizo crecer del suelo la atrapó, Elennor perdió el equilibrio y su vara cayó al suelo, en ese momento Rivena clavó sus dos espadas en el torso de Elennor. 
 
    Todo se volvió blanco; Elennor parecía estar en otro lugar, una elfa alta con un vestido dorado y un pelo blanco perla se acercó a ella. 
 
    ―Has luchado bien Elennor ―dijo la elfa. 
 
    ―¿Qui-Quién eres? ¿He muerto? ―dijo ella derramando una lágrima. 
 
    ―Aún no… Soy Isilnim, creo que ya me conoces… estoy aquí para darte otra oportunidad, porque tú, Elennor, eres pura luminosidad, portadora de la magia más bella, digna descendiente de Elenna, la que va a las estrellas. Así que ahora levanta, concentra tu luz, ve siempre por el camino luminoso. 
 
    ―Levántate cariño, sólo una vez más… ―Esta vez Elenna estaba de pie junto a Isilnim, con una túnica blanca de seda y dejando caer una melena rubia trenzada, aunque se percibían las canas características de su avanzada edad. 
 
    ―Isilnim… Abuela… ¿Cómo… 
 
    ―Este es el regalo que te hacemos los elfos ―Isilnim señaló el colgante que llevaba Elennor puesto, regalo de Sere―, usa esta nueva oportunidad que te damos. 
 
    Cuando abrió los ojos de nuevo vio que estaba de pie, su colgante irradiaba una luz poderosa, y Rivena estaba en el suelo a unos metros de ella. No había rastro de la elfa ni de su abuela, pero la situación había cambiado por completo. 
 
    Rivena se puso en pie apoyándose en sus dos espadas con sus ojos morados llenos de odio y apretaba los dientes hasta sangrar por las encías. Extendió las manos y al pronunciar unas palabras en aquel idioma desconocido emergió un ser de sus manos; el cuerpo era el de un zorro que emanaba una luz morada, que a Elennor le recordó a Fux, el zorro de Rivena, pero su cara no era la de aquel bello animal, si no que de sus mejillas en vez de bigotes crecían algo similar a cuernos, y en vez de la cola de bello plumaje de Fux, era una cola llena de pinchos, y de su boca emergían unos grandes colmillos que, a Elennor, le recordó a unos animales de otro mundo de los que había leído llamados dientes de sable. Cada colmillo era más grande que la propia maga.  
 
    Elennor estaba paralizada, no creía que fuera capaz de volver a invocar a aquel majestuoso lobo, pero sentía que, si no lo hacía, moriría en el acto, pues estaba sola frente a Rivena y aquella criatura invocada. Cerró los ojos y volvió a pensar en su abuela, pero esta vez no surgió el efecto deseado ―no escucho su voz en su mente―, pero un zarpazo la hizo volver a la realidad. Cayó al suelo de espaldas con su túnica rasgada producto del zarpazo del zorro, mientras escuchaba a Rivena reírse tras el animal invocado. De pronto, un aullido surgió tras Elennor y Kaylo saltó por encima de la maga tendida en el suelo y se encaró al zorro, situándose entre el animal invocado y su dueña ―amiga―. 
 
    ―¡Kaylo no! ¡No puedes con él! ―El animal miró a Elennor, pero volvió a mirar al zorro sacando sus colmillos, minúsculos en comparación con los del zorro. 
 
    La lucha duró poco, Kaylo corría en círculos huyendo de las embestidas del zorro, que mezclaba ataques con los colmillos junto a ataques con la cola. Kaylo encontró un hueco y lanzó un potente mordisco a la cara del zorro, pero los cuernos que tenía frenaron el ataque y Kaylo salió despedido; el zorro invocado lo lanzó hacía atrás con un potente golpe con la cola. 
 
    ―¡No! ―gritó Elennor llorando al ver al lobo tendido en el suelo.  
 
    Los ojos de Elennor se iluminaron de un brillo blanquecino, extendió las dos manos y sintió un calor más intenso que la anterior vez. Y gritó. De cada mano emergió un gran lobo, de características similares al anterior lobo invocado antes frente a Kofon, pero esta vez uno era blanco y el otro negro y emitían un destello dorado.  
 
    Los dos lobos invocados se interpusieron rápidamente entre el zorro y Kaylo. El zorro lanzó varios mordiscos que los lobos esquivaron con facilidad, pero a uno de ellos lo alcanzó con la cola, aunque se repuso rápidamente. Los lobos comenzaron a correr alrededor del zorro, que no sabía a quién mirar. Ante la confusión del zorro y los intentos desesperados por alcanzar nuevamente con la cola a alguno de ellos, los lobos comenzaron a lanzar bocados en las patas y el lomo del zorro. Elennor se acercó a Kaylo y lo reanimó rápidamente posando sus manos sobre él y el lobo despertó, pero Rivena aprovechó el descuido de Elennor lanzándola un potente hechizo en forma de flecha roja que iba directo al torso de Elennor, pero en el último momento la maga agarró la vara que estaba en el suelo cerca de ella y lo desvió sufriendo un pequeño corte en el brazo. 
 
    Los lobos habían dado la vuelta al combate; estaban derrotando al zorro, le habían dañado tanto las patas que apenas podía mantenerse en pie, solo lanzaba coletazos y mordiscos evitando que los lobos acabaran con él. Elennor pensó rápidamente un plan para acabar con Rivena y el zorro, pues estaba bastante cansada y sus energías estaban al límite y en cualquier momento el zorro podría acabar con los lobos. 
 
    Su mente se iluminó y con la mano hizo un gesto a Kaylo, que él entendió rápidamente y desapareció de la vista de las dos magas. Rivena, sin dar importancia a la desaparición de Kaylo, lanzó dos flechas rojas nuevamente a Elennor que desvió la maga con alguna dificultad. Elennor gastó sus últimas energías en llevar a cabo el plan que acababa de trazar generando un potente escudo, mientras Rivena intensificó sus ataques intentando romper el escudo. Cuando el escudo estaba a punto de ceder, Elennor silbó y Kaylo emergió como una sombra tras Rivena mordiéndola el brazo y lanzándola hacia atrás. 
 
    Tras el chillido de dolor de la maga oscura, Elennor lanzó un hechizo paralizador al zorro, que los lobos aprovecharon para clavar sus colmillos en el cuello de la criatura provocando que se esfumara como su nunca hubiera existido. Rivena se levantó y, cubriendo su puño en fuego, golpeó a Kaylo en lomo haciéndole volar varios metros y caer de nuevo inerte. Los lobos invocados fueron a proteger al lobo real atacando a Rivena, que se protegió de las invocaciones. 
 
    Elennor tocó la pulsera de Isilnim. Sus manos se iluminaron de una luz blanca, se sintió llena de energía y con un poder extraordinario nuevamente que proyectó sobre Rivena. De la mano de Elennor nació un potente haz de luz blanca que ella intentó repeler, pero su escudo cedió ante la intensidad del ataque de Elennor. Cuando la luz blanca cedió, Rivena estaba tendida en el suelo. Aún respiraba, pero no podía moverse debido a la gravedad de sus heridas. Elennor empuñó su daga que colgaba del cinturón y se la colocó en el corazón. 
 
    ―Todo esto por venganza Rivena… por algo que hice cuándo era una niña inconscientemente… ―dijo Elennor lamentando encontrarse en esa situación. 
 
    ―No es solo venganza… ―A Rivena le suponía gran esfuerzo hablar―. La Orden Oscura me dio la familia que tú me arrebataste y me otorgaron el poder de Domon ―Rivena tomó aliento―. Tú me arrebataste a mi abuelo, y yo te arrebataré todo lo que quieres y, junto a la Orden Oscura, eliminaremos la magia blanca de este mundo, pues solo la magia negra puede gobernar… ―Tosió sangre y el dolor la impidió seguir hablando. 
 
    ―¿Qué Orden, Rivena? Estas sola… todos han muerto, tu ejército ha huido, y tú estás tendida en el suelo… ―Elennor intentaba hacer entrar en razón a la que un día fue su amiga. 
 
    ―Mientras exista la magia negra, existirá la Orden Oscura… aunque me mates a mí, a Kofon o a Oner… ―Rivena tosió sangre nuevamente― siempre habrá alguien que la magia de Domon le conduzca a su bella oscuridad… incluso tú podrías comprender la belleza de la oscuridad si fueras más inteligente… ―Rivena gastó sus últimas palabras en intentar llevar a Elennor a su Orden, como lo hiciera Kofon antes de morir. 
 
    ―Mi padre me enseñó que, por seductor que parezca el camino de la oscuridad, siempre tomara el camino luminoso… Un día tú eras la luz que me guiabas, pero ahora eres la oscuridad de la que me debo alejar… y yo siempre elijo la luz. ―Elennor levantó la daga del pecho de Rivena y la guardó en su cinturón de nuevo. 
 
    Owen y los padres de Elennor habían llegado al lugar donde se encontraba Elennor arrodillada junto a Rivena. Lende, Luna y Seve caminaban con dificultad tras ellos. Tanys les había hecho beber su poción curativa, receta de los elfos de Ninque, y también una poción reanimadora, obra de los dos alquimistas con un resultado idóneo, pues aún no habían perecido. No tuvo la misma suerte con Ronnie y Danker, pues ya era tarde para ellos. 
 
    Elennor giró la cabeza y vio a su familia y amigos llegar, vio también a su madre reanimar a Kaylo, quien le dedicó un sendo lametazo al recuperar sus fuerzas. Elennor derramó una lágrima y miró a Rivena. 
 
    ―No te mataré, pues la Rivena que una vez fue mi luz sigue ahí, y la encontraré. 
 
    Se levantó y se giró, pero en ese momento vio como la expresión de Owen cambiaba por completo. Un cuchillo negro pasó a escasos centímetros de la cara de Elennor dejándola un zumbido en los oídos. El cuchillo fue a parar directamente al pecho de Tanys, pero se detuvo a milímetros de impactar en el torso de la alquimista. Elennor miró a Owen creyendo que lo había detenido él, pero estaba igual de sorprendido que ella. Giró la cabeza y vio tras ella a Rivena con una rodilla en el suelo y con la mano extendida hacia ella. Tras ella estaba el director Ben con la mano extendida también. 
 
    Kaylo saltó sobre Rivena acercando sus colmillos a su cara y, al perder el contacto visual con el cuchillo, Ben pudo arrojarlo al suelo. Owen cargó una flecha en el arco y apuntó a Rivena, pero Elennor ya caminaba en su dirección. Extendió su mano y con un hechizo la hizo levitar hasta que sus pies no tocaron el suelo. Rivena había agotado todas sus fuerzas en ese último ataque por lo que no se defendió. Elennor empuñó de nuevo la daga y miró a los ojos a Rivena. 
 
    ―¿Recuerdas cuando te curé las heridas cuando éramos niñas? ¿O cuando nos vimos por primera vez en la escuela? ¿O el libro que te regalé? ―Rivena lanzó una sonrisa burlona―. ¿Ni si quiera recuerdas nuestras noches en el claro viendo las estrellas? ―Rivena cambió su gesto, y Elennor pensó que había dado en el clavo. 
 
    ―Todo eso no eran más que mentiras… ―dijo Rivena con un semblante serio, haciendo un esfuerzo para articular cada palabra―. Todo ese tiempo sabías como había muerto mi abuelo, y te reías de mi… tú y tu estúpida obsesión por la magia blanca y por qué todo fuera perfecto… Pero siempre serás una asesina, así que mátame… ¡Asesina! 
 
    Elennor levantó la daga apretando los dientes y movió su brazo, pero se detuvo nuevamente. 
 
    ―Yo no soy una asesina como tú. Tenía esperanza, pero la Rivena que conocí ya ha muerto hace años. ―La soltó haciéndola caer al suelo y volvió junto a sus padres. 
 
    Rivena, que se había reservado un as en la manga, lanzó un potente rayo morado a Elennor, pero antes de impactar el hechizo contra Elennor una flecha blanca impactó en el pecho de Rivena. Elennor miró a Owen y vio que la flecha que tenía cargada en su arco ya no estaba allí y la cuerda del arco aún temblaba. Rivena miró a Elennor, y soltó una lágrima mientras sus ojos se iluminaban de una luz morada y la herida producida por la flecha emanó una luz morada intensa. Elennor agachó la cabeza, todo había terminado, Rivena ya no volvería nunca, aunque ella lo había intentado hasta el último momento. 
 
    Los ejércitos oscuros habían abandonado la batalla y los ejércitos de enanos, elfos, Drima y la Orden Garderón celebraban la victoria. Crida, Grorin y Altrix se reunieron con sus compañeros ―Grorin portaba el casco del rey Arnuin―. Altrix lloró por la muerte de Danker y Ronnie, mientras se abrazaba a Luna. Seve felicitaba a Owen por la batalla a la vez que lo tranquilizaba, ya que estaba en estado de shock al matar a Rivena. Ben estaba junto al cuerpo de Alón llorando una vez más y Charls intentó reanimarle, pero no fue posible. Tanys se abrazó a Elennor y ambas lloraron la muerte del líder de la Orden Garderón. 
 
      
 
    Esa noche hubo una gran fiesta en los jardines de la escuela en honor a la victoria y en memoria a los amigos perdidos en la batalla; prepararon cerdo asado, cerveza, hidromiel y vino dulce. Kaylo corría junto a su antigua manada, que aún vivían en los bosques, aunque algo mermada ya que habían intentado ayudar en la batalla que se libraba en el bosque. Todos disfrutaron de una gran cena; cantaron y bailaron durante largas horas. Los elfos y enanos competían por ver quien bebía más hidromiel y vino ―los hombres no aguantaron el pulso―. Fue una noche de fiesta merecida. 
 
    Elennor y Owen, tras la fiesta, se despidieron de sus amigos y subieron a la azotea de historia para evadirse como solían hacer. 
 
    ―Al fin ha acabado todo… ―dijo Owen con una mezcla de agotamiento y felicidad al llegar a la azotea. 
 
    ―Si, pero no pudimos rescatarla… ―lamentó Elennor pensando aún en Rivena. 
 
    ―Lo siento Elennor, pero yo… 
 
    ―No lo sientas Owen ―interrumpió Elennor las disculpas de su amigo―, hiciste lo que yo no fui capaz, y era lo que había que hacer. 
 
    La puerta se abrió y entró Lende. Owen sonrió a Elennor, se levantó y, con un leve toque en el hombro, se despidió de Lende y bajó a reunirse con el resto. Lende se sentó junto a ella, pero Elennor le abrazó sin previo aviso. 
 
    ―Muchas gracias, sin ti nunca hubiéramos podido vencer ―dijo sincerándose la maga con el elfo. 
 
    ―Te prometí que vendría… ―El elfo la sonrió. 
 
    Elennor colocó un mechón de pelo rubio por detrás de la puntiaguda oreja y le besó. Sintió un cosquilleo por su cuerpo; era algo que había deseado hacer, pero no había encontrado el momento y lo encontró allí, donde tantas noches había pasado en su adolescencia, en la torre de historia, apartando todas las emociones que la atormentaban y dejándose llevar por la felicidad que le aportaba el elfo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
    “Tiempos de Calma” 
 
      
 
    Elennor, Lende y Owen partieron hacia Secedor, al reino de Ninque, un día después de que Tanys y Charls partieran a Anaria, despidiéndose de los profesores y el director Ben, que prosiguieron las clases en la escuela. Ben renombró la torre principal de la escuela llamándola “Torre Alón”; aún lloraba su muerte. Crida y su ejército partieron ese mismo día tras el desayuno, junto al futuro rey Grorin y su ejército de enanos. Los elfos habían partido también, pero Lende esperó a irse despues de la comida junto a los dos magos.  
 
    El camino fue apacible, Owen disfrutó del paseo junto a Cepo, Lende en su caballo blanco y Elennor junto a Kaylo. Al llegar a Ninque, Sere les recibió con los brazos abiertos junto al ejército de elfos supervivientes de la batalla, pues habían sufrido numerosas bajas. Sere les había preparado un gran banquete de bienvenida y transmitió sus disculpas por no haber ido en persona a la batalla, pero explicó sus motivos, como el de cuidar del bosque y el reino. Owen y Elennor, ya sin presión de una batalla venidera, entendieron las explicaciones y, tras dejar todo aclarado, disfrutaron de la visita al reino, esta vez en completa calma. 
 
    ―Owen ―llamó Lende al mago―, me ha dicho Elennor que te hizo una promesa… 
 
    Owen ruborizó y sus mejillas tornaron a un color rosado. Recordó que le había mencionado a Elennor que le gustaba una elfa del reino, y ésta le prometió volver a Ninque a conocerla. 
 
    ―Friwen, este es Owen, uno de los mejores magos que he visto, y el mejor arquero, eso sin duda… ―Owen estaba paralizado, como si le hubieran lanzado un hechizo. Elennor le dio un golpe en el brazo y reaccionó. 
 
    ―Ho-Hola… ¿Qué tal estas? ―dijo con voz temblorosa, recordándole a Elennor al chico que acababa de conocer al llegar a la escuela. 
 
    ―Bien… ―Friwen también estaba nerviosa, no dijo más palabras. 
 
    ―Bueno, tendrás que contarle como derrotaste a los dragones y como me salvaste en la batalla… tomad, invito yo. ―Lende les entregó una jarra de vino con dos vasos y se marchó junto a Elennor riendo. 
 
    Owen y Friwen se quedaron charlando y riendo. Elennor estaba feliz de ver a su amigo feliz también. Sere les llamó, y ellos se acercaron. Tenía un animal entre los brazos, no muy grande. 
 
    ―Elennor, creo que le conoces, vino al bosque durante la batalla, estaba asustado y estaba buscando cobijo ―dijo Sere entregándole un zorro de precioso pelaje. 
 
    ―¡Fux! ―dijo Elennor reconociendo al zorro de Rivena―. ¿Cómo has llegado aquí? 
 
    Le cogió en brazos y el zorro rápidamente la reconoció y la lamió las mejillas. Bajó corriendo al ver a Kaylo, contento por reencontrarse con su amigo. 
 
    ―Pude ver sus recuerdos, no son felices… Rivena se deshizo de él al no poder usarlo en la batalla, al menos no lo mató… ―dijo Sere con voz triste. 
 
    ―Ella jamás haría daño a Fux… ―reconoció Elennor con tristeza recordando como trataba a su zorro. 
 
    El banquete preparado por Sere estaba concluyendo, y Lende, Elennor, Kaylo y Fux atravesaron el arco y se internaron en el bosque, donde estaba oscureciendo y la luz turquesa florecía. Caminaron alegremente hasta llegar a la cascada donde la había llevado anteriormente Lende y se tumbaron relajadamente. 
 
    ―Esta vez, señorita Elennor de Anaria, espero ser correspondido… ―dijo el elfo con una sonrisa. 
 
    Elennor le besó como hubiera deseado hacerlo aquella noche, pero esta vez sin ataduras, sin preocupaciones, estando solos ellos dos, disfrutando de la libertad y felicidad que da el bosque de Secedor cuándo no existe ninguna amenaza que se cierne sobre él. Disfrutaron de aquella velada más que ninguna y de la compañía el uno del otro, mientras Kaylo y Fux jugaban con ciervos que habitaban en el bosque. 
 
    Pasaron toda la noche allí, arropados por el sonido del agua cayendo por la cascada y el ulular de las lechuzas. Al amanecer, los rayos de sol que traspasaban el espesor de los árboles les hicieron comprender que debían volver al reino, donde Owen y Friwen les recibieron cogidos de la mano, sonrientes como niños. Elennor intercambió una sonrisa cómplice con su amigo. 
 
    Lende y Elennor se quedaron unos días más en Ninque, pero decidieron que debían partir. Se despidieron de Sere, Owen y Friwen. 
 
    ―Vamos a pasar unos días en Anaria, queremos ver cómo se las han apañado Adren y Valys con la biblioteca… ―explicó Elennor despidiéndose de sus amigos. 
 
    Owen les abrazó derramando alguna lágrima y prometiendo verse pronto. 
 
    Tras la despedida, partieron con Kaylo y el caballo blanco de Lende ―Fux decidió quedarse en Ninque con Owen―. Durante su viaje atravesaron varias aldeas donde les dieron cobijo y les agradecieron su lucha en la recién bautizada “Segunda Gran Guerra”.  
 
    Tras casi una semana de viaje, pues no tuvieron prisa durante el viaje, llegaron a Anaria, y los habitantes les recibieron como a auténticos héroes; todos contaban historias sobre Elennor, la portadora de las joyas de Isilnim. Elennor no quería alabanzas ni cantos en su nombre, por lo que rápidamente fue a la biblioteca, donde la esperaban sus dos compañeros. 
 
    ―¡Hola Elennor! ―dijo Adren contento en cuanto los vio llegar―. Mira, hemos adornado tu despacho con los objetos que nos hizo llegar Owen. 
 
    Elennor subió y vio que en la pared estaban clavados el arco, la cinta, la pulsera, el collar y la daga. Todos de manera síncrona adornando el despacho y, en el centro, un cuadro con una pintura de Liah, la tigresa alada que ayudó a Elennor. 
 
    ―Me encanta, muchas gracias, chicos… ¿qué tal por aquí? ―preguntó Elennor secándose con disimulo una lágrima y tratando de mantener la entereza. 
 
    ―Nos hemos ganado el cariño del pueblo, ¿verdad Valys? ―dijo Adren y ella asintió sonriente―. Expulsamos a un par de magos oscuros que querían reclutar a los habitantes para la guerra, y hemos curado varias enfermedades en ausencia de tus padres. 
 
    ―A demás… ―intervino Valys―, todos los niños quieren que les enseñemos todo lo que sabemos, ¡quien ser como nosotros y como tú! 
 
    Siguieron charlando y contándose todo lo sucedido en su ausencia y Elennor y Lende les contaron anécdotas sobre las batallas que habían vivido. 
 
    Al oscurecer, fueron a casa de Tanys y Charls, donde los seis disfrutaron de una agradable cena. 
 
    ―¿Qué planes tenéis? ―preguntó Charls a Elennor y Lende. 
 
    ―Por el momento nos quedaremos aquí ayudando en la biblioteca y descansando, pero iremos a ayudar en la escuela y en Ninque de vez en cuando. 
 
    Continuaron la cena, cada uno contaba una historia; Tanys y Charls se enorgullecían de su participación, aunque no fuera tan heroica como la de su hija, pero Elennor estaba igual de orgullosa que ellos o más. Elennor disfrutó de aquella reunión familiar más que ninguna otra, aunque echaba de menos a Owen, pero la tranquilidad que le aportaba su hogar era indescriptible. 
 
    Las semanas siguientes, Lende y Elennor, que ya no se separaban nunca, disfrutaron de la tranquilidad de Anaria. Elennor ayudó a Lende a viajar a distintos mundos en busca de libros para su biblioteca, daban clases en la escuela de vez en cuando y, cuando podían, visitaban el reino de Ninque, interesándose por el embarazo de Friwen. 
 
    Elennor era feliz; vivía una vida plena, junto a Lende y Kaylo, viajando por mundos desconocidos, en paz, alejados de las batallas, y usando la magia para el bien, como siempre había deseado Elenna. 
 
    

  

 
   
    Fin. 
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
    Tras el fragor de la batalla, en la noche, solo quedaban cenizas. Rivena abrió un ojo de color rojizo que aún mantenía un leve destello morado. Sintió una presencia a su lado y giró su cabeza. La figura era oscura, con un leve aura morada, pero sin rostro. La puso una mano y desaparecieron de allí. 
 
    Aparecieron en unas rocas donde el mar chocaba bruscamente. La figura sombría la colocó sobre un símbolo grabado en la piedra compuesto por un círculo y un hexágono dentro de él. Del símbolo apareció un dragón morado que la atravesó, devolviéndola la vitalidad que había perdido en la batalla contra la Orden Garderón. 
 
    ―Esta es la última vez que te cedo parte de mi alma ―dijo la figura con una voz ronca. 
 
    ―Gracias maestro, esta vez no le defraudaré ―agradeció Rivena―. ¿Me devolverá a Oner? 
 
    ―No, ese idiota no merece mi poder, a partir de ahora la Orden Oscura es tuya, tú serás la encargada de seguir mi legado, el legado de Domon. 
 
    Los ojos de Rivena se iluminaron emitiendo una potente luz morada, las runas de su cuello brillaban con mayor intensidad y su pelo se tiñó de morado. 
 
    ―Elennor… 
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